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XLn este Diálogo enVetia Catón el Censor 

A Escipion iy & Lelio á llevar con re^ 

sigñacion los achaques que trabe consigo 

la^vefezí Establece^ por principio ^ que lüs 

jundamentvs Je una vejez íuave , y feUt 

se han de echar mty de antemano en /ir 

tnocedad. Reduce i quatro especies los tra^ 

hajos que algunos suelen pasar en la ve-^ 

J06 xy ^^ 9^ ^^ lamentan ; que son ^ qué, 

están excluidos las viejos del. manejo de 

ios negocios ; que se les debilitan /nucho 

¡0S fuerzas ; que no pueden gozar 4^ Iqs 

placeres de la vida 4 y que tienen cerca 

fy muerte. Catón , haciéndose cargo de to^ 

do quanto se dice para confirmar Cada umf 

de estas causas de las miserias de la ve^, 

jez , responde á ellas , y prueba ^ quOi 

ninguna es parte para hacer miserables á 

los .viejos ; Mno que. al contrario, serán, 

muy felices ^ si han sabido arreglar biefk 

la mocedad ^ de la qual provienen todos 

ios trabajos , y fatalidades ^ que por lof, 

€mun 4e, experimentan en la vejez. 



Tom. tu 



CATÓN EL MAYOR, 

ó 

DIALOGO 

SOBRE LA VEJEZ. 

CAPITULO PRIMERO. 

Expone Gceron las razones que tuvo fam, 
componer este diálogo. 

I (^ué premio me darás , Pomponio amíga^ 

Si te aliviare en algo ese cuidado^ 

Que el corazón te aflige , y atormentan 

Porque bien puedo yo hablarte con los 

mismos versos con que hablaba antigua* 

mente á Flaminino aquel 

Pobre de bienes ; de virtudes rico, (a) 
Aunque estoy cierto que no eres tú co« 
mor él: 

Dia ^y noche de penas afligido. 
Porque conozco la moderación , y igual'* 
dad de tu ánimo ; y entiendo qué has 
trahido de Atenas no solo el renombre de 
Ático , sino también la afabilidad , y pru- 
dencia. Pero 00 obstante sospecho que 

(«) Ennio. 



CATO MAJOR, 

SEU 

DE SENECTÜTE 

DIALOGUS. 

CÁPUT PRIMÜM. 

Quo coQsíiio confecerit hunc librum Cw 
cero patefacit. 

I vJ Tite , si quid ego adjuro , curam- 
ve levasso, 
Quae nunc te coquit , & versat in 

peétore fíxa, 
Ecqüid erit pretii? 
Licet enim versibus iisdem mihi affari te^ 
Attice , quibus affatur Flamininum. 
Itle vir , haud magua cum re , sed 
plenu' fidei. 
j¿u0fnquam certd seto , non , ut Flamininum^ 
Soliicitari te , Tite , sic noétesque 
diesque. 
Nierui enim moderationem animi tui , & 
éequitatem ; teque non cognomen solúm 
Atbenis deportasse , sed bumanitatem 
& ¿rudentiam imelligo : & samen suspi^ 

Al 
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sientes k Veces las mismas cosas qOe 
xne hacen á mí fuerte ^ .y molesta impre- 
sión ; cuya consuelo es de mayor empre- 
sa , y queda para otro tiempo. Ahora líié 
ha parecido escribirte alguna cosa sobre 
la vejez. Porque deseo hacerte; mas lleva- 
dera esta carga , común á mi también, de 
ía vejez , que ya nos oprime , ó nos vieífe 
amenazando : aqnqu^ no:tengo dujla , que 
tú la llevas , y la llevarás con moderación, 
y- prudencia , como todas las cosas.^^ Per3 
quando yO pensaba en escribir este libro so- 
bre la vejez , me ocurrías tú , como digt^o de 
este don , que fuese igualmente provecho- 
so á entrambos. A mí , á la verdad , me 
iia sido de tanto gusto la composicidh de 
este libro , que no solamente me ha qui- 
tado todas las molestias de la vejez , sino 
que me la ha vuelto dulce , y agradable. 
2 Nunca pues será bastante alabada 
la Filosofía , que puede hacer pasar sin 
inquietudes toda la vida á qualquiéra que 
se conformare con sus máximas. Pero yk 
otras veces he hablado de otras utilida- 
des suyas , y hablaré mas. en adelante. 
Ahora dedico este libro de la vejez ; cu- 
yo discrurso atribuyo , no á Titono , como 
hace Aristón de Chio (a) , temiendo que 

(a) Filósofo Estoico , que escribió un diálogo de li 
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tor ,' ttsáém rebus te , quibus me tpsuf» 
interdum graviús commoveri ; quarum con^^ 
solatio & major est\ & in atiud tempus 
(differendün Nunc autem mihi visum est 
de Sene&ute aliquid ¿id te scríbere. Hoe. 
enim onere ^ quod mihi tecum commun^ 
tit , aut jam urgentis , aut cené adven» 
t antis sene&utis , & te^ & me ipsum 
íevari voló : etsi te quidem id modicé ac 
. ^apienter (^sicut omnia) & ferré , & la-^ 
turum esse certó seto. Sed mihi , quam 
de seneSiute aliquid vellem scríbere , tu 
cccurrebas dignus eo muñere ^ quo uter^ 
^ue nostrúm cammuniter úteretur. Mihi 
quidem ita jucunda bujus . libri confeSiio 
fuit , ut non modo omnes absterserit se^ 
mStutis molestias , sed effecerit moiiem 
etiam & jucun^am scne^utem» 

-: ■^" -Numquam igitur satis laudari digné 
poterit philosophia , cui qui pareat , ©«- 
ne ttmpus atatis sine . molestia ppssit de-- 
gere. Sed de, ceterisjSf diximus multa , & 
sape dicemus : hunc librum de senedíute 
dd te tmsimus^ Omn^m autem sermonew 

vejez , en el qual introduxo á Titono hijo dp Lao* 
'demoñ Rey de Tro^ , el qual por beneficio de la 
Aurora vivió muchísimos afios , según cuentan ías fá- 
* Ínulas , hasta que cansado de vivir , rogó 4 los Dioses 
^ue Id transfornáran en cigarra^ 

As 
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tendria poca autoridad , como cosa d^ (a* 
bula ; sino á Marco Catoa el viejo , para quo 
sea mas recomendable su razonamiento. Eq 
presencia de quien introduzco á Lelio , y 
á Escipion , admirándose de quán dulce<r 
mente lleva este varón su vejez , y á él 
respondiéndoles. El qual , si te parece que 
habla con mas erudición de la que acosr 
tumbró en sus libros , atribuyelo al estu- 
dio de la lengua Griega ; pues sabemos, 
que en sus últimos años se dedicó á ella 
con muchísima intensión. ¿ Pero para qué 
me canso ? quando el mismo discurso de 
Catón te explicará toda mi opinión acer* 
ca de la vejez» 



CAPITULO 11. 

Escipion ^y Lelio se admiran de la resigna^ 

€Íon con que lleva Catón su vejez ^y le piden 

que les enseñe á soportarla quando 

lleguen á viejos. 

5 hjscipion. Muchísimas veces me ad- 
mito ^ Marco Catón , con mi amigo C. Le- 
lio , a4 de tu excelente , y perfe¿ta sa- 
biduría en otras cosas , como en especial 
de que jamás he conocido que te sea pe- 
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trihuimus , non Titbono ^ ut AristQ CMus^ 
ne parum esset au&orítatis tamquam in 
fábula ; sed M. Catoni seta , qu6 majo^ 
rem au6loritatem haheret oratio : opui 
^uem , Lídlium & Scipionem faeimus ad- 
mirantes , qu6d is tam facilé sene&utem^ 
ferat , iisque eum respondentem z qtd si 
eruditius videbitur diputare , quám con^ 
suevit ipse in suis libris , attribuito Gra^ 
cis litteris , quarum constad eum perstu^ 
iiiosum fuisse in seneRute. Sed quid opus 
est plural jam enim ipsius Catonis sermo 
explicabit nostram omnem de sene&ute sen^ 
tentiam. 



CAPUT 11. 

Scipio & Lxlius Catonem adtniranturi 

quod is tam facilé ferat seneAutem , & 

4oceri cupiunt quomodb , cüm senue* 

rínt , hoc poadus pari animo fer^- 

re possint. 

2 i3cipio. Sapenumero admirari soleo 
eum boc C LisHo , tum ceterarum rerum 
4uam excellentent , M* Cato , perfe&am^ 
.que sapientiam ^ tum vel máxime , quod 
numguam seneStutem tibi gravefn esso sen^ 

A4 



sadá^la^^ejez ; la qual á otros viejos és tatl 
odiosa , que les parece tienen sobre si una 
carga mas pesada que el Etna. Catan. Cier- 
to , Scipion , y Lelio ^ que os admiráis 
de una cosa bien fácil á mi parecer. For^ 
*^ue los que no tienen auxilios dentro de 
sí mismos para vivir contentos , y felices, 
é estos todas las edades les son pesadas; 
^ero los que buscan todos los bienes 
dentro de sí , no les puede parecer 
mal ninguno de aquellos que trafae consi- 
go la necesidad de la naturaleza ; pues 
uno de esto^ .e)s la v^ez., la qual todos 
desean , y en llegando á ella , la echan la 
culpa de sus trabajos t tanta es la incons- 
tancia , y tal el desconcierto de la nece-* 
dad de los hprpbres. Dic^n que se les en- 
tró en casa mas ptesto de lo que pensa- 
ban. En primer lugar ¿quién les obligó ¿ 
engañarse? Porque ¿por ventura se en- 
tra mas.pí'onto la vejez después de la mo- 
cedad ,que esta después de. la puericia? 
Y adeqias ¿ que mas tolerable les parece** 
ria á estos la vejez , si hubiesen llegado 
*á los ochocientos años , que á los ochan- 
ta? Porque la edad anterior , aunque hu^^ 
biese sido larga , en habiéndose pasado, 
Ide ningún consuelo podria servir á un 
viAJa.de poco «atendimiento^ ; ^ 
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^&tm ; fué plerisjue senibus sU odiosa 
est , ut onus se, Mtna gravius dicant sush 
tinere. Cato. Rem baud sané dijficilem^ 
Scipio & Léeli , admirari videmini : ^«f** 
hus enim nihil opis est in ipsis ad bene 
heateque vivendum , üs omnis gravis est 
€etas ; ^ui autem omnia botM a se ipsi 
fetunt , íf j nibil potest malum videri^ 
^uod natura neeessitas afferat : quo in 
genere in primis est seneSfus ; quam 
ut adipiseantur , omnes optant , eam-r 
detn accusant adepti : tanta inest stulti^ 
fia inconstantia atque perver sitas. Obre* 
fere aiunt eam eitiús qudm putassent. Fri^ 
tnúm ^quis coegit eos falsum putares qui 
€mm eitiús adoleseentia senedíus , qudm 
puerítiée adolescentia obrepit,% deinde , qui 
minús gravis esset iis sene6lus , si oÉlin* 
gentesimum annum agerent , qudm oSío^ 
gisimumi pneterita enim atas^ quamvis 
-tonga ^ quum effluxisset ^ nulla consoloyf 
tione permulcere posset stidtam sene&u^ 
tem. 
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4 T asi , si os admiráis de misabidu» 
ría (que ojala fuera tal , como vosotros 
juzgáis , y correspondiera á la fama con 
que me honran!) en esto soy sabio , en 
que sigo en todo á la naturaleza, que es 
la mejor maestra de la vida , como á un 
Dios , y obedezco sus preceptos ; la qual 
no es verisimil , que habiendo distribui- 
do con tan diligente orden las otras par- 
tes de la vida , se haya descuidado , comq 
un mal poeta , en la ultima jornada. Pero 
preciso es que haya de haber algún fin, 
y algo de marchito , y caduco , como en 
todos los frutos de la tierra , y de los ár- 
boles 9 quando están ya maduros , y en su 
sazón ; y esto lo ha de sufrir un sabio 
con paciencia. Porque j qué quiere decir 
pelear con los Dioses , como los gigantes, 
sino repugnar á la naturaleza? 

5 Lelio. Pues , Catón , nos darás un 
gran placer , saliendo yo por fiador de 
que también lo desea Scipion , porque es- 
peramos , ó á lo menos queremos hacer- 
nos viejos , si nos enseñares tu mucho 
antes por qué medios podremos llevar la 
vejez con mas facilidad. Catón. Lo haré, 
Lelio ^ particularmente si ha de ser , co^ 
mo dices , gustoso á ambos á dos. E^ri- 
phn. Queremos ciertamente que nos di- 
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4 Quoeirca si sapientiam meam admi» 
rati soletis {qua utinam digna esset opi^ 
fiione vestrá nostroque cognominel ) in boc 
sumus sapientes , qu6d naturam optimam 
ducem , tamquam Deum , sequimur , e/« 
que paremus ; a qua non verisimile est^ 
quum cetetée partes atatis hene descrípré 
sint , extremum adlum ^ tamquam ab iner*^ 
ti poeta , esse negleBum. Sed tamen ne^^ 
cesse fuit esse aliqtdd extremum , & , tam^ 
quam in arborum baceis terraque frugibus^ 
maturitate tempestiva quasi vietum & ca^ 
ducum ; quod ferendum est molliter sa^ 
pienti : quid enim est aliud , gigantum 
modo bellare cum diis , nisi natura rr« 
pugnare % 



f Laelius. Atquí , Cato , grátissimum 
nobis , ut etiam pro Scipione polltcéar^ 
feceris , si , quomam speramus \volumu$ 
quidem certé) senes fieri , ante multó a 
te didicerimus , quibus facillimé rationi^ 
hus ingravescentem atatem ferré possimus. 
Cato, Faciam vero , Léeli ; pnesertim si 
utrique vestrüm gratum , ut dicis ^ fu-- 
turum est. Scipio, Volumus sané , nisi mo* 
lestum est , Cato , tamquam aliquam viam 
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gas , Catón , si no te es molesto ^ cernid 
^ue has c<Micluido un viage largo , que 
nosotros habernos de comenzar , qué tal 
es el estado donde tu has llegado ya» 



CAPITULO III. 

J^uexas de los viejos : no deben estas impU'^ 
, . tarse á la edad \, sino á las costumbresi • 
. quales son los auxilios de la vejez. 

V 6 liatón. Lo haré como pueda ^ Lelio; 

{Iprqiue irikch^* v^ces jme halle présente á 

las quexas de otros de mi edad (ppes 

como dice el adagio antiguo , cada oveja 

con su pareja) , con que se lamentaban 

C. Salinator , y Esp. Albino Consulares 

jeas} de n^t tiempo^ : y^a porque earícia» de 

Jqs deleites , sin los quales juzgaban que 

^ra la vida intolerable ; ya porque viviaa 

.despreciados de aquellos mismos que an-- 

J:es los^ solían respetar. Los quales no m^ 

j>arecia á mí que acusaban lo que debían 

•^usar. Porque si esto aconteciera por culf 

pa de la vejez , me sucedería á mi lo misr 

•^0 , y á todos los demás viejos ; y hecor 

*9?j<i9 yo iíOUQhos , ^Me nin^uoA .que» 
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tongam cónfecerís yquam noUs queque inJ^ 
grediendum sit , istuc , quó pervemsti^ 
videre , quale sit. 



CAPUT III. 

Quid senes deplorare soleant : istiusmodt 

querelarum culpam esse in moribus» ; 

quas sint arjna seaedutis. i 

6 ^ato. Faciam ^ ut petera , LaB : s^e^ 
pe emm tnterfui querelis meorum aqualium 
{pares autem cum paribus ^ veteri pr<Hi 
verbio ^ facillimé congregmtur) qua C« 
Salinator , qu^e Sp. Albinus , homines 
consulares ^ nostri feré aquales , depl<H 
rare sckhant ; tum qued volupt atibas ca^ 
rerent , sine quibus vitam nuUam puta-^- 
rent ; tum quód spernerentur áb iis js qui^, 
bus essent coli soliti : qui tnibi non id 
videbantur accusare , quod esset accusan^ 
dum^ Nam si id culpa seneíiutis accideret^ 
eadem mibi usu evenirent , reliquisque om* 
nibus mapribus natu ; quorum ego mul^ 
íorum cognovi seneSiutem sine querela , qui. 
se & libidiwim vinculis laxatos esse nofH 
pjolesté ferreM ^.nec.a.juis despicerenturm 
Sed omnium istiusmodi querelarum in. mo!\ 
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tenían de la vejez , que no llevaban ¿ mal 
verse libres de los lazos de los deleites , y 
que no les despreciaban sus amigos anti<- 
guos. Pero de todas estas quexas no está 
Ia""cülpa en la edad , sino en las costum- 
bres. Porque los viejos moderados , tra- 
tables , y no impertinentes , pasan sua- 
vemente la vejez : mas la impertinencia, 
y laala condición , á todos enfada de quaU 
quiera edad que sean. 

7 Lelio. Es verdad , Catón. Pero aca- 
to dirá alguno , que á ti te parece tole- 
rable la vejez por tus riquezas , y abun- 
dancia , y por tu dignidad : lo qual no 
pueden muchos lograr. Catón. Algo im- 
porta eso , Lelio ; pero no consiste en eso 
toda la dificultad : como dicen que res- 
pondió Temistocles á un Serifio , que le 
echaba en cara, que se había hecho fa- 
moso , no por su nobleza propia , sino por 
el lustre de su patria. Es verdad , le di- 
xo , que ni yo sería esclarecido , si fuera 
Serifio , ni tá , aunque fueras Ateniense , lo 
serías jamas : lo que se puede aplicar muy 
bien á la vejez. Porque ni puede ser tO'- 
lerable la vejez en una suma pobreza 
á un sabio , ni puede dexar de ser pesa- 
da á un necio , aun en la mayor opu- 
lenciar 
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riBus ést tulpa , non in metate i modera^ 
ti enim , & nee difficiles , nec inhuma^ 
ni senes ^ tolerabilem agunt sene&utem^ 
importunitas autem & inbumanitas omni 
míati molesta est. 



7 Lslius. &jf , ut días , Cato z sei 

fortasse dixerít quispiam , tibi própter 

opes 9 & copias , & dignitatem tuain\ 

toleraUliorem sene^utem. videri ; id autem 

non posse multis contingere. Cato, Est is^ 

fue quidem ^ Lali ^ aliqüid ; sed .ne^ua^^ 

quam in isto sunt omnia : ut Themisto^ 

ríes fertur Seriphio cuidam in jurgio res^ 

pondisse , quum Ule dixisset ^ non eum 

Jua 9 sed patria gloria splendorem asse-^ 

eutum : Nec hereule , inquit^^ siego 5^- 

riphius essem , nobilis ; nec tu ^si Athe^ 

nieníis esses clarus umquam fuisses : quod 

eodem modo de seneñute potest dici : ne^ 

que enim in summa inopia non levis esse 

seneSius potest , sapienti quidem ; nec in-* 

^ipienti etiam in sismma copia non gravisé 



• 8 Las artes, y exercícios de: hs-Vif^ 
ludes , Escipion , y Lelio y son las arma» 
|Das propias de la vejez : laa quales cxxU 
Uvadas por íodpi el tiempo de la vida, 
dan maravillosos frutos ., hafcieildo vivi-v 
do largos años ; no solo porque jamás le 
desamparan á uno , ni aun en el último 
extremo de la vida ( cosa que es de mu- 
cha satisfacción) sino porque dá mucho 
gozo la seguridad de haber vivido bien, 
y la* menóToria (fé mucMs'lbueaiis ibrsa. 



CAPITULO IV- 

Amor que tuvo Catón á Q. F. Max. al0^, 
banzos de este. . , 

9 Hin qii juventud amaba yo. á Quin- 
to Máximo ya viejo , aquel que recobró" 
¿ Tarento , pomo si fuera de mi ed^^d. Te- 
nia aquel hpmbr^ una gravedad natural^ 
templada con gran cortesanía , y no le^ 
faabi^ hecho mudar de costumbres la ven 
jez. Aunque quando comencé yo á tratar-, 
le , no era todavía muy viejo , pero ya 
tien entrado en dias. Ppr<iu^ yo^ nací el, 
año después que él fue Cónsul la prime* 
ra vez j y en su quarto Consulado me fui 

coa 
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• ; 8 Apthsima mnhino $iérit ^ Stípio ^ 
Latí ^ arma JenéSiétís , arte^ .^ exetcita* 
tionésque virtutum t é^um in amni éstate 
fultit ^ quum' diu multumque vixeris , mi-^ 
rificos efferunt firuSlus , jolám quia num^ 
quam desérunt ^ ne in extremo quiiem tem-* 
fore atatis (^qvamquam id máximum est ) 
verúm etiam quia eonscientia bene añat 
vitét , multorumque benefa&orum recarda^^ 
tío 9 jucundissima est^ 



CAPüT IV. 

Q* J^abiuoi Muimum Cato dileiut i Fa-* 
bii laudes# 

g^ j6* MiKdmum ^ etuk .^qui Ta-t^ 
rentutn recefnt ^ adaleseens its^ilesti se-^ 
pem ^ tít aqualem t etat etnm in, illa vi^ 
ro cúfnitote condfta; gravitax,.^ néc^senee-^ 
tus mores tnutaverM i ,qumquam. eum co^ 
leré c(Bpi nanadm^m-grandefk natu , sed 
tamen jatH átate xproveSium x. unno enim 
pósP cónsul primúm fuerat^^ iqudm ega 
natus swn^ } .eum^ue eo quartum consule 
adolesceniulus -mües profeÜus sum ad Ca-k 
puam 5 quimoque annopost ad Tarentumt 
Toth»lU a ' ' 
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con él de soldado á Qq>ua , siendo t^a- 
via joven., y cinco años después á Ta^ 
rento : quatco afíos después me nombra^ 
ron Questor en el Consulado de Tudita-* 
no , y Cetego ; a cuyo tiempo , siendo ya 
él muy viejo , persuadió la ley Cincia (a) 
sobre los donativos , y regalos. Este ha- 
cia la guerra en aquella edad , como si 
fuera de menos ^ños , y amansaba con su 
paciencia a Anibal , que le faerbia la san-^ 
gre como mozo. De quien dixo grande- 
mente nuestro Ennio: 

Con su lento sosiego este hombre sohj 
Del pueblo despreciando los *rumoreSy 
Restituyó nuestro perdido estado^ 
Ganando fama , y inmortal renombre. ^ 
10 ¿Pero con qué vigilancia , y pru- 
dencia recobró á Tarento? quando en mi 
presencia^, jactándose Salinatór , que per- 
dida la ciudad ^ se habia retirado á la cin- 
dadela , y diciéndole : Por mi valor. 
Quinto Máximo , has recobrado á Taren- 
to : Tienes razón ^ le respondió riéndose, 
parque si tú no le hubieras perdido , nunca 
yo le hubiera recobrado. Pero no fue menos 
esclarecido en la paz , que en las armas. 
Porque en su segundo ConsuUdo ^ sin que 
le ayudase en nada su compañero Esp^ 

(a) Promulgada por, Marco Cincio para ^ue ningu* 
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quásfór deinde quadriefmio phst foñut sum^ 
quem éagistratum gessi consulibus Tudi^ 
tmó , & Cetheg0 ^ quum quidem Ule ad^ 
tnodum $enex ^ suasor legis Cinciét de d<h 
ms & munerihus fuiu Hic & bella ge-- 
rebat , ttt adoléscens *, quum plané g f aña- 
dís es set ; & Annihalem juveniliter ex-* 
sultantem patientiá süa molliebat : de quo 
práclaré familidris n^ter Ennius: 

Unus qui nobis candando restituit rem; 
Kon pondbat enim rumores ante sala-* 

tem: 
Ergo magisqué magi^que viri nunc glo« 

ria claret. 

10 Tarentum veri qui vigilantiá , quo 
eonsilio recepWi quum quidem ^ me au^ 
diente ^ Salinatori , qui , amisso oppido^ 
fugerat in arcem ^^ glarianti at que ira di- 
eenti t Mea opera ^ Q. Fabi , Tarentum 
recepisti : Certé ^ inqüit ridens : nam 
nisi tu amisisses , numquam recepissem. 
Nec veré in armis pnestantior , qudm in 
toga : qui cónsul iterum , Sp. Carvi^ 
lio collega quiescente , C Carvilio & C. 
Flaminio tribiénis plebis , quoad pO" 

so recibiese preseiite /ó regalo por las causas que 
defendiese. 

Ba 



Carv¡lió\ se opuso eotí todo sq^^iti^zo 4 
dos Tribunos deNla: pkbe.Uamafdos C. Cajr-<^ 
vilío , y C. Flaminio ^ que repartían .pp¿ 
cabezas el territorio . de la Galia9.y.de 
Pisa contra la autoridad del Senado. Y 
siendo agorero , di^o públicamente. , que, 
se bacia con buenos auspicios todoqnan-, 
tí:^ se bacia en favor de la República , y 
que lo que se hacia.en contrario 9 exa ta^ir^ 
bien hecho contra los auspicios. 

11 Muchas cosas grandes , y üu^áQ-es 
conocí en este varón,; p^ro bada vi nías 
admirable que la resignación con que lie* 
vó la muerte de su hijo hombre vjíiW^i, y 
consular. Anda en manos dje t<iá§>kM ora- 
ción fúnebre , cuya lección hace mirar con 
desprecio á todos loa Filósofos. Ni fue so- 
lancéate grande en el público ^ y á los ojos 
de todos , sino también en particular , y, 
dentro de su casa. ¿Qué conversaron? 
jQué doftrjna? ¡Quánta noticia de la ann 
tigüed^d !^ ¡Qué conocipiiento del derecho 
^ugural ! £n fin hombre de mucha sabi-n 
duría par^ un Romano (a). Tenia jen la, 
memoria todas las guerras de dentro ^ y. 
friera de Roma. J)e cuyit conversación gO^. 
zaba yo entonpes con tanto gu^to., como 

la) En este tiempo se dedicaban Jos .Rqmanos mas 
á las armas , que á las letras ', de suerte, ^ije )^bi9 
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'fáít'\ ^'ftítítit ' 5 agrufh * Piceñtem & Gal- 
üeuflf' virítim contra senatús au6Í9ri tótem 
dividentibus : atégurque quum esset , di^ 
cere'ausus est ^ optimis auspiciis ea gerfy 
quée pro r^puUicw' salntt gerer^ntur ; qua 
comtra rempublicam fierent \ contra auspi* 
tta.fieril^ •'" '■'- ' •- '-.^^ 



ti \Multa tn 'é& 'ótVi^ preclara cogno^^ 
'vi z sed nihit est ádftírabilius , quám quo^ 
mudó Ule mort^m filti * tulit , víari viri 
^ consuláris i^eHití manibus laúdaticfi 
"qtiam quüm legimus' ^' qüénf philosophum 
non 'cúntemnimuS'^ *!Nec' vero Ule in luce 
Wódd^ átque in otúlii -civium magnus\ 
sedintús , domi^uk pi^astantior -: qui ser4 
'fiíoT quíépreeceptaX quañta notitia únii^ 
^quitatis'i qua sciénti'a juris auguHi'i 'muí*' 
íte- étidm\^ ut in Tyómine ^'Romano ^ litte^ 
¥¿ z'omnia memoria tenehat ^ nóh domes^ 
tic^a solúm , sed etíám' externa bella : r«- 
Jüs 'Sermone ita fürh' cupidé fruebar\^ qua^ 
íi'jdm ■divinarem^^ id ^ quod evenit , ilh 
extihSío i fore undc discerem nerhinem. ^ 



mUj pocos Jibros latinos., y muy |>ocos hombrerque 
^AOcicMn la literatura de los Grie^^s* • . < 
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si adivinara 1q que me sucedió, que muer^ 
to él 00 tendría de quien aprender después. 



CAPITULO V. 

La virtud bace mas llevadera h ^]f^ 
exemplos de esto» 

II {l^ero á qué traygo tantas cosas de 
JVIáxiipo? Para que entendáis , que^s^ría 
desvario decir que su vejez fue miserable. 
Verdad es que no todos pueden ser Es* 
dpiones , ó Máximos , que se acuerden 
de las batallas de mar , y tierra , de las 
conquistas de ciudad.es , de las guerras 
que han hecho , y de los triunfos que han 
ganado ; pero una vida particular , sose* 
gada, pura, y bien ordenada , logra tam-* 
bien su vejez gustosa , y apacible , como 
sabemos fue la de Platón , que murió es- 
cribiendo á los ochenta y un años de su 
edad : qual la de Isócrates , que dicen es« 
cribió aquel libro , que se intitula Pénate* 
naico {a) , á los noventa y quatro , Y vi- 
vió cinco después : cuyo maestro Leonti«: 

(a) De la palabra 9'«y9C«d-ifr4< , que quiere decir, 
^uinquatrU, Eran las fiestas de Mitferva , que cada 
cinco alfós se celebraban en Atenas , en las quales 
se llevaba en una procesión con grande aparato el 



DE LA Vbjez. a} 



CAPÜT V/ 



Virtute leviorem effid senedutem : «xeiib 
pía bujus reú 

II {^uarsam igitur héee tam multa ie 
Maximo% quia- profeSio videtis , nefas es se 
jiiBu , miseram fidsse taleM sene&uHm. 
Nec tamen omnes passuht e$$e Sdpianes^ 
4$ut» Maxim * ^ ut urUum exfugnationesy 
M . pedessreí' náva¡esve pugnas 9 ut bella 
41 se gesta ^:ut ttiumpbos recordentut : est 
^ti4m quieté ^& puré , & aleganter aSia 
-éft^is placida uc kms seneBus , qualem 
0ccepimus Platúnis ^ qui uno & o&ogesi" 
mí anno scribens martuus est i quidem Is(h 
^ratir 9 qui eum librum , qui Panathe^ 
naicus inscribitur j quarto & nonagésimo 
áttlno scripsisse didtur ^ vixitque quinquen^ 
fiium postea : cujus magisteir , Leontinus 
Qorgias \ ceutum & septem xomplevit an^ 
fios ; ñeque itmquam in suo stuc&o atque 
opere cessavit : qui , quum ex eo qutere^ 

^iUito de la Oioéi « y había Juchas , &c. Y siendo 
esta solemnidad ei asunto de un libro de Isóci^ices» 
por esto se intituló WanátKetiaicus, . 

B4 



no Gorgias cumplió ciento y siete , y 
jamás ceso de sus continuos estudios , y 
trabajos ; el qual preguntado por qué que^^ 
ría vlvif ramo rfew/>d /respondió t Tól^o 
tengo hasta ghpra-^jfQr ^tf^nfues^arme de la 
vejez. Esclarecida res^^uesta j y digna de 

1 3 ^chan^ it la v^!^^ ^ps necios la cul<- 
pa de sus vicios ; pero no lo haci^así es- 
te Eátrío ;^á^ quién nüin^ré' poco ha, ^ ^ 
^ Corhael caMlo fuert€\y»generoso^ ■'^- 
. Que mereM'eñ Olym^ia^mtuchúi premio j^^ 
r ^ Descansada veje% ' dt^jtuié-'iíheirá. ■ '^ '^ -- 
XbmpflTfk sU^esK con la dae un*%áballo fuen- 
te ^ y vencedqir t del i^sü *bien os ^déte 
acordar;^ /Poi^que á lo& dkty nueve áñ6s 
después id^*:!Sii ióuerte^fpék)^ hechos Con*- 
sules Tt.Fkmiaino ^ y M. Acilió^ y al tiem- 
po qué «1 kiíBtrió lo eran Cepion , y FUip# 
segund%>T€z i quando yode/edad dis M^ 
«enta y^^cibcp años promovi la- ley VóíO^ 
«lia (/»)' ran^cjmi woz;, y 'ifileJrzas ent^wi^ 
Pues á losttséténta años 'm( qué fueroi» los 
que vWió. Ennio) tder^Da: éo^ trabajos 
^oe se tifwsien por losláiaíyoinrsr.^.la v^jesí, 
y )a pobreza ^ de tal fuaiiwji ^e p^retfk 
«e^deleitaba en <eílos* v': : Vv: \ . :\/:c> 

' (<r) Promulgó .esta iBjr Q, VoconioíSaseá , Trífe/lte 
layieke^jú afiai584, de Hfaadmosi de Romanea 
que moderaba las herenciasvid¡e4«i9^tnugeTes^$ ^0- 
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mtut y-eúñ: tom 'áu viliet ésse^ in vitai 
NifaÜ iiabeo.:, inquit , quód accusem se^ 
-«leduteni.: Pr^élarum resfomum ^ & dac^ 



J > 
1 •' 



'•r3 Sút -éntrn títia insipientes , & 
m^mcnJpsmytn'seni^utem'conferum ; quoá 
whj fíítíeiííP is'-^-^ cujus' mcdó mentionem 
feci , Ennius^ ' 

Sicut fortis equus , spatío qui saepe 
' supremo 

Vicit Qlymp^ , nupq ^|iio • confeftu* 
quiescit. 
B^uí fi^rii'& vi^árís ieneBtiii comparit 
suam ; quem quidem proH ñieminisse po- 
testis. Anno enim undevicesimo post ejus 
mbrs&ní ^'hi' cónsules , T. Plamininus y& 
'M\ Aeilkis fúSti sunt : tllé^nutem CápUih 
ne y& Phitippo iterum eúñsule ^ mortüm 
tst 2 quum ego 'quidem V & LX amas 
natus , legem Voconiam voce títagna \ ® 
"honis lateribus suasissem. Annos LXX n¿h 
tus (/d/ enim vixit Ennius) ita ferehát 
düo , qúée máxima putantur enera , pau^ 
pettatem & seneffutem ^ ut eis pene de^ 
4eStarí videretur. 

tiiMendo eR'eispéQifl que na pudiesen heredar ^fr ik^ 
uttatQ sino á sus parientes. 



a6 . ClCEROHv 

14 Mas á mi modo de entender son 
quatro los motivos por que la vejez pare- 
ce á algunos llena de trabajos :.ei prime- 
ro , porque aparta del. man^o de los ne^ 
godos ; el segundo porque debilita , y en« 
ferma al cuerpo ; el tercero porque priva 
de casi todos los deleites ; y el quarto^ 
porque no está muy kxos de la* muerte. 
Examinemos , si os parece , quan justa es^ 
y la fuerza que tiene c^da una de estas 
quatro causas. 



CAPITULO Vi. 

Quán injustos son los motivos. por que la ve^ 
jez parece mis^rMe. 

I í jUz vejez eitcluye del manejo de los 
•negocios. ¿De quáies? ¿de aquellos acaso 
que se manejan en la juventud ,y cofl fuer^- 
zas? ¿Pues qué no hay algunos oficios corr 
respondientes á los viejos , que aunque el 
cuerpo esté débil , puedan administrarse 
con el ánimo? ¿Estaba por ventura ocioso 
Q. Max.? ¿Lo estaba tu padre L. Pauloi, 
suegro de mi hijo tan amado ,y tan bue- 
no? ¿Y todos aquellos viejos los Fabricios^ 
los Curios , y Coruncanos , no hacian co*- 
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14 Etenim , quum contemplar mmo^ 
reperio quatuor causas , cur sene&us m^ 
sera videatur : umm , qubd avocet a rec- 
ias gerendis^^ alteram , qubd carpus fa* 
ciat infirmius ; tertiam , quod prive f om^ 
nibus feré voluptatibus ; quartam , quód 
haud procul ahsit a morte. Earum , si 
places , causarum quanta , quámque sis jus^ 
ta unaqua^que ^ videamusm 



CAPÜT VI. 

Quam iiv'ust» sitit causx cur sened^s 
misera videatur. 

I s jni rehus gerendis seneBus ahstrahit» 
Quibus 1 an iis , que in juventute gerun-- 
tur & viribusl Nullane igitur res sunt- 
scfdJes , quée vel infirmis corporibus , anir 
mo Samen administrenturf Nibil ergo age* 
bat Q. Maximus^ nibil L. Paulus , pa-f 
ter tuus\ Scipio , socer optimi viri yfi-- 
lii mei ? ceteri senes , Fabricii , Curii^ 
Coruncanii , quum rempublicam consilio & 
au£ioríiate. defendebant , nibil agebantl 
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SSL alguna iquatido defendian k República 
con su consejo , y autoridad ? 

1 6 Apio Ctaudio ademas de ser muy 
vii^jó^, se le juntaba el ser también ciego; 
y con todo inclinándose el parecer del Se- 
beado á hacer paces , y aliania con Pirro, 
tuvo valor para decir lo que puso Ennlo 
tjn \estDs versos: 

I Adonde carnen degos despeñados 
Vuestros juicios , que redios ser soliant 
Y otras cosas con mucha gravedad ; que ' 
bien sabidos son los versos , y aun anda 
puf ahí el discurso del mismo Apio. Y es- 
to sucedió diey y jsiete años después de 
su segundo consulado , habiéndose pasado 
eilíre los dos diez años V y' habiendo sidé 
censor antes del primero ; que es prueba 
de que era ya muy viejo quando Ja guer- 
ra de Pirro ; y coa todo asi lo hemos' en^ 
tendido de nuestros antepasados. 

17 Nada pues alegan los que niegan 
á la vejez el comercio de los negocios t y 
30n semejantes á los que dixeran que el 
piloto nada hace én la nave , quándb unos 
suben á los mástiles ; otros andan mani-^ 
obrando por los puentes del navio ; otrois 
vacian la bomba ; y ¿1 teniendo el gober- 
nalle , está sentado en la popa. No hac^ 
lo que los otros mozos , pero en mayores 
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t6 Ad Afp. Clauáii seneButem ¡acee'^ 
débat etiam , ut cacus . esset : tamen is^ 
quum sententia senatüs inclinaret ad, pa^^ 
cem , & fcedus faciendum cum Vytrho ^ non 
dubitavit, dicere illa , fuai versibus per-' 
secutus est Enniusí 
., Qub yobis mentes y k&x qüx stare 

solebant 
. Antehac , dementes sese ñexere viai? . 
Ceteraque gravissimé ; notum enim. vobis 
carmen est ; & tomen ipsius Appii ex^ 
stat vratsOé Atque hanc Ule egit septem 
& deeein annos past alterum consulatum^ 
quum Ínter dúos comulatus anni decem im . 
terfluxissent , censorque ante consulatam 
superiorem fuisset. Ex quo inteüigitur^ 
Vyrrhi bello grandem sani fuisse ; jfif ta^ 
men sic, a patribus accepimus. 

ij Nihil fgitur afferunt , qui in re 
gerenda ver sari seneSiutem negant , j/ w/-^ 
lesque sunt , ut , si qui gubernatorem in 
navigando agere nihil dieant , quum alii 
malos scandant , alii per foros curssnt^ 
alii sentinam exhauriant ; Ule autem cla^ 
vum tenens sedeat in puppi quietus. Non 
faciat tea , quée juvener : at vero multó 
majpra & metiora facit. Npn.viribus yaut 



JO Cicerón 

cosas , y de mas importancia trabaja. Por- 
que no se administran los asuntos graves 
con fuerza , prontitud , y movimientos 
acelerados del cuerpo , sino con autori- 
dad , parecer , y consejo , prendas que 
no solamente no se pierden en la vejez, 
sino que suelen aumentarse , y perficio- 
narse en ella. 

1 8 Sino es que os parece que yo , des- 
pués de haber sido Soldado , Tribuno , Le- 
gado , y Cónsul , y haberme exercitadp 
en guerras de varia naturaleza , estoy 
ocioso ahora porque no las hago. Pero doy 
consejo al Senado en lo que se debe ha- 
cer , y de qué modo ; y declaro muy de 
antemano la guerra á Cartago , que ha- 
ce tanto tiempo es enemiga del imperio, 
de la que no dexaré de temerme has- 
ta que la vea reducida á cenizas. 

1 9 ¡Ojalá, Scipion , que te hayan reser- 
vado los Dioses á tí esta gloria , para que 
pongas fin á las empresas de tu abuelo ! 
que ya hace treinta y tres años que mu- 
rió : pero durará la memoria de tan gran- 
de hombre por todos los siglos venideros. 
Porque él murió el año antes que fuese yo 
elegido Censor , nueve años después de 
íni Consulado , siendo nombrado Cónsul 
segunda vez quando yo lo era. ¿ Y por 
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nefociWtbus , aut cekritate carparum res 
magna geruntur , sed consilio , & auBo* 
ritate^ , & > sensensiá , quibus non moA 
non orbm ^ sed etiam augeri sene&us S0* 
leu 



18 Wsi forti ego vobis ^ qut& mi'' 
les , & tribunus y 9 legatus , & cónsul 
versatus sum in vario genere bellorum , ces^ 
sare nunc videar , quum bella non gero. 
At senatui ^ quée sunt gerenda prascri^ 
bo ^ '& qéomodq : Gartbagini malé jam 
diu cogitanti , bellum multó ante denun* 
fio , de qua vereri non ante desinam ^ quám 
ilJam excisam esse cógnovero. 



19 Quam palmam utinam dii immor^ 
tales Uibi , Scipio , reservent , ut avi re^ 
Uquias persequarel cujus a morte quintus 
bic & tricesimus est annus : sed memo^ 
riam illius viri excipieni omnes anni con^ 
sequentes. Anno ante me censorem mortuus 
est , decem annis post meum consulatum^ 
quum cónsul iterum ^ me consule , crea-^ 
tus esset. Num igitur , si ad centesimum 
unnum vixisset ^ seneSfutis eum sute jpop- 
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ventura 5 si hubiera llegada á.lQs¿!ctt'afib% 
le pesariaiJe.su vejez? fties no-^eexer**»' 
eitaría en carreras., ñi saltoa., tú en iugaf 
dgi la. lanza á 16^ lexos ^ ni de. 1^ espada de 
cerca , sino en consejos , discursos , y seot 
tencias : que si no se ha^áran eti los vie- 
jos , no hubieran nuestros antepasados Ha* 
mado al supremo Consejo Senado. 
.: ao' Entrje los Lac^ctemljniQSAsoif ]^ y 
se llaman viejos los qu^ obtienen los ;na^ 
yores empleos, Y si queréis leer y á oír 
los exemplares de afuera , hallareis gran* 
des Repúblicas , que destruy.ei'Qn los mthf 
zos , restablecidas , y mantenidas en su 
esplendor por los viejos. 

* 'Veeiá ^ icómo tan pf esto ^ gloría tahta! 
Vuestra no'hlé' República hdpérdido'i ' 

Al que pregunta de este modo en los ju- 
guetea de Nevio.(íi), se le respondíe reñ- 
iré otras cQsc^, esta: 

Porque la gohernahah neciamente 
Oradores muy tiernos , y Hú juicio. 

Lo cierto es , qw la temeridad es mai 
, propia de los mozos , y la prudencia d« 
los viejos. 

(a) Escribió en verso latino la historia de la segusi« 
da guctra^ Pánica *» y habiendo ^do echádcf dé ftoihát 

por 
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fttteret^ nee enim excursione ^ nee salíu^ 
nee ^tminat bastís ^ aut cominus gbuHh 
uteretur \ fed ratione & consilio-^ & sen'* 
tentia : *qúie nisi essent in señihus , non 
summum^ consilium majores nostri appelhsr 
sent s^natum. / * 



sro : Apud Lacedamoní<n qutdem ti , ^i 
fimplissimum magistratum gerunt , ut 4unt^ 
fie eiiam nomtnantur series. Quód si le^ 
gere x,fl^^, ^^4^^^ voletis externa , maxi-- 
pías respublicas ah adolescentibus labefac^ 
tas , a senibus sustentatas & reititut^^ 
reperietisy 

Cedo , qul vesfram fétApublkaín tam^. 
tam atnisistis tam cito? 

$ic enifn percunSíanti , ut est in N^i 
poetie ludo , respondentur & alia ^ & bae 
in primis. 

Proveniebant oratores novi ^ stulti^ 
adolescefituli. 

1t eméritas est videliéet. fiorentis detatis\ 
prudentia , senescentísé 



{ior uha$ sátitas qu6 e6hi})usd » ie ttútó i Üticd « f 

fom.íU C 
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CAPITULO VIÍ. 

ífo se iSsminuye la memoria en los viejos^ 

ni se embota el entendimiento ^ como 

se exerciten. 

1 1 J: ero se disminuye la memoria : bien 
lo creo , si no la éxercitas , ó si eres rudo 
por naturaleza, Temístocles sabia de me- 
inoria los hombres de todos sus ciudada- 
nos ! ¿creéis acaso , que siendo mas en- 
trado en dias saludaría Arístides al que ' 
se llamase Lisímaco % Pues yo no solo ten- 
go presentes á los que viven ahora , si- 
no á sus padres también , y á sus abue- 
los : ni temo perder (como dicen) la me- 
moria leyendo los epitafios ; antes refres- 
, co quando los leo la memoria de los di- 
funtos : ni tampoco he oidó qué se haya 
olvidado algún viejo donde ha escondido 
su tesoro : se acuerdan de todo lo que 
traen entre manos , de los vales hechos 
á su favor , y en contra. 

12 ¿Pues qué diré de los Jurisconsul- 
tos? Los Pontífices? Los Agoreros? Y los 
Filósofos viejos ? ¿De quántas cos^s no se 
acuerdan? Dura el ingenio en los viejos, 
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CAPUT VIL 

Memoriam in s^nibus non minui ^ nec 

ingeaium hebescere ^ modb exer- 

ceantur« 

it At memoria tnimítur i credo ^ fu^ 
si eatn exerceaí ^ aut si sis natura tar-* 
diar* Themistoeles ommum civium nomina 
perceperat t num igitur censetis eum ^ quum 
metate processisset ^ qui Aristides esset^ 
Lysimachum salutare solituml Uquidem non 
modo eos novi ^ qui sunt ; sed eorum 
paires etiam ^ & ovos t nec sepulcra le^ 
gens vereor (^quod úium) ne memoriam 
perdám : bis enim ipsis legendis redeo 
in memoriam mortuorum : nec veri quem^ 
quam senum audivi ohlitum ^ quo loco the* 
saurum ohruisset t omnia ^ qua curant^ 
meminerunt ; vadimonia constituía ; qui 
sibi ) quibus ipsi debeanté 



11 Quid jurtseonsuíti % quid pontifi-' 
ees 'i quid augur es^ quid philosophi senes% 
quam multa meminerunt % manent ingenia 
Hfdbus ) modo permaneat studium & in-' 

Ca 
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como dure el cuidado , y la industria ; na 
solo en ios hombres ilustres , y que "han 
tenido empleos públicos ^ sino también en 
los que han vivido quietos , y retirados 
det manejó de los negocios. Sófocles cpm-? 
pon ia Tragedias, aunquer^ra ya de mucha 
edad. El qual pareciendo que entregado 
enteramente al estudio , descuidaba de su 
hacienda, fue llamado á juicio j)or ?sus 
mismos hijos , para que los jueces ie re* 
tirasen , como chocho , del manejo de 
ella , como se suele hacer , según nuestras 
costumbres , con los padres que no la. adr 
ministran bien. Entonces dicen que el, vie- 
jo leyó á los jueces aquella fábula Edipo 
Coloneo , que tenia entre manos , y aca- 
baba de escribir (a) , y les preguntó , si 
aquella era obra de un viejo ya chocho; 
y habiéndola leído , se le dio por libr^ 
por parecer de todos* 

23 jPor ventura á este le obligó la 
Vejez á enmudecer en sus estudios? ¿Ni á 
Hesiodo , ni á Símónide^ , ni á Estesico- 
ro , ni á Isócrates , y Gorgias , á quienes 
nombré antes , á Homero , ni á los Prín- 
cipes de los Filósofos Pltágoras ,» Pla- 
tón , y Demócrito , á Xenocrates , ó de^ 

(tf) Hizo Sófocles dos Tragedias con el título dé 
Edipo. Pero esta de que fiqui se hfibU , se distin^e 



¿üsirta^ hec ea solúm in claris & bo* 

fioratis viris , sed in vita etiam privata & 

quieta. Sophocles ad summam seneSiutem 

íragcedias fecit : quod propter studium^ 

quum rem familiarem negligere videretuf^ 

n filiis in judiciuffi vocatus est ^ ut ^ quem^ 

údmodum nostro more malé rem geren^ 

iihus patribus ionis interdici solet ; sic 

illum , quasi desipientem ^ a re familia^ 

ri remover ent judices. Tum senex dicitur 

*eam fabulam ^ quam in manibus hahebat^ 

& proximé sCripserat ^ Oedipum Coloneum 

Vecitasse judicibus , quáesisseque , num illud 

carmen desipientis videretur : quo recita^ 

to ) sententiis judicum est iiberatus. 



V*' 



^3 Num igttur hunc , num Tíomerum^ 
fium Hesiodum , num Simonidem , num 
Stesicborum , num , quos ante dixi , Iso^ 
cratem , Gorgiam , num pbilosopborum 
principes , Pythagoram , Democritum , num 
'Platonem , nuní Xenocratem ^ num pos^ 
tea Zenonem ^ Cleantem , aut eum , quem 

de la otra por el epíteto Coloneum , que quiere de- 
cir , que habitaba en una colina. 



jS . C I C B R o N 

pues de estos á Cenen , Oleantes , o a 
aquel Diógenes Estoico , á quien visteis 
en Roma vosotros? jNo fue igual en to- 
dos estos la carrera de los estudios á la 
de la vida? 

34 Y dexando á parte estos estudios 
mas nobles , pudiera nombraros á mis ami- 
gos los labradores del pais de los Sabinos^ 
que en faltando ellos del campo nada se 
hace de importancia , ni en sembrar ^ ni 
coger , ni guardar los frutos ; aunque ea 
estos es menos maravilla ; porque ningu- 
no hay tan viejo , que no piense vivir un 
año, Pero también trabajan en cosas que 
tienen cexteza y que ellos no han de dis- 
frutar. 

Plantan los viejos árboles 9 que el fruto 
Darán fara otro siglo venidero^ 

dice Estacio en su Comedia Synephebis. 
Pero tampoco* duda el labrador 9 aunque 
viejo 9 quando le pregunten para quieq 
siembra , responder : Vara los Dioses in^ 
mortales 9 que no solamente quisieron que 
yo heredase esto de mis antepasados 9 //- 
no que aprovechase tamhien é mis desceña 
lentes* 
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vos etiam Romee vidistis , Diogenem Stai'- 
cum ^ coegit in suis studiis obmutescere 
seneSiusl an non in ómnibus Ms studiorum 
agitatio vita aqualis fuit% 

34 Jge 9 ut ista divina studia onut-- 
tamas , possum nominare ex agro Sabino 
rústicos Romanos , vicinos & familiares 
tneos , quibus absentibus , numquam ferk 
ulla in agro majora opera fiunt , non z^- 
rendis , non percipiendis , non condendis 
fru6itbus : quamquam in aliis minas hoc 
mirum : nemo enim est tam senex , qui 
se annum non putet posse vivere , sed 
iidem elaborant in eis , quie sciunt , «í- 
bil omnino ad se pertinere,. 

Serie arbores , quae alteri seculo 
prosint, 

ut ait Statius noster in Synepbebis. Nec 
vero dubitet agrícola , quamvis senex , j«<e- 
renti , cui serat , responderé : Diis ¡m- 
mortalibus , qui me non accipere modb 
haec a majoribus voluerunt , sed etiam 
posteris prodere. 



C4 
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CAPITUI.0 VIÍL 

Ng son enfadosos los viejos sabios ; la vejez 
*" es traba] adorad 

' aj" iVlejor habló aquí Cecilio (a) de 
ton viejo prudente d^ I9 venidero ^ que 
guando dixo; 

. Si otro daño , vejez , quando te acercas 
■ No trajeras contigo , este bastaba^ 
y £ue larga vida f ve lo que no quiere^ 

Y aeaiso tatnbieh muchas cosas que quiere: 
y de las que no quiere , suele tener la cul- 
p^ U juventud, Mas p^pr dixo lo si- 
guiente: 

. Nada hay en la vejez mas miserable^ 
. . Que el saber que uno es enfadoso á todoSm 

"' a6 Antes agradable que enfadoso. 
Porque á la manera que los viejos sabios 
se deleitan con los jóvenes de buena ín- 
dole , y se hace roas llevadera U vejez á 
aquellos que son tratados, y respetados dQ 
Jos mozos : así también gustan estos de los 
preceptos de los viejos , que los encaroi^ 

id) Este es el mismo^ue el Estado , de quien aca« 
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CAPÜT VIII. 

Sapientes senes non esse odiosos ; senec-* 
tutem operosam esse. 

IjT JyLelius Coecilius de sene alteri se-^ 
eulo prospiciente , quám illud: 

^depol , Sene¿tus ^ si nihil quldquam 

aliud vitü 
Apportes tecum ^ quum advenis ; unum 

id sat est, 
Qubd diu vivendo , niulu 9 quae nott 
vult , videt. 
Et multa fortasse , qua vult : atque in 
ea quidem ^ qua non. vult , sape etiam 
adolescentia incurrit.^ Illud veri idem C»- 
éilius vitiosiús: 

Tum equidem in s^ne¿la hoc depüto 
rniserrimum^ 
' Sentiré eá xtate esse se odiosum alterl» 
26 Jucundum potiús , quaní odiasumi 
ut enim ad^lescentibus , lona índole pra^ 
ditis , sapiente^ senes delediantur , levior-^ 
que fit eorum seneStus , qul a juventúté 
voluntar & diliguntur ; sic adolescentes 

b^ de hqWar , el q^jal np sp fc^ 4e CQí^fuadir C09 ^l 
autor de la Thebáyda» - 
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Dan í la virtud. Yo no creo , que os soy 
menos agradable que vosotros á mí. Mas 
ya veis como no es ociosa la vejez , ni fio- 
xa , ni perezosa , sino antes bien trabaja- 
dora , aétiva , y aplicada ; y que siempre 
está haciendo , y tratando de hacer algu« 
na cosa correspondiente á las^ inclinacio- 
nes anteriores de cada uno. Demás de que 
también aprenden algo continuamente : co- 
mo vimos que se ja¿taba Solón en sus ver« 
sos , de que se hacia viejo aprendiendo to- 
dos los dias alguna cosa ; como yo hice, 
que he aprendido , siendo ya viejo , la len- 
gua griega : la qual tomé con tanta ansia, 
como si deseara satisfacer una sed de mu- 
cho tiempo , para poder entender estas 
mismas cosas , de que ahora me veis usar 
como de exemplos. Lo qual habiendo oido 
que habia hecho Sócrates en la música 
(porque también aprendian música los an- 
tiguos) , me entró á mí deseo de imitarle; 
pero he trabajado mucho en este estudio. 

— K 1. ■ ■■ ■■! ■■ ■ ■ 1 - ■ ... I I ■ -I ■■■ 

CAPITULO IX. 

No les faltan fuerzas á los viejos para 
vivir bien. 



^7 X( 



o ahora no echo menos las fuer* 
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senum praceptis gaudent , qmhus ai vir^ 
tutum studia ducuntur : nec minús intel^ 
ligo me vobis , qudm vos mihi esse ju^ 
cunaos* Sed videtis 9 ut sene&as non mo^ 
do lánguida atque iners non sit , verítm 
etiam sit operosa & semper agens aliquid^ 
& moliens ; tale scilicet , quak cujusque 
studium in superiore vita fuit. Quid , quod 
etiam addiscunt aliquid'i ut Solonem ver* 
sibus gloriantem videmus , qui se quots^ 
die aliquid addiscentem , senem fieri dicit^ 
ut ego feci , qui Gravas Hueras señen 
didici : quas quidem sic avidé arripui^ 
quasi diuturnam sitim explere cupiens , ut 
ta ipsa rnihi nota essent , quibus me nunc 
exemplis uti videtis : quod quum fecisse 
Socratem in fidibus audirem , vellem equi* 
dem & illud {discebant enim fidibus an^ 
tiqui) sed in litteris certé elaioravim 



CAPÜT IX. 

Ut redé vivatur in seneélute , satis e$se 
virium senibus. 

^7 ^ec nunc quidem vires desidero adg^ 
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zas que tenia en ini juventud (que est6 
era el segundo de los vicios que se atri- 
buyen á la vejez) , mas que apetecía en- 
tonces las de un toro , ó de un elefante^ 
Cada uno se ha de acomodar con lo que 
le ha concedido naturaleza , y todo lo 
que baga que sea'á proporción desusfuer¿ 
Ws. Porque ¿dónde podrá oirse proposi- 
ción mas despreciable que la de Milon na- 
tural de Crotonal {a) el qual siendo ya 
Viejo , y viendo á los Atletas exercitarse 
en la carrera , y en la lucha , dicen que 
se miró a los brazos , y que llorando dixo: 
\0h 5 estos ya están muertosl No tanto ellos 
como tó , mentecato ; que nunca has adqui-« 
tido por tí mismo nobleza , sino por tu$ 
Tobustos lomos ^ y tus brazos. No se que- 
daron así Sexto Elio , ni Tito Corunca- 
no mucho tiempo antes , ni ahora P, Cra*^ 
so , hombres que prescribian el derecho á 
los ciudadanos , cuya sabiduría , y pruden- 
cia llegó hasta el ultimo aliento de su vida. 
28 Peí Orador es de quien se puede 
temer que le falten en la . vejez las fuer- 
zas ; porque su oficio es no solo de inge- 
))l6 , sino también de robustez , y de fuer> 
zas. Lo que es una voz clara , y sonora 

.(^) 1,0 que se dice de la fuerza de este Atleta es 
"wi útcteible. £1 contó demasiado con sus fuerzas. 
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kscentlt (^is.enim erat locas alter de vi-n 
tiis sene^utis) non plus ,. quám adoles^ 
cens tauri y 4ut elephanti desiderabqm : quod 
est , eo decet uti ; & quidquid agas , age^ 
re pro viribus. Qua etum vox potest ess$ 
contemptior , quám Milonis Crotoniatai 
qui 9 quum jatn senex esset ^ athletasqM 
fe in turrie^h exercentes videret , ads'* 
pexisse, lacertgs suos dicitur , illacrymans^ 
que dixisse , At hi quidem jam mortui 
íunt. Non vero tam isti ^ quám tu ipse^ 
nugator : ñeque enim ex te umquam es 
n^bilitatus' ^ s4d ,ex lateribus & lacertis 
tuis. Nibil Sex. Mlius tde ^ mhil mul^ 
tis annis ante "JT. Coruncanius. , tahil mor 
do P. Crassus ; a quibus jura civibus pra-f 
scribebantur .;; quorum usqu,e ad extremum 
fpiritum est proveSia pr^dsfaia. ^ 



a8 Orafor , metuo , nfi, l^ngueseat jf* 
neState : est enim munus ejus non ingenii 
solúm , sed laterum etiam 5 & virium^ 
Omnino canorum illud in w^^ splendescif 

porque habiendo probado á partir eíi dos pedazos uíi 
árbol que habian^ya comenzado á ender con achasv 
y cufias , se le* quedaron las manos dentro de la ra.» 
|a del árbol , y fue despedazado por las £eras« 
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resplandece no sé como maravillosamen^ 
te en la vejez ; como no la he perdido yo 
todavía ^ y ya veis mis años. Pero es muy 
decorosa la habla de los viejos apacible, 
y baxa ; y la limpieza , y sosiego con que 
se explica un viejo eloqüente ^ por su mis* 
tnsL autoridad se concilla la atencion« Lo 
qual aunque yo no pueda hacer por ml^ 
puedo no obstante dar preceptos á Esci* 
pion ^ y LeliOi Porque ¿qué mayor gloría 
para la vejez ^ que verse rodeada de la 
juventud estudiosa? 

29 ¿No dejaremos á lo menos fuer-^ 
2as á la vejez para poder ensenar ^ é ins** 
truir á los jóvenes ^ y imponerles en todas 
sus obligaciones? ¿Pues qué cosa mas ilus^^ 
tre , ni qué obra de mas honor ^ y ex- 
celencia | A mi ciertamente me pareciati 
dichosos los dos Escipiones Publ. y Cn« 
y tus dos abuelos L. Emilio , y PubL Áfri* 
cano , porque siempre andaban rodeados 
de la nobleza de la juventud. Y por tales 
liemos de tener á todos los maestros de 
las bellas letras ^ aunque se les hayan can-* 
sado ) y disminuido las fuerzas t falta que 
mas suele acontecer por los vicios de la 
mocedad ; la qual habiendo sido libre 5 y 
desarreglada, entrega el cuerpo muy qu&> 
brantado á la vejez« 
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fttam nescio quo padio in sene&ute ; quod 
equidem adhuc non amisi ; & videtis ath 
nos : sed tamen est decorus sermo semSj 
quietus , 6? remissus ; facitque persape 
ipsa sibi audientiam diserti senis contpta 
& mitis oratio : quod si ipse exsequi ne^ 
queas ^ possis tamen Scipioni praciperCj 
iS? L/elio. Quid enim est jucundiu^ senec^ 
tute stipata studiis juventutisi 



19 j^n ne eas quídem vires sene^utt 
reltnquemus , ut adolescentulos doeeat , int» 
tituat ) ad omne officii munus instruat % quo 
quidem opere quid potest esse pneclarius'i 
Mibi vero Cn. & P. Scipianes ^ & avi 
tui dúo ^ L* Mmilius ^ & P. Africanus^ 
comitatu nobilium juvenum fortunati vide^ 
hantur : nec ulli bonarum artium magis^ 
tri non beati putandi ^ quamvis consenue^ 
rint vires ^ atque defecerint : etsi ista 
ipsa defeSlio viriutn , adolescentia vitiis 
efficitur sapius , quám seneSiutis ; //fe- 
dinosa etenim , & intemperans adolescen^ 
tia effostum corpus tradit seneSfuti* 
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" 30- , Ciro , según escribe Xeir^oCbnte^ 
en aquel discurso que hizo al morir., sien-r 
do y a, de mucha edad , protesta , que ja- 
más habla sentido, mas flaqueza en ia ve-* 
jez , que en la mocedad. Y yo me acuer- 
do dequando era muchacho , que L. Mcr 
telo.. (el qual fue creado Ppntífce Má- 
ximo quatro años después del segund^ 
(Consulado ^ y obtuvo este Sacerdocio veinr 
te y dos años) se hallaba con tan^ Suenas 
fuerzas al último tiempo de su vida , que 
para nada echaba menos la mocedad. No 
tengo necesidad de hablar de mi mismo, 
aunque, esto* es jt^robij^n, pjropieciad dj^ y le- 
jos , y está concedido á nuestra edád« , 



CAPITULO X 

[iJingmo debe hacer jaSíanda de suf fuer^; 

zas : cada edad de la vida tiene ^ 

su sazón. . ^ 

ji jJNo veis como en Homero se ata*- 
ba Néstor muy amenudo de sus virtu-f 
^des ? Habia ya vivido tres edades de homij- 
bres ; y no tenia que temer que le tuv^e-j 
sen por íoquaz , ó arrogante , gloriándo- 
se de la verdad. Porque , como dice Ho- 
me- 
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¡O Cyrui quiáem apud Xenophontem 
io sermone , quém moriens hdbtéit , quum 
ádfnódum seneoc essét , negat se umquam 
íensisse ^ seneStutem suam imbecilliorem 
faSiam ^ quám adolescentia fuisset. Ego L» 
Metellum memini puer (^qui qúum quadriern 
tío pos t alterum consulatutn ponttfex ma^ 
ximus fadíus esset ^ viginti & dúos an^* 
nos ei saeerdotío pnefuit) ita bonis es sé 
viribus eyttremo tempore atatis , ut ado^ 
tescentiam non tequtreret. Nihil necesse 
est mihi de me ipso dicere ; quamquam 
est id quidem senile , attatique nostra con^ 
^editur» 



CAPÜT X/ 

Neminem propter vifes , debeíe glor íarh 
cuique partí «tatis suatíi'tempestivi* • 
tatem tlsc datam^ 

31 ridetisné , ut apud Homerum sá^ 
pissime Néstor de vfrtutibus sais prcedi-»^ 
cet% tertiafn eriim jatn atatem hominum 
tívebat ; nee etat ei verendum ^ ne vera 
dé se pnedicans ^ nifnis videretur aut in^ 
solens , aut loquax t etenim {ut ait Ho^ 
Tom.lh D 



fo Cicerón 

mero 9 salían de su boea palabras ñas 
dulces que la miel ; para la qual suavidad 
no necesitaba de las fuerzas corporales : y 
con todo , aquel General de la Grecia 
nunca deseaba tener en su exército diez 
Ayaces , sino diez Néstores ; no dudan- 
do , que si los tuviera , conquistara á 
Troya en poquísimo tiempo. 

3 a Pero vuelvo á hablar de mí mis- 
mo : ochenta y quatro años tengo ; y qui- 
siera poderme alabar de lo mismo que 
Ciro ; pero no obstante , bien puedo de- 
cir , no que tengo las mismas fuerzas que 
quando era soldado en la primera guerra 
Pánica , 6 Qüestor , siguiéndose todavía, 
6 quando fui Cónsul á España , ó quatro 
años después , quando peleaba en Ter- 
mdpilas de Tribuno de los spldados , sien- 
do Cónsul M. Acilio Glabrion : pero co- 
mo veis no me ha acabado absolutamen- 
te la vejez ; no echa menos mis fuerzas 
la Curia , ni el Tribunal , ni los amigos, 
ni los dependientes , y huéspedes. Porque 
jamás he dado crédito á aquel proverbio 
antiguo tan decantado , que dice , que se 
hace viejo muy presto , el que lo quiere 
ser por mucho tiempo. Yo mas quisiera 
durar poco en la edad de viejo , que ha- 
cerme viejo antes de serlo,. Y asi ningu- 
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Dierus) ex ejus lingua melle dulcior flue^ 
hat oratio ; quam ad suavitatem nullis ege-* 
hat corporís viríbus : & tamen dux ilU 
Gracia nusquam optat , ut Ajacis simi^ 
les hdbeat decem , at ut Nestoris ; quad 
si aceidetit , non dubitat ^ quin brevi 
Troja sit peritura. 

31 Sed redep ai me. Quartum annum 
^go & oSiogesimum : efuidem posse veh* 
km Ídem gloriari , quod Cyrus ; sed ta* 
men boc queo dicere , non me quidem iis 
esse virihus , quibus aut miles bello Po- 
nico 9 aut quastor eodem bello , aut con^ 
sul in Hispania fuerim , aut quadriennio 
póst 9 quum tribunus militaris depugnavi 
apüd Thermopylas , M\ Acilio Glabrio^ 
ne consule : sed tamen (ur vos videtis) 
non plañe me enervavit ^ nec afftixit se^ 
ne&us ; non curia vires meas desiderat^ 
non Rostra 9 non amici , non clientes^ 
non bospites : nec enim umquam sum as* 
sensus vetert illi laudatoque proverbio^ 
quod monet 9 naturé fieri senem , si diu 
velis esse senex. Bgo veré me minas diu 
senem esse mallem , quám esse senem an-* 
té quám essem. Itaque nento adhuc con-^ 
venire me voluit 9 cui fuerim occupatus. 
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no hasta ahora ha querido hablarme ^ que 
me haya hallado ocupado. 

33 Verdad es que tengo menos robus* 
tez que qualquiera de vosotros dos. Mas 
tampoco vosotros tenéis, las fuerzas de Ti- 
to Poncio Centurión : ¿y será por esto él 
mejor que vosotros? Como haya unas fuer- 
zas moderadas. , y cada uno se esfuerce 
todo quanto pueda , no tendrá á buen se- 
guro mucho deseo de ellas. Milón dicen 
que andaba en el estadio de Olimpia con 
un buey vivo á cuestas : i y habrá ^uien 
estime mas las fuerzas de este , que las 
del ingenio de Prtágoras? Últimamente de 
este bien se ha de usar quando le haya; 
pero quando no , no apetecerle : sino es 
que los jóvenes hayan de echar menos la 
puericia , y los que son ya mas entrados 
en dias la juventud. Tiene su curso cier- 
to , y determinado la edad , y es uno , y 
simple el camino de la naturaleza : á ca- 
da parte de la vida se le ha destinado su 
tiempo ; al modo que de los niños es pro- 
pia la delicadeza , la valentía de los jó- 
venes ^ la gravedad de la edad viril ; así 
en la vejez tiene cierto punto de natur^i- 
lidad la madurez que se percibe á su 
tiempo. * . 

34 Bien creo que habrás oido , £sci« 
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55 At minús haheo virium ^ quám 
wstrüm utervis. Nec vos quidem T. Po«- 
/// centurionis vires habetis : num idcir" 
eo est Ule prastantior^ moderatio moda 
virium adsit , & tantum , quantum po^ 
test quisque , nitatur : na Ule non mag" 
no desiderio tenehitur virium. Olympiée per 
stadium ingressus esse Milo dicitur ^ quum 
humeris sustineret hovem vivum. Utrum 
igitur has corporis , an Pythagora tibi 
walis' vires ingenii dari'i Denique isto bo- 
no utare , dum adsit ; quum absit , ne 
requiras ': nisi forte adolescentes pueri- 
tiam , paulum átate progressi adolescen^ 
tiam debeant requirere. Cursus est certus 
atatis , & una vi a natur^e ^ eaque sim-* 
plex ; suaque cuique parti atatis tempes^* 
tivitas est data ^ ut & infirmitas puero-* 
rum , €? ferocitas juvenum , & gravitas 
jam constantis atatis , & seneSiutis mar 
turitas naturale quiddam babeat , quod suo 
tempore percipi debeat* 



34 Arbitror te audire , Scipio ^ hos* 



54 ClClROM 

pión , lo que hace tu huésped Masinisa, 
que es hombre ya de noventa afios : quan* 
do ha comenzado su camino á pie , dicen 
que jamás monta á caballo ; y quaodo á 
caballo comenzó , nunca se apea de él: que 
jamás por rigoroso que sea el frió ^ ni el 
agua se reduce á llevar cubierta la cabeza; 
y asi conserva en su cuerpo una constitu- 
ción seca 9 y cumple con todos los cargos, 
y oficios de un Rey» Luego bien puede 
el exercicio , y la vida moderada conser«- 
var aun en la vejez algo del vigor , y ro» 
bustéz antigua. 



CAPITULO XL 

Ifo faltan fuerzas & los viejos \6 á lo me^ 
nos no las necesitan. 

iS i\o hay fuerzas en la vejez : ni tam« 
poco ella las pide , ni las desea para na« 
da. De forma 9 que por las leyes , y ins- 
titutos está esenta nuestra edad de aque** 
Uos empleos que no se pueden exercer sin 
fuerzas ; y así no solamente no estamos 
obligados á lo que no podemos ., sino ni 
aun á lo que podemos. 

36 Pero hay muchos viejos tan debi- 
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pe 5 tuus avitus Masimssa qués faciat b(h 
die , nonaginta annos natus : qunm irn 
gressus iter pedibus sit , iñ equutn o«- 
fiino non adscendere ; quum equo , ex equa 
non descenderé : nullo imbre , nullo fri'^ 
gore adduci , ut eapite operto sit : j«m- 
i»<am I» eo esse corporis siccitatem : ita^ 
que exsequi omnia regís officia & mune^ 
ra. Potest igitur exercitatio , fi? tempe^ 
rantia etiam seneSiuti conservare áliquid 
pristifd roborís. 



CAPÜT XI. 

Senibus vires non deesse ; aut cttxk non 

desiderari. 

%$ JSon sunt in seneSlute vírese ne 
postulantur quidem vires a seneBute. Er- 
go & legibus & institutis vacat setas nos^ 
tra muneribus iis , quce non possunt sine 
viribus sustineri : itaque non modo , quod 
non possumus , sed ne quantum possumus 
quidem , cogimur. 

36 Jt ita multi sunt inAecilli senes^ 
D4 
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les , y enfermos , que no pueden excrcer, 
ni cumplir con ningún empleo , ni oficio 
de la vida. Esta falta no es propia de la 
vejez ^ sino común á la complexión hurna*- 
na. ¿Qué enfermizo era el hijo de P. Afri- 
cano ^ aquel que. te adoptó? ¿De qué po- 
ca salud gozaba , ó por mejor decir de 
ninguna? que si no fuera por esto , hu- 
biera sido la segunda lumbrera de la 
ciudad ; porque á la grandeza de es-- 
piritu heredada de su padre , h^bia aña^ 
dido él mayor doArina. ¿Pues qué rnara^ 
^illa es que los viejos sean alguna vez dé- 
biles , y enfermos , quando ni los mozos 
se pueden escapar de ello? Se ha d^ re- 
sistir pues, Escipipn , y I^elip , á la vejez, 
y recompensar con industria sus faltas ; y 
pelear contra ella como contra una enfer^ 
medad ; cuidar de la salud ; usar de mo** 
derados exercicios ; comer , y beber de 
manera , que s^ rehagan las fuerzas , y 
no se opriman, 

37 Mas no solamente se han de prev^;» 
nir sócorro3 para el cuerpo , sino también, 
y mucho mas para el entendimiento , y el 
espíritu ; porque basta estas cosas se aca- 
ban con la vejez , como se apaga una lánv- 
para , si no se la echa acey te. Mas los cuer- 
pos se deterioran con el cansando , y ehra- 
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ut nullum officii 9 aut ommno vita mu^ 
ñus exsequi possint* At id quidem non 
proprium sene&utis est vitium , sed com- 
muñe valetudinisi Quám fuit imbecillus P. 
Afrkani filius is. , qui te adoptavit 1 quám 
tenui , aut nulla potiús valetudine'i quod 
ni ita fuisset , alterum Ule estitisset lu^ 
men civitatis : ad paternam enim magni* 
tudinem animi doSirina uberior accesserat. 
Quid mirum igitur in senibus , // /«jír- 
mi sunt aliquando , quum^ne id quidem 
adolescentes effugere possinti Resistendum^ 
Lali & Scipio ) senefíuti est , ejusque 
vitÍ0 diligentia cómpensanda sunt. "Pugnan^ 
dum 9 tamquam contra morbum , sic con^ 
Jra seneSiutem. Habenda ratio valetudinis: 
utendum exercitationibus modicis : tantum 
cibi & potionis adbibendum , ut refician^ 
tur vires ^ non opprimantur^ 



37 Nee vero eorpori soli subventen^ 
dum est , sed menti atque animo multó 
tnagis : nam bac quoque , nisi tamquam 
lumird oleum instilles , exstinguuntur se-^ 
neSiute. Et corpora quidem defatigatiom 
& exercitatione ingravescunt ; animi au^ 
tm exenitando levantur. Nam quos ait 
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bajo ; pero los ánimos al revés , cultivan^ 
dolos adquieren nuevo vigor. Porque los 
que llama Cecilio viejos necios de comedia^ 
quiere decir que son los crédulos , olvi- 
dadizos , y desarreglados : vicios que son 
propios , no de la vejez , sino de la vejez 
floxa , perezosa , y soñolienta. Así como 
la desvergüenza , y liviandad es mas pro* 
pia de los mozos , que de los viejos , mas 
no de todos los mozos , sino de los que 
no son buenos ; asi esta necedad dé los 
viejos, como quando se dice que chochean, 
es propia de los viejos fatuos, no de todos. 

38 Quatro hijos robustos , y cinco hi- 
jas gobernaba Apio , viejo , y ciego como 
estaba , una casa tan grande , y de tan- 
tos dependientes ; porque mantenía su áni- 
mo siempre levantado como cuerda de ar- 
co tirante , y no se dexaba postrar de la 
vejez , mandaba en los suyos con imperio, 
y autoridad ; le temian los siervos , le 
veneraban los hijos , y le amaban todos; 
resplandecía en aquella casa la costumbre, 
y disciplina de los antiguas Romanos. 

39 Asi que es respetable la vejez , si 
se defiende á si misma , si mantiene su 
autoridad , si se gobierna con una total 
independencia , y si mantiene predominio 
«n los suyos hasta el último aliento de la 
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Cecilias , cómicos stultos senes ; bos 
sigmfieat crédulos 9 obliviosos , dissolutosz 
quid vitia sunt non sene&utis , sed iner* 
tis , ignava ) stmmcühsíd seneSlutis : ut 
pettdantia 9 ut libido , magis est adoles^ 
ceniium , qudm senum ; nec tamen om^ 
wum adoleseentium , sed non proborum^ 
sic ista setúlis stultiiia (j¡Uée deliratio ap^ 
pellari solet) senum levium est , non om^ 
mum. 



38 ^ Quatuor robustos filios , quinqué 
filias , tantam domum , tantas clientelas 
Appius regebat & senex , & ccecus : inten^ 
tum enim anintum , tamquam arcum , ba^ 
bebat , nec lafiguescens succumbebat se^ 
nediuti : tenebat non ntodó auBoritatem , sed 
etiam imperium in suos i metuebant servi^ 
verebantur liberi , carum omnes babebantz 
vigebat in illa domo patrius mos & dis^ 
ciplina. 

39 Jta enim seneSlus bonesta est , si 
se ipsa defendit , si jus suum retinet , si 
nontini emancipata est , si usque ad ex- 
tremum spiritum dominatur in süos : ut 
enim adolescentem , in quo senile aliquid^ 
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vida. Pues así como alabo á un jolren que 
tiene algo de viejo , asi también me agra- 
da el viejo en quien hay algunas cosas de 
mozo ; y el que '«sea de esta naturaleza 
podrá seriviejo en el cuerpo , pero en el 
ánimo no lo será jamas. Yo anualmente 
tengo entre manos el libro séptimo de los 
Origines (a) ; registro todos los monumen- 
tos de la antigüedad ; doy la última mano 
á las oraciones de las causas mas célebres 
que he defendido : manejo el derecho de 
los Agoreros , de ios Pontífices , y Civil; 
empleo también mucho tiempo en la lengua 
Griega ; y siguiendo la costumbre de los 
Fitagoreos , por exercitar la memoria re- 
fresco por la noche todo lo que he leido^ 
y todo quanto he oido , y tratado por el 
dia. Estos son los exercicios del entendit 
miento , y las carreras de mi ánimo , en 
las quales sudando , y trabajando conti-^ 
nuamente ., no echo mucho de menos las 
fuerzas de la juventud : asisto á mis ami- 
gos , voy al Senado con mucha frequen- 
cia , y de mi mismo llevo asuntos pesa- 
dos , y por largo tiempe digeridos con 
mucha madurez , y los sostengo con las 
fuerzas del entendimiento , no con las del 
cuerpo. Lo qual quando no pudiera hacer*' 

{a) Compuso Catón uüi historia , que no ha lie- 



DE LA Vejez. 6i 

$tú stnem , in quo est adolescentis aUquid^ 
probo : quod qui sequitur , corpore je- 
nex esse poterit , animo numquam erit. 
Septimus mihi Originum liher est in moñ 
mibus : omnia antiquitatis monumenta col* 
ligo : causarum ^ illustrium , quascumque 
¿efen¿& , nunc quum máxime conficio ora^ 
tiones : jus at^aruni , pontíficum ^ civi-- 
le tradlo : multum etianí Gnecis litteris 
utor : Pythagoreorumque more exercend¿e 
memoria gratia , quid quoque die dixerim^ 
audierim , egerim , conmemoro vesperim 
HiB sunt exercitationes ingemi-^ hac cur'^ 
ricula mentís : in bis desudans atque ela-* 
borans , corporis vires non magnopere de'* 
sidero : adsum amicis : venio in senatum 
frequens ^ ultróque affero res multum & 
diu cogitatas ; easque tueor animi , non 
corporis viribus : qute si exsequi nequi-- 
rem ¡y tamen me leSíulus obledíaret meus^ 
ea ipsa cogitantem ^ qua jam agere non 
possem 5 sed ut possim , facit aSía vita. 
Semper enim in bis studiis laboribusque 
viventi non intelligitur ^ quando obrepat 
seneShs. Ita sensim siné sensu atas Ju- 
gado á nuestros tiempos , en siete libros ; de los 
2 nal es el segundo , y tercero trataban del origen 
e todas las ciudades díe Italia , de donde parece quo 
se intituló la obra los Origines, Véase á Cornelio Ne- 
pote' en la vida de M. Porcio Catón, 
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lo 9 con todo me serviría de recreo la ca- 
ma , pensando en aquellas mismas cosas 
que no pudiera hacer ; pero mi vida pa- 
sada hace que pueda. Porque el que vi- 
ve en estos estudios , y trabajos , no sien- 
te quando le llega la vejez. Así poco á 
poco , y sin sentir se va la edad enveje- 
ciendo ; y no se quiebra de repente , si-* 
no que á fuerza del mucho vivir se acaba« 

^— ^— — — '■ ■ ■ I 11 —^—i — ^ 

CAPITULO XII. 

Es feüz la vejez , por haber saeuáido el 

yugo del deleite : oración de Architoi 

contra este. 

40 i^íguese el tercer achaque de la ve- 
jez , que dicen , que no participa de loa 
deleites. ¡O gran prerrogativa de la edad! 
¡ que á nosotros nos quita lo que mas vi^ 
cioso es en la mocedad 1 porque oid ^ jó- 
venes esclarecidos , un antiguo discurso 
de Arquitas Tarentino , grande hombre^ 
y ilustre entre los primeros , que me le 
refirieron en mi mocedad estando con 
Quinto Máximo en Tarento. Decia , que 
no habla dado la naturaleza á los hombres 
mas fatal enferjnedad , que los deleites 
del cuerpo ; cuyos desordenados deseos 
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wmt ; nec mh'tó frat^itur ^ sed ¿RutwM 
fiitaté exstinguiíur^ 



CAPÜT XII. 

Felicem esse seneétutem qubd voluptatis 

domioatum effugerit : adversüs volup- 

tatem Arcfaitae oratio. 

40 Oequitur tertia vituperatio seneSlu^ 
tis , quid eam carere dicunt voluptatibus. 
O pneclarum munus atatis , si quidem id 
aufert nohis , quod est in adolescentia vi'- 
tiosissimuml Accipite enim , optimi ado^ 
iescentes , veterem orationem Archytés Ta^ 
rentini , magni in primis , & pneclañ 
viri ; qua mihi tradita est , quum essem 
adolescens Tarenti cum Q. Máximo. Nul^ 
iam capitaliorem pestem , quám corporis 
voluptatem , hominibus dicebat a natura da^ 
iam ; cujus voluptatis ávida libídines te^- 
mere & effrenaté ad potiundum incitatentur^ 
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excitan á su fruición las pasiones teme-» 
raria , y desenfrenadamente. 

41 De aquí decía que provenían las 
trayciones á la patria , las destrucciones 
de las Repúblicas , las inteligencias secre- 
tas con los enemigos : que no iiabia mal- 
dad , ni atrevimiento grande ^ que no in-- 
cite el deseo de los deleites á emprender- 
le : que á los estupros , adulterios , y á to^ 
das las infamias no convidan otros atrac^ 
tivos , que los de los deleites :, que no ha- 
biendo depositado en el hombre la natu- 
raleza , ó algún Dios , cosa mas grande, 
y excelente que el entendimiento , no hay 
mayor enemigo de este divino don que el 
deleite. , . 

42 porque ni puede tener lugar la 
templanza donde la liviandad domina , ni 
la virtud puede asentar su domicilio en el 
reyno del placer. Y para que mas bien pu- 
diéramos llegar á entender esto , decia 
que nos imagináramos un hombre tan in-» 
citado de los deseos de deleites , quanto 
mas pudiera pensar : creía él que nadie 
podria dudar , que mientras se mantuviese 
en aquel estado , nada seria capaz de dis- 
currir , ni alcanzar con su razón , ni pen-^ 
samiento : por lo qual concluía , que nd 
faabia cosa mas pestífera ^ ni aborrecible 

que 



liZ' hk 3Í^MaJLZé 6s 



: 4t Wtt¿ füirié proeUtioriei 9 hinc re^ 
rumptéücatim» everstonts .y Mnc eum hos-r 
tibus tlaiubsíina coHifquh. Hatci : mUum 
deniqtíó $úetus :^ nallum. tmlum faanús esr^ 
se yOd quodKSUscipi/mdíifH non libido ,^(h 
lufiíatís: Ampdlerjtt i ]Stupra' vcró , 4í ^uU 
teria: , &: omiie tídejlí^rím i nullts afih 
itíeeehrís excUart^ y^iifvHJCüiptatís z ijMmh 
que tmini usive natutíh i nVIe quis JiUí 
mhil .mñttté.vprtestéhiliup'd^disset. ;' h^i 
di/oiníLlnubexr ac \dottí^y¡iMl ússi ta^ifti^. 
micum ^ quám voluptatemí ?. ) .. \ / 

- \4%i tÍígCíoe$¿ín ÜbiÁné^ ámini^ié ^feiki 

pérmtbá. Mam '. ésse 4 «^i^fB^^ ^Mtino iri 

wlufpms. Vegno vi^tin^emAp^m .twsisté-i 

reí Qnpd(^Í4nagiS)inteUi¿i]passc¿^hJin9i 

ger&.Mfmh aHqoem juhhái ^ •: tunta inei-s 

táiMmjüalup$atá itoipairis ;^ quantu fasrci-i 

pi:po^tíJfn99BÍ^\ i:\iimmini ^ fensebat fih 

ré áubiuiÁ j ipiñ iámüa ^ díifH Itá. gaude^ 

tet ^ nihil^agitat^ 'thenh.^íttbíl rationé , tñ-^ 

hii ■ C9gitathMé ton>3eqüi ' porset 2 qtto^irc^ 

mMi'tis^ ^m^detembih. ^itafn^ue p^i^i^ 

fsiñttm. V'9^^' mlwpiaP9m . ; si quidefn ea^ 

quufíft xm^j^'tssét ütque tongior y j9rptm 
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que los deleites ; porque quanto mayores 
sean , y mas duraderos , tanto mas apo- 
can , y dismitíuy¿n la hiz de la razón. En 
estos términos dedahalwr oido á «us ma- 
yores Nearco Tatentino^ huésped de nues- 
tra familia , y amigo del Pueblo Roma- 
no V que razonó Arquius Tarentinp ^on 
C; Pondo Samtrita-, padre de aquél-que 
vendó en la batáUayieCaudioilosGón- 
süleáí Sp. Postiíínio ; y T. Veturio , ha- 
biéndose haliado en la misma ^conversa- 
don Platón Ateniense 5 qur^sabemos ^ino 
á Talento siendo Cónsules Ludo Camilo, 
y Apio Claudio;^^ ^ -' ^ ' 

43 ¿Mas á qué fin traygo estol Para 
que entendáis que sí no pudiéramos resis- 
tir á la fuerzi detótos deseos;^ con la ra- 
20n , y ta prudencia ydebíamcís dair mu- 
chas gracias éia^i^a , laqtiai sería cau- 
sa de que no nos agradase v^ v>que. no 
conviene hacer. Porque sirve, de impedi- 
mento al buen iuici0 el deleite , es^^eíiemi^ 
go de la razón , ofusca:^ pOTívdetírio así, 
los ojos del entendimiento , y nó^ tiene 
relación , ni comercio alguno coíri la vir- 
tud. Contra mi voluntad hice «en echar 
del Senado á Lucio Flamininav, termino 
de aquel héroe Tito Flaminino, «eternos 
después de haber sido Coiaul; pero me 
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miimi tumem exsti^gueret. Hmc ewn C. 
Pantío Samfdte ^fatre ejm^u quo , Caw^ 
dim prc^HO' f Sp* Fústufni^\ & T. Vetum 
if4u$ consuli^ iuper4^ti sum: , Jacutum Ar^ 
^kffum , Ntardfus Tainefitimí , hospes 
fioster ^ qui in umieiria papuURamatri per^ 
mmsetút ¡y se ^ moforibur natu accépisse 
£^áí , - qi0im > quidem ei sermoni inter^ 
fidsseP Blaiá Aékeniensis :^ quem Taren^ 
tufa vinisse^ ¡^ ' ' LJ • CamiUo j Appiít Clau^ 
dté '€mtUÍbmi yréperiih 



43 Qficvisv^ Mc^ t^ ¡intelligafis ^ si 
voluptatem aspemari ratione & sapientia 
hon p&ssémus , m^gnam iabendaiú senec-^ 
tutt gratíam ^ qum tfficeret^ ^ utrid non 
libéret , qaod non oparteret. Impedit ^mm 
consilium voltépras ^ratiom mfkica est , ac 
mentís {ut iia dicam) pnestringit yculos^ 
nee habet utlum cnm virtute cammercium. 
Iñvitus quidem feci , ut fof$issmiwi T. 
Planñnini fráírem' L. Flamininum e sena* 
tu ^ejicerem \ ieptem anms^ponquam c6i^ 
ful fuissei *ty s&d 'notandam putaA' lihidi^ 
ném¿ IHe^efíim qmm esset tansul^i^ GkU^ 
Ké ^ exoratW in céfifohh a seatto est ^ ai 
íéeiiri fpHfétdiquem eorum^ qui ip vim 
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to dfe su Imajiéád. Bopq\i®^.tetaflda<&>tt*' 
sul eti FÜ-aítícias condékGei^diá cx^ los rae-r 
gos (te una \rameni,qiíe..en un convite 1« 
pidió mandase coríár lai<ftbwa á mo.M 
los ptesos dDñdeaados á-flUiertiet» S^ «€a.T 
pó el tal , siendo Cto^Qi M heripímft^^u* 
la fue el alto>iant«sjqué yo^.pefOiífteco^ 
y,á mí ño pudo imeDO^.«tó>pa«cérnWírtáí 
tan; depr*^^ li\^iftndaid.^q(;ie. ».ct>av^l ivi-í 
' tuperio de la persona fjon|abfl»\la,4ftSÍiQttt 
ra de la^dignidad. 
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lÉs fmivisf^f ú los kombres^irntegú^oá^Á 
iosdshim ; lu mayar gioria,deJa vejeces 
no tikarkb dt. mems^.:^'Pff^.m carece. V\ 
.) \ de éilós^absalutamef^*^ 



.44 iVlüchas V€ce» oí^decít^ i mis ma* 
yores^ que decían hahieiftóapretídido qüaft* 
4o muchachos de dtrcft i^iejos., .qíi« s^ ad* 
i»lrabH\Gayo Fabriciot^de hajjier oidO-;e3-* 
tótídó d# Emhtfixador né -Pif rp ^4. Cinto. 
-Tesalf^v^'que babia^ en<;Atiieitó«sUft \hcM»-s 
hf^ que hí^^ia profí^sioa detSí^b4P*;,y «que. 
d^QÍa^ ^ ^ue todas nuesira^ l»bri&^ ^ b^Ü^ 



DB oa; Vej^z* 69 

í&fíf'^essent dtímnari rei capitalii^ Uic Ti* 
t^'fr'atfe SU& temóne (qui* fwximus ante 
me'fuerat) elapsus er$ ; mibi'veró ,& Flac-^ 
t(^ néutiquamptlohari potúif tam Jl/tgitio^ 
sa •& iam perdita Hbido , fsi^' eum prtn 
hrú ¿rivaso ewjufi^efet imferii éhd^uu ' 



CAFÜT XriL 

FacUé vincuntur gentes voluptatíbus de- 
dits ; siiinma kus seneéhitb est qubd ea 
o Tohiptates nullas magnopere de^dorat: 
(' : . : :- nÓQ tamen caret omninb. > 

>f4 L^ape omSíví 4 majorilm \mtu , qm 
§e forra-puerosa ttenibus audisse dicehant^ 
fmwati sditum €. Fabriciüm ,. quód ^ quum 
upud regem Pyrrhum hgattts tss^t , au^* 
disset a T bes salo Cima , es se 'quemdam 
yátbenis , qui se sapientem profiteretur^ 
eumque dicere \ omina ^ qum fateremuí^ 
üd .vohptatem esse referenda^ : qmde^ eo 

Es 



JÓ .-CicÉmoir > 

de r^irir ¿ los deleites : lo qiial , .cottior 
oyesen M. Curio , y T, Goruocano desea* 
ban qué esta máxima se persuadiese á 
Pirro , y á loa Samnita3 ; para poderlos 
vencer con mas facilidad V en habiéndose 
entregado á los delates. Habia. vivido M« 
Curio con P. Decio , aquel que se sacri- 
ficó por la patria en su quarto Consulado 
cinco años antes que hicieran Cónsul á 
Curio. También le conocían Fabricio , y 
Coruncano ; los quales asi por su propia 
manera de vida , como por este hecho 
que digo de P. Decio , juzgaban que pre« 
cisamente había alguna c o sa p o r su natu- 
raleza ilustre 9 y honrosa , que fuese por 
sí misma deseada , y la que siguiesen to- 
dos los hombres buenos , echando á un la- 
do , y despreciando los deleites. 

4^ ¿Mas con qué fin hablo yo tamo 
de los deleites ? porque no solamente no 
es falta , sino grande alabanza de ja ve- 
jez , que por ningunos deleites está muy 
solícita. No goza de las comidas , y me- 
sas ostentosas.,ni bebidas freqüentes : cier* 
to ^ pero por eso está libre de la embria*^ 
guéz , de indigestión» ^ y de malas no- 
ches. Mas si se, ha de conceder alguna li- 
cencia al deleite , porque apenas podemos 
resistir á su :atra£tivo ( y el divino Platoa 
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mtdientes M\ Curium & T. Caruntmum 

optare solitos , ut id Samnitibus 9 ipsi^ 

que Pyrrbo persuaderetur ; quó faciliút 

vinci possent ^ quum se voluptatibus de^ 

dissent. Vixerat Mi. Curius cum P. Z3tf- 

río ^ qui ^ quinquennio ante eum consulem^ 

se pro república quarto eonsulatu devove^^ 

rat. Norat eumdem Fabricius , norat Co^ 

runcanius ; qui quum ex süa vita , tum 

ex ejus , quem dico , P. Decü faüo , 7»- 

dicabant esse profeSió aliquid natura pul'* 

cbrum atque pnedarum , quod sua sponte 

peteretúr , quodque spreta & contemptá 

voluptate optimus quisque sequeretur. 



AS Quorsum igttur tam multa de vo^ 
luptatel qui a non modo vituperatio nulla^ 
sed etiam summa laus sene&utis est , quid 
ea voluptates nullas magncpere desiderat. 
Caret epuUs , exstruüisque mensis , & 
frequeHtibus pocutis : caret ergo etiam w- 
nolentiá , & cruditate , & insomniis. Sed 
si aliquid dandum est voluptati , quoniam 
ejus blanditiis non facilé obsistimus {divi^ 
ni enim Plato escam malorum volupta^ 
tem appellat , quod ea videlicet bomines 

E4 



it Uaiftaba el celo de todos los victos ^ por-^ 
que caen eti él los hombres , como los 
peces con el anzuelo) , aunque la vejez 
no participe <ie estas comilonas , se jpue^ 
dé recrear muy bien con íos convites mo? 
aerados. Muchas veces me acuerdo haber 
visto , quandaera joven , á C. Duilo , hij« 
de Marco , que fue el primero que ven-r 
ció por mar á los Cartaginenses , que pa- 
ra volver de la cena , gustaba de las lu-* 
ees , y músicas que le acompañaban ; lo 
que executaba sin exemplo de otros , sien-7 
do un particular : tanta licencia le dal» 
su gloria. 

46 Pero para qué alego exemplares 
festraños : yuélvome á mí mismo. Pn pri-? 
mer lugar yo he tenidos siempre compa-- 
ñeros para conversar ; y estas cofradías 
se establecieron siendo yo QUe^tor {a\ 
quando se recibieron los sacriñcios del 
monte Ida á nuestra madre xCibeles. Comía 
con mi$ compañeros siempre con modera-f 
cioq , pero con cierto herbor de }a edad; 
la qual conforme. va creciendo ^ va sua- 
vizándolo todo ^ y apagándolo cada día 
mas. Y no media yo mas aquel deleite pof 
la diversión de) cuerpo , que por la compa? 

{a) Llevado á Roma ipl simulacro de la gran ma- 
dre Cibeles én el^ Consulado de TA^ditaao , y Cefe^s 
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C4fhntur i ut bmo phces) quamqum im^ 
tnoderatis epuUs c^reat seneSius , m<ídids 
tangen canvivüs delediari potest. C. Duil-^ 
lium , M. filium 9 qt^ Pcenos das fe pri^ 
fnu$ devicerat , redeuntem a cgena senem 
Síepp videham puer ; de¡e£íabatur crehro 
funali & tibicine , qn^ sibi nulla exem-^ 
pía privafus ^umpsem ; tant(4fn licenti^f 
dabat glori0i 



46 Sed quíd ego alióse ad me ipsum 
jam reyertar. Primum hahui semper sa^ 
dales , sodalftates auiísm me quastor^ cons^ 
tituta sunt , sacris Idais Magne Ma^ 
tri^ Offippus. Epulab^r igitur cum sada-^ 
libus omnino modi^é y sed erat quídam fer-^ 
Vtn^ atatis ; qua progrediente , . omma 
fiunt in dies mitiora : ñeque enim ips4H 
rum eonviviorum deleSiationem voluptati^ 
bus corporis magts , qudm ccetu amicorum 
& sermonibus metiebar. Bene enim majo* 
res po^M offubittQnem ^pularem amico-» 

%o , y siendo Qüestor M. Catón , se estableció un 
Colegio , ó Cofradía , cuyos individuos comian iun-? 
tos en los dias señalados para celebrar los sacrificio; 
i cstai Qiosa, . * * 
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fiia y y conversación dé los amigos, l^or- 
que con razón llamaron nuestros antepa- 
sados convite á este juntarse los amigos á 
comer , porque trabe consigo cierta unión, 
y sociedad de la vida ; mejor que los Grie- 
gos , que le llaman concenacion , y com- 
potación : que parece que aprecian mas 
lo mas ínfímo , y grosero que hay én el 
convite. 



CAPITULO XIV. 

No es molestia carecer de aquello que no 

se apetece : quinta ventaja sea no desear 

los deleites : es feliz la vejez dada á 

ocupacioftes honestas. 

47 -^sí que á mí me gustan los con- 
vites á sus horas , por el deleite de 
la conversación , y no solamente con 
los de mi tiempo , de los quales ya 
han quedado mdy pocos , sino también 
cqn los de vuestra edad , y con vo- 
sotros mismos ; y estoy sumamente agra- 
decido á la v^ez , que me ha aumen- 
tado el deseo de conversar , y me ha 
quitado el de comer , y beber. Mas 
si esto deleita á alguno (porque no 
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ron 9 qma vk» conjúnÜtcmm hvüéret^ 
coQTivtátt nmmmarunt ; «ie¿*¿j , ^í^m 
Graci ^vjttr ¿or ¿4&» ^01» cwnpotationem^ 
tum concmnathnem vacmU z ut , fuad in 
eo genere ^^mnimumut ^ id nummé fr^ 
haré videantun 



CAPUT XIV. 

Non iQolestum e^t carere , si non multuni 

desideres : quanti sit voiuptates non de-» 

siderare : felicem t^t seneétutem quae 

se honestis studiis dediderit. 

47 Jugo veri prapter sermoms deleSla^ 
tioriem tempe stivis quoque • eomdws delec-^ 
i&r , nec cum aqualibus solúm , qui patn 
ti admodum restant , sed cum vestfa étiam 
etate 9 atque vobiscum ; habeoque senee-^ 
tuti magnam gratiam , qiia mibi sermtH 
nis aviditatem auxit , potims & cibi sus* 
tulit. Quod si queni eti^im ista deledianP 
{ne omnino bellum indixisse videar volup-» 
tati 5 cujus est etiam fortasse quídam na^ 
turalij modas) pon intelligo , ne in is-- 
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palmetea que ab^lutamenté* declaro f!}xr^ 
ta¡ á los deleites ,:en los qüales quizá pue-' 
^e haber alguna; jnoderáciotí natural ) no 
entiendo .que la vejez dexe de participar 
dr «liofi. A.mtane ^leitaa ^ai^uellos tni** 
nlsterios instituido^ por nuestros ánteparí 
sados 9 y U conversación , que según su 
costumbre mantiene el que gobierna la 
copa {a) ; y los vasos , como en el convite 
de Xenofonte , cortados , quanto hume- 
¿fereti elpatadár"", y el refresco en el ve- 
rano , y el jSofe,:6 la lumbre ign el invier- 
no. Las quales cosas praélíco en mi gran- 
ja Sabina- , y convida todos ^os» <Has á mK 
vecinos , alai^ando él convi!|^e hasta muy 
tarde de la noche '^ según podemos , coa 
varias conversaioiohes. .: ! 

48 Pero no son tan vivos en los vie- 
jos los apetitosde los deleites. Lo creo*^ 
ni tampoco los echan menos : y no sirve 
de pena lo que no se desíéa* ¡Preguntado 
Sófocles , quando estaba ya muy Viejo , si 
usab» de los deleites de Venus ;• respon- 
dió prudentemente 2 niejor lo hagan loí 
Dioses conmigo , que estoy rmy gustoso 
con haber escapado, det ellos'^, com^ de uü 
señor, agreste , y furioso. A los que d®- 

(rt) Era costumbre ísntue I05 antiguos Qpmbrar pj^ 
jKierto. uno , <|ue presidióse , y g^eíiuifte* el ooft^ 



tis. gai^mwoiuptatibus ipsi^ \ /tañere múw^ 
su sem&Aém^'iMe'^ veri jSí magisteria def 
U&üta. ar maganilUét imntut,a. f.& is' ar^ 

iitar im.fácaiff ^.& >fipatsh* y* sicut in 
^yiupúsioXknafh^tisi'i a^i^juk^» atque ré^ 
raniia -^ ^.nt^tígermq riatate ; & vl^ 
siiíim nut.' sol\)^ mtigmi 'üieiéiSé . Qua 
^íkfn in Si^fMsí'^íiam iiperu^id .sok9i 
V(m7riviumquiy.vi€iín$ruru ' fwliáÍ9 ^ e6mplen\ 
^^d ad "nmltam^r.noSíem^r^'nqbdmi masóme 
pQ^sumus ^ sHáw scrmoMiifradurifnus\ v-^t 

-i:v\'' '-'"^ -"'? I3í5r.. ...A n •»!•.»,•'•'; . .-ii 

írv " •-•<íJ t>í 9üp !' ?í;.Í3í37Íb *';: . - ; á 

n \titiUmio iiéi-^íeftíbus^ €n^o\í'fid úe de* 
fideratia ipddem:: vmktl'^^aufí ^klfléstiéffi^ 
quod non desidere^.- Ben^iSpph^iiei , quuná 
for eo ¡qtídam' jofn affeña^^^tasi^^Uiereret^ 
utereturtte : y ebus {veneréis- t-Jüi meli&ri(^ 
inqmt, y ¡ibenter Vitó utiñC^'4¡ylMmquam A 
dámino agf^£sti n€^ futióse^ pt^ugk Cupi^ 
dii enim iretuúk talium -^ pdiosum & nto^ 
Ustum €st fortásiecareie ; jotiaris verd^ 

itik quvenM'iiñah^ii: Magister ,'J>úir ,- Rex', Modinptr¿ 
W t ArbUfum^', DiSat^r,! Straftgfgfn ¡i, ^P^o sú obss«r^9 
th Wi autores Laftinos« 
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gó? A Ib qual si acoitipáñá algiui'ré<!réd^ 
cómo pasto de las letras, y doétrítuí ; ¿qué 
cósá más gustosa que nM vejez defscansa- 
da , y ociosa en su retiro? Vdainós ^ ó 
Escipion 5 perseverar liasta la muerte en 
el estudió de medir el Cielo , y la Tier- 
ra á a^uel amigo de tu padre C. Galo. 
¡QuáñtasWceS íe cogió^ ía íüaívtielrdía^ 
habíeñdé' €óroen¿á^o> á escribir alguila^ c<h 
6^ por lá íioehel i^^quóntas le halló la né^ 
ch&¡ dontititiañdó^lo que^ habk cometissa-^ 
dó por el día! ¡cotí qfué gusto ñdS^Bvisa-» 
ba^él ^niucho arnés: que* sücédiéseti loa 
Écl^ses del Sol ,- y -dé ía Ltíña! : 
" fi i Y qué dirí-dé ótrds éstifdte^ üo 
^h altos vpéró también de habilidad*, y 
ágttdeísd ? i Quáató* se f €fcrt?aba' N^eviO -€» 
su guerra* |)úhicat;^Qbátito Plaütó^ en stié 
Comedias intituladas el FéroaJ , y el Em- 
bustero? Talnbleri iiie ácüeídó del viejo 
JLivio ^.que habiéndonos enseñado la có-^ 
ií<tídiá'^(¿^y'S!et'e áñd^^ám^ qiíe ^ó nocie- 
se ^ ^riendo Cónsules Céíitoní -^ y T^iáita^ 
nó, vivió hasta fui mocedad, ¿Qué dirá 
¡Aé P; Licínió Crtt^ eii sm estudio» '<tel 
deíechóAüguraí,: Civil y y Pontifi-- 
cid? gO de este Publb Eseiplofi ^ •^ue 

(rf) B»ié. ¿iVio .Ánítronic^ eí'jftiiiieíd crue.safó cit 
ftoíhá la comedia al teatro el afío 510. ae la funda- 

cioii 
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M cwli atque íerrdí C. Gallüm ^ familia^ 
fem patríi tui ^ Scipio : quoties illum 
lux noHu aliquid descríbete ingressum , quó^ 
ties nox óppressit ^ quum mane cctpissetl 
quám deleStabat eum defe&iones soUs ^ 
hme multo nobii ante ¿raüeere ! 



Jt l^uiá U ttüídiribus tíu^ií , se¿ 
támeñ ati$iiíí ? qudfn gaudebat bello suo 
Punteo Navius ! quám Truculento Plautasl 
quam Pseudolol Vidi etiam senem Livium^ 
^üi quuin séX anhós ante quám ego natus 
sum ^ fabulam docuisset ^ Centone Tudi-* 
tanoque consulibus , usque ad adolescentianí 
fñeamjprocéstit átate. Quid de P. ISci^ 
nii Crassi & pontificii ^ & civilis jurís 
studio lóqUafi aut de bujus í. Seipionts^ 
qut bii púúcii diebus poñtifex maximus 
faSius est'i Atqui eos omnes ^ quos corH-* 

ciod dé kómá , y ün afio antes del nacimiento de 
Ennio , t{iié fué má$ añtigud que Plautó , y NevÍo« 
Véase á Cicer. al principio del iib. primero de las 
Qüest. lí'iisciilc ' ' 

Tom. Ih í 
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han hecho Pontiñce Máximo estos días? 
A todoá estos que he nombrado vimos em- 
bebidos en el estudio , aun quando viejos. 
¿Y con quánta intensión veíamos exercitar* 
\se en la eloquenda á M. Cetego , á quien 
Ennio llamó muy bien ^ médula de la per« 
suasion? ¿Pues, qué deleites de juegos , de 
convites , ni de mugeres son comparables 
con estos? Y estos son á la verdad estu- 
dios de ciencias , que crecen en los pru- 
dentes ^ y bien educados al paso de la 
edad ; de modo , que es muy decorosa 
aquella expresión del verso de Solón ( de 
que hablé arriba) , que se hacia viejo 
: aprendiendo muchas cosas todos los; dias: 
¿qué mayor deleite puede haber que es- 
ta recreación del ánimo? 



CAPITULO XV- 

Quánto placer puede dar á los viejos la 



agricultura. \ 



ya 1 a 



aso ahora á los deleites de los la- 
bradores , en que yo tengo suma compla- 
cencia 5 para los que no impide la vejez, 
y á mí me parece que se acercan mucho 
á la vida de un sabio ; porque tienen su 
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memaraw 5 his studiis flragr antes senes 
vidimus. M. vero Cethegum ^ quem reSté 
Suadae meduUam dixit Ennius ^ quanta 
studio exerceri in dicendo videhamús ^ etiam 
senem'i Qumsunt igitur epularum aut lu^ 
dorum , aut scortorum voluptates cutn his 
voluptatibus comparando ^ Atque bae qui^' 
dem studia do&rina ; qua quidem prudén^ 
íibus & bene institutis pariter cum ota^ 
te crescunt : ut honestum illud Solonif sit^ 
quod ait versículo quodam ^ ut ante dixi^ 
senescere se multa in dies addiscentem : quá 
voluptate animi nulla certé potest esse mth 
jor. 



CAPÜT XV. 

Quantum agrí cultione senes obledari 
possint. 

jTi l^emo nanc ad voluptates agrícola^ 
fum ) quibus ego incredibiliter . deledlor^ 
qua nec ulla impediuntur seneStute ^ & 
mihi ad sapientis vitam proximé videntur 
accederé i hahent ^nim rationení cumterr 
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comerció con la tierra , que jamas rehur 
sa. su cultivo , y nunca vuelve sin usura 
lo que la entregamos , sino á las veces 
con menor ^ pero por lo común con mu* 
cha mas ganancia. Aunque á mi no solo 
me deleita el fruto , sino la misma virtud, 
y naturaleza de la tierra ; la qual des- 
pués de recibida en su seno mullido , y 
bien arado la simiente esparcida , prime- 
ro la callenta cubriéndola ; de donde se 
llamó ocacioñ esta operación : después ca- 
liente con su vapor , y compresión la hien- 
de , y saca de ella fuera una hierba ver* 
de , que estribando en las fibras, de sus 
raices crece insensiblemente ; y levantada 
en su pezón añudado se encierra ya mas 
crecida en las vaynas , y arroja el fruto de 
la espiga quando sale de ellas , muy en 
su orden ,' y la fortalece con el cerco de 
las aristas , para que no la coman los 
páxarQs. 

Si ¿Piies qué diré del plantío , naci- 
miento , y propagación de las vides? No 
puedo acabar de complacerme , de donde 
podéis conocer el recreo , y delicias de 
mi vejez. Porque dexando á parte la natu- 
raleza de todas las cosas que produce la 
tierra ^ que de un granito como el de un 
higo , ó de una uva ^ y de^otras muy pe«* 
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ra 9 q«a numquam recusat imperium , nec 
umquam sine usura reddit , quod aec€fit\ 
sed alias minore ^plerumque majare cum 
fien&re. Quamquam me quidem non frudius 
modo , sed etiam ipsius terne vis ac na» 
tura dele&at : qqa quum gremio molüto 
ae suha&o semen sparsum excepit , pri^ 
Piám id oeaecatum cohibet ; ex quo oc- 
catio , quie hoc efficit > nominata esU 
deinde tepefaHum vapore éf compressu sao 
diffindit , & 'eHeit berbeseen$em ex eo w* 
fiditatem ^ fs¿r mxa fibris stirpium , sen-» 
sim adolestit ^ ctámoque ereCta geráculato^ 
vaginas jam quasi puhescens includitur \ e 
quibus quum imerserit .^.fundip frugem 
spicie 5 oirdihe * struBam , í? tántra aviam 
minar um mor^us mumiur vdlo aristarum. 



Si J2^'^ ^g^ vUtum satus ^ orfus , /«• 
erementa €ommemorem% saiiari dele&atio* 
ne non possum , ut me^e sene&utis requie^ 
tem oble&amentumque pemoseatis. Ommitto 
enim vim ipsamómnium , qua generantur 
e térra : qua ex'fici tantulú grano , aut 
ex ácino vinaceo , aut ex ceterarum frw 
gum . ac stirpium minutissimis semimbus 



quenas simientes de otros frutos , y plan* 
tas , cria tan grandes troncos , y ramas: 
los sarmientos , las plantas , los trasplanu* 
dos 9 y su propagación 9 ¿no deleitan á 
cualquiera sin poder menos de admirarse? 
La vid 9 que es caduca por su niaturaleza, 
y si no se apoya se incUna á la tierra; 
para ievamarse jella misma se enreda de 
qualquiera cosa adonde llega con sus 
pámpanos , codto si fueran manos propia- 
mente ; á la qual porque* se extiende mu- 
chisimo' poda el arte del lainrador 9 para 
que brotando demasiado no se derrame 
por toáas partes, Y así al entrar la pri- 
mavera nace en aquellos .j&udos , como ar« 
texo$ de los sarmientos , la que lla- 
mamos yema V <le 1^ V¡^ se manifiesta , y 
nace luego la uva , que creciendo con la 
humedad de la tierra , y el calor del Sol, 
amarga al gusto primero , pero se endul* 
za en madurando ; y vestida de hojas, ni 
carece* de jm calor moderado , y esté^ de- 
fendida del di^masiado rigor ;del Sol. ¿Y 
qué cosa hay ni mas ategte por el fruto, 
ni mas hermosa á la vista? De la qual á 
mí no solamente me retrea el fruto , co-» 
mo antes. di9íe , sino también su natura* 
leísa , y cultivo , las hileras de estacas, 
el enlace de los maderos, a. que nse, «tan 
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tantos truncos r amosque procreat. Molleo^' 
li , planta , sarmenta , vivi radices , pro" 
pagines , nonne ea efficiunt , «^ quemvis 
cum admirauone dele&ent 1 Vitis quidem 
quee natura caduca est , & fisi fulta sit^ 
ad terram fertur ; eadem ^ ut se erigat, 
claviculis suis , quasi manibus , quidquid 
est ñaña , comple&itur : quam serpentem 
multiplici lapsu & errático ^ ferro ampu^ 
tans coerce t ars agricolarum , ne silves-' 
cai sarmentís , & in omnes partes nimia 
fundatur. Itaque ineunte veré in iis , qua^ 
reli£ía sunt , exsistit tamquam ad articu^ 
los sarmentorum ea , qua gemma dicitur^ 
a qua oriens uva sese ostendit : qua & 
sueco teme , 6? calore soUs augescens^ 
primó est peracerha gustatu , deinde ma- 
turata dulcescit ; vestitaque pampinis , nec 
módico tepore caret , & nimios solis <fe- 
fendit ardores : qua quid potest esse tum 
frudiu latius , tum adspeSu pulchriusi 
cujus quidem non utilitas me solúm , ut 
ante dixi , sed etiam cultura , & ipsa 
natura dele&at ; adminiculorum ordines^ 
capitum jugatio , religatio , & propaga^ 
tio vitium ; sarmentorumque ^ ea ^ quam 
dixi , aliorum amputatio ^ aliorum im-- 
missio* 

F4 
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las puntas de las parras , su propagación, 
y el podar , como ya he dicho , unos sar- 
mientos , y dexar crecer otros. 

5*4 ¿Pues <{ué diré de los riegos del 
campo , de las cavas , y del cubrir las ce- 
pas , con que la tierra se hace mucho mas 
fértil , y abundante ? ¿Y qué de la utilir 
dad de abonar las tierras? Ya hablé de 
ella en aquel, libro que escribí sobre la 
agricultura : de que el do¿to Hesiodo no 
habló palabra escribiendo del cultivo del 
campo, Pero Homero , que á mi parecer 
floreció muchísimos años antes que él , in- 
troduce á Laertes divirtiendo la tristeza 
que le causaba la falta de su hijo , con 
^1 cultivo , y abono de la tierra. Y no 
solamente alegran las cosas del campo por 
las mieses , prados , viñas , y arboledas; 
3Íno también por los frutales , y huertos, 
por la cria de los animales , los enxam-< 
bres de abejas , y la variedad de todas las 
flores : ni solo por las siembras , sino tam-^ 
bien por los engertos ; que es lo mas de-« 
licado , y artificioso qu^ ha iaventado 1^ 
agricultura. 
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5*4 Quid ego irrigationesl quid fos^ 
siones agri ^ repastinationesque proferam^ 
quibus fit multó térra fcecundior 3 Quid de 
utilítate loquar stercorandi ^ Dixi in eo 
libro , quem de rebus rusticis scriptí ; de 
qua dodius Hesiodus ne verbum quidem 
fecit , quum de cultura agri scriberetm 
At Homerus , qui multis , ut mibi vi- 
detur ,^ ante seculis fuit ^ Laértem fc- 
nientem destderium ^ quod-capiebat e fi^» 
lio 5 colentem agrum , & eum stercoran^ 
tem facit. Nec veri segetibus sotím , & 
pratis , í? vineis , & arbustis res rus^ 
tica lata sunt ; sed etiam bortis & pO" 
mariis : tum pecudum pastu , apium exa-^ 
minibus ^ florum omnium varietate. Nec 
consitiones modo dele&ant , sed eiiam in* 
sitiones ; quibus nihil invenit agricultura 
sohrfiusp 
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CAPITULO XVI. 

Los hombres grandes vivían antiguamente en 

los campos : en ninguna parte puede ser 

mas dichosa la vejez. 

SS Jl udiera proseguir contando mu- 
chos divertimientos que se gozan en los 
campos ; pero acaso en los que he 
dicho habré sido demasiado prolixo. Mas 
perdonad , porque soy muy dado al es- 
tudio de estas cosas , y la vejez es natu- 
ralmente mas inclinada á hablar mucho, 
porque no parezca^ que quiero hacerla 
esenta de todos los defeftos. Lo cierto es 
que en esta vida acabó sus dias M. Cu- 
rio.., después de haber triunfado de los 
Samnitas , de los Sabinos , y de Pirro; 
cuya granja , si me paro á contemplarla . 
(que no está muy lexos de la mia) , no 
puedo menos de admirarme , así de la mo- 
deración de aquel hombre , como de la 
disciplina de aquellos tiempos. Estando 
Curio sentado á la lumbre , llegaron los 
Samnitas con una gran cantidad de oro, 
y él los despidió diciendo , que tenia él 
por glorioso mandar á los que. tuviesen 



9E LA VEjfiz. 9r 



CAPÜT XVI. 

Ruríi olim incolebant summi viri : nvl^ 
libi setiedu3 felicior esse pa-> ' 
: ttst. 

ff JLossunt perseguí multa ohle&amentm 
rerüm rusricatum ; sed ea ipsa ^ qua di^ 
xi , fuisse sentio longiora^ Ignoscetis au^ 
fem : nam & studio rerum rusticarum 
prove&us sum^ & sene&us est natura lok 
quacior ^ né. db emmbas eam vitüs vi-^ 
iear vindicare. Ergo in hae vita M\ Cu^ 
rius , quum de Samnitibus , de Sabinisj 
de Vyrrb^triumpbasset ^ consumpsit ex* 
tremum tempus, <etatis ; cujut qmdem vil^ 
lam ego cbntemplans {abest'euAm non Ion* 
ge a nte) éfdmirari satis ^non possum vét 
hontinis ipsius cantinentiam , vel tempo^ 
rum disciplinam. Curio , (d fúcum seden^- 
ti magnum auri pondus Smnites quum 
attulissent ^ repiédiati ab eo sunt : non 
enifn aurum habere , pr^clarum sibi w- 
deri dixit ; sed iis , qui baberent aurum^ 
imperare. Poteratne tantus animus non ju-* 
eundam efficere seneSiutemi 
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muchas riquezas , pero no el poseerlas* 
¿Podría tnetios de hacerle gustosa ía ve^ 
jez un ániaío tan grande? 

S6 Mas vuelvo á mis labradores , por 
m salir de mi fnisnio. En aquellos tiein« 
pos vivían los Senadores en el campo , y 
esto aun quando viejos : porque estando 
arando L. Quínelo Cincinato , le traxe- 
roíi 1a noticia de que había sido nombra- 
do Didador ; cuyo General de la Caba-^ 
Hería Servilio Aala dio muerte á Sp. Me- 
lio , cortándole sus ideas dé apoderarse 
del Imperio. Desde su granja eran Uama^ 
dos al juzgado Curio , y los demás-viejos^ 
de donde los que los llamaban tomaron 
tJombre de Uiner arios. ¿Sería acaso 4nise« 
rabie la vejex de estos , que tenían toda 
»u recreación en ^1 campo? Yo en mi con- 
cepto 9 no hallo qué vida pueda ser mas 
feliz ; no solo por el empleo , porque á to^ 
do el género humano es útil, y provecho- 
so el cultivo de los campos , sino también 
por la diversión , y la abundancia de to- 
das las cosas .que pertenecen ^l trato de 
los^ hombres , y al culto de los Dioses : y 
pase esto , para que puesto que algunos 
desean estas cosas , hagamos ya las paces 
con el deleite. En la casa de un buen amo 
aplicado ^ y asistente á ella están siempre 
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56 Sed vemo ai agrícolas ^ ne á mi 
ipsa recedam. In agris erant tum senatih» 
res , & iidem senes : siquidem aranti L. 
Quintio Cincinnato nuntiatum est , eum 
diSíatorem esse faSum ; cujus diSíátoris 
jussu magister equitum C* Servilius Aha^ 
la Sp. Malium regnum appetentem , oc** 
eupatum interemit» A villa in senatum ar^ 
eessehantur & Curius , & ceteri senes^ 
ex quo , qui eos arcessebant ^ viatoreí 
nominati sunt. Num igitur eorum seneSius 
miserahilis fuit , qui se agri cultione oblep^ 
tahant% mea quidem sententiá baud scio^ 
an ulla beatior esse possit ^ ñeque solúm 
officio 5 qubd bominum generi universo 
cultura agrorum est salutaris ^ sed & de^ 
leSiatione , quam dixi , & saturitate co-- 
piáque omnium rerum , qu^ ad viSlum 
bominum , ad cultum etiam deorum per^ 
tinent ^ ut ^ quoniam bac quídam dé'- 
siderant ^ in gratiam jam cum voluptate 
redeamüs, Semper enim boni assiduique do^ 
tnini referta celia vinaria , olearia , etiam 
penaría est ^ villaque tota locuples estz 
abundat parco , bado , agno , gallina , lac^ 
te j cáseo , melle. Jam bortum ípsi agri** 
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llenas las cuebas del vino , y el aceyte , y 
- la dispensa : y abunda toda la casa con 
provisión d^ cerdos , corderos , cabritos, 
gallinas , leche , queso , y mieh Ademas 
los labradores llaman á su huerto , según* 
da carne de puerco (a). A todo lo qual 
dobla el gusto en los ratos perdidos la di* 
versión de la caza mayor ^ y de las aves. 
57 ¿Pues qué diré del verdor de los 
prados , las órdenes de árboles , las es- 
pecies de viñas , y las olivas ? Para aca^ 
bar en poco , nada puede haber ni mas 
abundante para gozarlo , ni mas hermoso 
para la vista , que un campo bien culti-- 
vado. Y no solamente no impide la vejez 
para gozar de él , sino que llama , y cou'^ 
vida. ¿Pues en dónde pueden los de esta 
edad , ni con mas conveniencia , ó calen- 
tarse al Sol , ó á la lumbte , ó también 
refrescarse mas saludablemente á la som*- 
bra , ó con las aguas? Buen provecho les 
hagan á los mozos sus armas , caballos, 
lanzas , clavas , y picas , los juegos de 
pelota , baños , y carreras : déxennos á 
nosotros entre todas las diversiones los 
dados , y tablas ; y esto quando nos agra- 
dare , que puede muy bien ser dichosa 
sin ellos la vejez. 

\a) Porque así como en las ¿asas se recurre mu- 
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cola succidiam alteram appellant. Condt^ 
tiora facit bac , supervacanei etiam ope-* 
ris 9 aucupium afjuc venatio. 



Sj Quid de pratorum vtriditate j aut 
arbarum ordinibus , aut vinearum , oli^ 
vetar umve specie dicaml Brevi pnecidam^ 
Agro bene culto mi potest esse , nec usu 
uberíus , nec specie ornatius : ad quem 
fruendum non modo non retardat , verúm 
etiam invitat atque alleítat seneñus. Ubi 
enim potest illa atas , aut calescere vel 
apricatione melius , vel igni ; aut vtcis-^ 
sim umbris aquisve refrigerari salubriús% 
Sibi igitur babeant arma , sibi equos , .rf* 
hi bastas , sibi clavam , sibi pilam , ji- 
ii natationes & cursus : nobis senibus ex^ 
lusicinbus multis talos relinquant , & tes-- 
seras : id ipsum tamen ut lubebit ; quo^^ 
mam sine bis beata esse sene&us potest. 



chas veces á la carne de puerco ; así en las gran* 
ías á la &uta de las huertas. ... 
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CAPITULO XVII* 

En la agricultura han bailado sus delicias 
aun los hombres grandesé 

5*8 Jl ara muchas cosas son útiles los li-* 
bros de Xenofonte ^ los que ós ruego leáis 
con gran cuidado , xromo ya lo hacéis. 
¡Quánto se dilata en alabanzas de la agri- 
cultura en el libro que escribió del cui- 
dado de las casas , que se intitula Econ6^ 
mico! Mas para que entendáis que nada le 
páremela tan digno de un ánimo real , como 
Ja aplicación al cultivo del campo , intro-< 
duce á Sócrates en aquel libro, diciendo á 
Critóbuio ) que Ciro el menor , Rey de 
Fcrsia ^ tan esclarecido por su- sabidürid, 
como por sus ilustres hechos , habiendo 
venido á visitarle á CerdeSa Lisandro La- 
cedemonio , y á presentarle un regalo de 
sus aliados , se mostró con él en todo mvty 
afable , y humano ^ y le ensefió una tier- 
ra cercada toda , y sembrada con mucha 
arte , y primorosa diligencia ; y que ma^ 
ravillado Lisandro asi de I4 altura de los 
árboles , como de la igualdad de sus ca-^ 
lies 9 y sus citicO órdenes , del taulíid^9 

y 
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CAPüt XVIL 
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Agrfculfeurá sunitnós étíára virds deleña-t 
tos fuisse* 

/8 Jyluttas ad rea ^ petutites tenophoH^ 
tis libri sunt ^ quos legite ^ quiesú , stu^ 
diosé ^ ut fücitisé Quám copióse ab ea 
agricultura laudatur in es libro , qui est 
de tuenda re familiari , qai Oeconomi^ 
cus inscribitur I Atque ut intelligatts , w- 
bil ei tám regale videri ^ qudm studium 
agfi colendi ^Sócrates in eo libro loqui-^ 
tur cum Critobulo , C^rurH minorem ^ re-^ 
gem Persarüm ^ prastantem ingenio atque 
imperii gloria ^ quum Lysandet haceda-^ 
monius ^ vir summm virtutis ^ venissef 
üd eum Sardis ^ éique dona a sociis at^ 
tulisset ; & ceteris in rebus comefn erga 
Lysandrum , atqué bumanum fuiíse , & 
ei quemdam conseptum agrum , diligente^ 
eonsitum vstendisse^ Cum autení admirare'^ 
tur Lysartder & procetitates arborufn ^ ^ 
diremos in quincuncem ordines ^ & bu^ 
mum juba^afH atque pur^ani , ^ Süavita-^ 
tem odorurtí , qui afflarentut e fioriburi^ 
tum eum dixisse ^ fnirari se non modi 
Tom. lU G 
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ra comentar uno á ser viejo (tf). Y fue el 
último tiempo de su vida tanto mas feliz 
que el intermedio , quanto mas autoridad 
tenia entonces , y con menos trabajo. Por- 
que es la autoridad el supremo grado ^ y 
la corona de la vejez. 

69 i Quánta tuvo L. Cecilio Metello? 
y quánta Atilio Calatino ? á quien se ha- 
ce aquel elogio particular : Muchas gen- 
tes convienen á una voz en que era el pri* 
mer hombre de Roma. Bien sabido es el epi- 
tafio que se esculpió en su sepulcro. Pero 
con tazón era autorizado , pues que era 
general la aclamación de sus hechos. ¿Qué 
hombre en estos tiempos P. Craso , Pon-. 
tífice Máximo? ¿Y después M. Lépido, 
á quien vimos condecorado con la misma 
dignidad? ¿Pues qué diré de Paulo , ó de 
Africano , ó como ya hablé antes de Quin- 
to Máximo? cuya autoridad resplandecía 
no solo' en sus pareceres , sino en sus mis- 
mos semblantes. Trabe consigo la vejez, 
particularmente si es condecorada , tan 
grande autoridad , que ella sola es mas 
apreeiable que todos los deleites de la 
mocedad* 

(tf) A los sesenta aüos se reputaba entre ellos « ^« 
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ma éttas hbc beatior , quiim media , qudd 
audtoritatis plus habebat ^ labms verh 
minús. Jipé:; autem seneSiutis cst auSlorU 
tas. 



6o Quantá fuit in L. Cacilio MeteU 
h^ quanta in Atilio Calatino% in quem 
illud elogium unicum : plurims consen^ 
tiunt gentes , populi primarium fuisse 
virum. Notum est totum carmen , inci^ 
sum in sepulcro. Jure igitur gravis ^ cu^ 
jus de laudibus omnium esset fama con^ 
sentieris. Quem virum P. Crassum , «a- 
per pontificem máximum ? quem postea M. 
Lepidum eodem sacerdotio praditum vidi^ 
mus 'i Quid de Paulo , aut Africano lo^ 
quar ? aut , ut jam ante , de Maximdi 
quorum non in senteniia solám , sed etiam 
in nutu residebat auSioritas. Habet senec* 
tus , honorata prasertim , tantam audío^ 
ritatem , ut ea pluris sit , qudm omnes 
adolescentia voluptates. 



que comenzaban á hacerse viqos los hombrea» 
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CAPITULO XVUL . 

En qué fundamentos se ha de establecer la 
autoridad de la vejez : sus vicios ; y qué 
escusa pueden tener^ ^ 

. 6 1 iVlas tened entendido , que quan- 
do en roi discurso alabo á la vejez , ha- 
blo de aquella que está fundada en los 
principos de una buena juventud* Por don- 
de sale verdadero* lo que yo dixe en una 
ocasión con grande aplauso de todos : que 
era miserable la veje?j , que necesitaba de 
apologías. No pueden ús canas , y las ar- 
rugas dar de repente autoridad :* la vida 
pasada , sí ha sido honesta , es la que lo- 
gra los mas copiosos frutos- de ella. 

bi, Porque dan bqnor aquellas demos- 
traciones que parecen comunes , y de po- 
co momento , como son el ser saludados, 
y buscados , el salirles á despedir , levan- 
tarse quando entran , el ser acompañados, 
y consultados : lo qyal entre nosotros , y 
eq algunas c;iudades bien civilizadas , se 
observa con mucha exaftitudt A Lisandro 
I-acedemonio (de quien poco ha hice men- 
ción) , dicen que se le oyó muchas veces, 
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CAPÜT XVIII. 

Quibus fundaiDentis seneflutis auftoritas 

debeat constituí r vítia seneélutis ; quid 

excusationis habeant. 



tn omm oratsone mementote^ 
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eam me laudare seneSiutem , qua funda- 
mentís adolescemia constituía sit ; ex quo 
id effieitur , qtiod ego magno ^ quondam 
Tum assensu omnium ¿&xi : Miseram esse 
seneSíutem , quie se oratiane defenderéis 
Non cani , non ruga repente au&oritatem 
arripere possunt y sed honesté adía, supe^ 
rior atas fruSlus capit au&aritatis exíre^ 
mos. 

62 Uiec emm ipsa sunt honorahilia^ 
qua videntur levia atque communia , sa- 
lutari , appeti , decedi , assurgt , dedu- 
ci , reduci , consuli ;, qu^e & apud nos^ 
& in aliis civitatibus , ut quaque opti- 
mé mor ata ^ ita diligentissimé ohservantur. 
Lysandrum Laced<emqnium , cujas modb 
mentionem feci , dicere aiunt solitum , L¿i- 
cedtemonem esse honestissimum domicilium 
ienedtufis j nusquam eram tantum tribuid 

G4 
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que en su ciudad tenían los viejos un do- 
niicíllo muy honrado ; que en ninguna par- 
te se honraba mas á los de ^sta edad , ni 
era mas estimada. Y también sabemos por 
tradición , que habiendo eotrádo ua hofíh 
bre de muchos años en unas fiestas que 
había en el teatro de Atenas , estando to- 
do lleno de gente , no le hicieroR lugar 
sus conciudadanos en parte alguna ; OEías 
llegando á los Lacedemonios ^ que esta^ 
han como embajadores én lugar señalado, 
se levantaron todos , y hicieron sentar 
entre ellos al anciano, A los quales como 
aplaudiese i una voz todo el teatro , di^ 
ICO entonces uno de ellos ^ que los Ater- 
nienses sabían bien lo que er^ justo , pe»- 
ro que no querían hafierlo* 

63 Hay en nuestro Colegio muchos 
estatutos excelentes , y especialmente el 
de decir los m^s viejos su parecer prime- 
ro que los demás , prefiriéndose los Ago- 
reros mas ancianos , no solamente á los 
(^ue tienen mas honor , sino Cambien á los 
que gobiernan actualmente. ¿ Qué d^lei^ 
tes pues d^l cuerpo se pueden comparar 
coq estos premios dp la auíoridad ? A mí 
me parece , que los que han sabido mere^ 
(serse , y us^r bi^n de estas atenciones, 

gg^b^f 00 ya §§ta eeroeciia d? la vid» , y 
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tur mfáti , nusquam est seneSius honofo^ 
tiw^ Quin eriam memoria proditum est^ 
quum Atbenis , iudis qmiam in thestrum 
granáis natuvimsset , in magno tonsesm 
iócum ti a sais eivtbus nusqmm datumt 
quum autem ad Lacedamomoi accessisset^ 
fui legati quum essent , in hco rerto con^ 
sederant , eonsurrexisse omnes , & senem 
iUum sesswn recepisse. Quihus quum a 
OinSÍQ eonseisu plausus esset mulíiplest da- 
fus , dixisse ex iis quemdam , Aibenienr 
$es scire , ^»¿e re&a esstnt > sed fa^^ra 
nolhf 



63 Multa in nostro eollegio prados 
rd ; sed hoe , de quo agimus , in frif 
mis , qutd , ut quisque metate anteeedit , it0 
sententiáe principatum tenet ; ñeque solum 
honore anteeedentihus 9 sed iis ttiam , qui 
cum imperio sunt , majores natu augures 
anteponuntur. ^um sunt igitur voluptates 
eorporis cum auSioritatis pramiis compa- 
randa ? quibus qui splendidé . usi sunt 9 ii 
-mibi videntur fabulam atatis peregisse^ 
neo 9 tamquam inexercitati histriones | in 
extremg (iSit4 corrtéiss^^ 
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ra. Mas aquello de la avaricia en los vie* 
jos, yo no sé qué quiera decir; porque 
¿puede haber tpayor simpleza , que ha- 
cer mayores prevenciones para el viage^ 
ijuando resta menos camino que andar? 

^^^— ■■iW^^— I W ■ Hü liiH ■ i| |i ■■■■! I |iwi > l<i ■■ 

CAPITULO XIX. 

Ó no es mal alguno la muerte ^ 6 es un mal 
común á la juventud ^y á la vejez. 

65' iVAas pasemos á la quarta , y ul- 
tima causa 5 que parece tiene muy cuida- 
dosa , y acongojada á nuestra edad : es- 
ta es la cercanía de la muerte , que en 
verdad 00 puede andar muy lexos de la 
vejez. ¡Pero miserable de aquel viejo , que 
en el tiempo de su larga vida no ha co- 
nocido que es despreciable la muerte! La 
qual , ó absolutamente se ha de tener en 
nada , si mata también al espíritu ; ó se 
ha de apetecer , sí le conduce á alguna 
parte donde haya de ser eterno ; porque 
no hay otro medio. ¿Pues qué nÓ5 queda 
^ que temer , si ó no hemos de ser infeli- 
ces después de la muerte , ó hemos ,de 
ser colmados de felicidad? 

66 Aunque , ¿quién hay tan insensa- 
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CAPÜT XIX. 

Mor! aut non malum est , auc maluin ado« 
lescentibus & senibus commune. 

.6f {^uarta testat causa , quíB maxími 

angere atque sollicitam babere nastram ata-* 
tem videtur , appropinquatiq mortis ) qua 
certé a sentSiutt non potest longé abesse^ 
O miserum senem , qui mortem contem-^ 
nendam esse in tam , longa metate non vf-^ 
derit ! qua aut plané negligenda est , si 
omnino exstinguit arnmum ^ aut tíiam op^ 
tanda ^ si aliqub eum deducit ^ ubi sit 
futurus teternus. Atqui tertium certé ni^ 
hil inveniri potest* Quid igitur timeam^ 
si aut non miser past mortem , aut bear 
tus etiam futurus sum% 



66 Quamquam .qtéís est tam stuttuf^ 
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to (aunque sea mozo) .^ que esté seguro 
de que ha de vivir hasta la tarde ? An- 
tes los mozos están expuestos á mas ca- 
sualidades de morir que nosotros : caen 
en enfermedades con mas facilidad : en- 
ferman mas gravemente ^ y se curan con 
júas dificultad ; y así son pocos los que 
llegan á viejos : que si llegasen muchos^ 
se vivirla mejor , y con mas prudencia. 
Porque el entendimiento ^ la razón , y 
consejo , residen en los viejos ^ que si no 
los hubiera , ni Repúblicas hubiera tam- 
poco. Mas volvamos á la muerte cercana. 
I Qué delito es este en la vejez ^ que ha- 
llamos ser también común á la mocedad? 
Bien conocí yo en mi hijo amado , y en 
tus dos hermanos ^ Escipion , que se 
les estaba esperando para las mayores 
dignidades ^ que la muerte era común á 
todas las edades. 

67 Pero el joven espera vivir mucho, * 
y el viejo ya no puede esperarlo. Vanas, 
y necias son sus esperanzas. Porque ¿qué 
hiayor necedad 5 que tener lo falso por 
verdadero , lo incierto por averiguado? 
Mas el viejo 5 ni aun puede tener espe- 
ranza. Pero es de mejor condición que el 
mozo , porque lo que este espera , ya el 
Otro 1(> ha conseguido* £1 mozo quiere vi' 
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^amvts sh adalescens , cui sit explora^ 
tum \ sead wsperum esse- viSiuruml quin 
etiam tetas illa multó plures , ^ám nos-' 
ira 9 moftis casus habet : faciliús in nwf^ 
hos incidúnt adolescentes t^<^(mits éegro^ 
tant ; tristiás curantur t itofue pauci ve^ 
münf ad seneSíutem : ftiod ni ita aeeide^ 
reí ^ meliús & prudentiús/viveretur. Mens 
enim ^ & ratio , & consilium ^ in seni^ 
bus est ; ^m si nulli fuissent ^ nulla om^ 
niño civitates fuissent. Sed redeo ad mor^ 
tem impendentem : quod illud est crimen 
sene6iutis ^ quum illud videatis cum ado^ 
lescentia es se commune ? Sensi ego tum in 
óptimo filio meo ^ tum in exspe&atis ád 
amplissimam dignttatem fratribus tuis , Sci^ 
pió ) omt^ idtati mortém esse communem. 



67 At sperat adotescens ydiu sé vtc-» 
turum , quad sperare idem senex non po^ 
test. Insipienter sperát : quid enim stul^ 
ííus ^ quám incerta pi^o tenis habere ^ faU 
sa pro veris% Senex ne quod speret qui'- 
dem babet. At est eó meliore conditione^ 
quám adolescens ^ quum id , quod Ule spe-^ 
rat , bic jam consecutus est. Ule ^ult diu 
vivere ; bic diu vixit. Quamquam , ó dii 
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vit mucho , x el viejo ya lo ha vWld0* 
Aunque ^ ¡ó bued Dios! ¿qué cosa se pue-* 
de llamar larga en la vida del hombre? 
Imaginémosla lo mas largo que sea posí* 
bie : esperemos vivir la edad del Rey dú 
los Tartesios ; pues (según hallo escrito) 
hubo uno llamado Argantoñio en Cadiz^ 
que reynó ochenta años , y vivió ciento 
y veintd* 

68 A mi nada ifié páfecSe düfadefd^ 
que haya de teiler algún fin ; porque 
quando este llega ^ aquello que ha pasa-^ 
do se desvaneció ya ^ y solo nos queda 
lo que con la virtud ^ y buenas obras ha« 
yamos alcanzado. Se pasan las horas ^ los 
diás y los meses y y los años ; y el tiempo 
pasado nunca vuelve ^ ni se sabe el que 
vendrá. Conténtese^ cada uno con aquel 
espacio de tiempo que se le concede para 
vivir. Porque no necesita el representan- 
te hacer toda la comedia ^ para que se le 
4é su alabanza ^ basta que se porte bien 
en el a£lo que tiene que executar t ni el 
varón sabio necesita llegar hasta la últi* 
ma jornada. 

69 El tiempo de la vida , áUtiqUe cof'' 
tú , bastante largo es para vivir bien , y 
honestamente ; y si pasare mas adelante, 
Ao lo debemos sentir mas que sienten los 

ia- 
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honi] fuii €st in homnis vi^a diu^ Da 
enim supremum tempus 3 ekspeÉíetnus Tar^ 
tessiorum regis ctatem : fuit enim (ut 
scríptum video) Arganthonius quídam Ga-* 
dibus , qui oSiqginta regnavit annos ^ cen* 
tum & viginíi vixit. 



S% Sed mihi ne dtuturnum quldem 
quidquam videtur in quo est aliquid rx« 
tremum i quufn enim id advenit 5 tunó 
illud , quod praterüt ^ effiu^it t taMÚm 
remanet ^ quod niirtute & reBé fafíis con* 
secutas siSé Horaf quidém cedunt ^ 4S dies^ 
& menses ^ & anni ; nec ptaterítufn tem* 
pus umquam revertitur ; nec ^ quid sequa* 
tur ^ sciri potest* Quod cuique temporií 
ad vivendum datur , eo debet esse con* 
tentus. Ñeque enim histriohi 5 ut placeat^ 
peragenda est fábula , modo ^ in quocum^ 
que fuerit aSIu ^ probetur ^ ñeque tapien^ 
ti usque ad Plaudite 'tíivenduint 



69 tírele éniín iefhpUs áfiatts ^ satis 
est longum ad bene bonestéque vivendumt 
sin processetis longiús ^ non thagis dolen* 
dum est ) quúm agricoí¿e dolent ^ prate^ 

tom. IL H 
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labradores la venida del verano, y «1 óto^ 
ño después de la primavera. Esta se com- 
]>ara con la juventud que manifiesta los 
venideros frutos : el demás tiempo es á 
propósito para segar , y para cogerlos. 

70 El fruto de la vejez , como -ya be 
dicho , es la copia , y la memoria de los 
bienes que antes se han adquirido ; y se 
ha de contar entre los bienes todo quan- 
to lleva de suyo la naturaietzia. ¿Pues ^ué 
cosa mas natural que el morir los viejos? 
Lo qual sucede también á los mozos , con- 
tradiciéndolo , y repugnándolo la natu^ 
raleza. Y así me parece á mi que mueren 
estos ) como quando se ahoga un fuego con 
gran cantidad de agua ; y los viejos co- 
mo quando él mismo sin violencia , con-r 
sumiéndose se apaga« Y al modo que las 
manzanas én el árbol , si están verdes se 
árf anean por fuerza , pero en estando ma- 
duras , y sazonadas ellas mismas se caen; 
-Bsíi los mozos les quita la violencia h 
vida , y á los viejos la misma edad Aan» 
dura. La qual á mi me és tan gustosa, 
que quanto mas cerca estoy de la muer- 
te , tanto mas prestó tne parece , tdmo 
aque veo la tierra ^ y que alguna vez he 
de llegar al puerto después de una larga 
fiaveg¡acion. 



1>^ LA Vejbz. riji 

rita verfd temparís suavitate ^ ¿Bstatem 

auTúfnnumque venisse. Ver enim ^ tafnquáñí 

adolescentiam sigfdficat , ostenditque fruc 

tus futuros : reliqua témpora demetendis 

fkuíiibuSy& percipiendis fccfimthodata sunti 

70 FruSius autem seneSiutis est (ut 

Sitpe dixi) ante partorum honorum memo-^ 

ría & copia. Omtda vero ^ quie setundum 

naturam fiunt ^ sunt hahenda in honist 

quid est autem tam secundúm naturam^ 

quám senihus emori% quod idem contingit 

adolescentibus ^ adversante & repugnante 

natura. Itaque adolescentes mori sic mihi 

videntur , ut quum aquat multitudine vil 

jiamm/e opprimitur ; senes autem ^ sicut 

iua sponte , nullá adhihita vi ^ consump* 

tus ignis eyctinguitur. Ut quasi poma eos 

arboribus ^ si cruda sunt ^ vi avelluntur^ 

si matura & co6ia ^ decidunt ; sic vitam 

adolescentibus vis aufert j senihus matu-^. 

ritas : qu€e mihi quidem tam jucunda est^ 

at quo propias ad mortem accedam , qua-* 

si terram videre videar , aliquandoque in 

portum ex tonga navigatione esse ventu^ 

rus.. . • , 



Hi 
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CAPITULO XX. 

Por qué deben los viejos temer poco la 
muerte. 

yi JL odas las edades tienen sus limites 
eiertos , y fixos ; mas la vejez no los tie- 
ne , y se vive bien en ella mientras pue- 
de uno cumplir ^ y mantener las obliga-* 
ciones de su estado , y sobre todo des- 
preciar la muerte. De donde nace , que 
es la vejez roas fuerte ^ y animosa que la 
mocedad. Esta fue la respuesta que dio 
Solón al tirano Pisistrato ; el qual como 
le preguntase en qué esperanza fiado le 
resistía con tanta animosidad , dicen que 
le respondió ^ en la vejez. Mas el mejor 
modo de acabar la vida es quando estan^ 
do entero el entendimiento , y los demás 
sentidos , deshace la naturaleza la obra 
que ella misma construyó. 

72 Porque asi como deshace mas fá- 
cilmente una nave , ó un edificio el mis-^ 
mo que lo levantó ; del mismo modo des- 
hace muy bien la naturaleza el edificio del 
hombre , que antes compuso , y ordenó. 
Ademas ^ toda composición reciente cuesta 
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CAPUT XX. 

Cur senes mortem debeant negU-- 
gere. 

yi (Jmnium etatum certus est iernñ" 
ñus ; seneStutis autetn nullus : redieqM 
in ea vivitur , quoad munus officii exse^ 
qui & tueri possis ; & tamen mortem 
contemnere. Ex quo fit , ut animosior 
etiam sene&us sit , quám adolescentia , & 
fortior. Hoc illud est , quod PisistratQ 
tyranno a Solone responsum est ; quum 
illi quarenti , j^ua tándem spe freías^ 
sibi tam auSaciter obsisteret , respondis^ 
se dicitur , Sene&ute. Sed vivendi finis 
est optimus , quum integra mente , cete^ 
risque sensibus , opus ipsa suum eadem^ 
quie coí^mentavip , natura dissolvit. 



72 Ut navem , ut éedificium idem des-^ 
truit facillimé ^ qui construxit ; sic h(H 
minem eadem optimé , qua conglutinavit^ 
natura dissolvit. Jam omnis conglutinatio 
recens , agre ; inveterata ^ facilé divel^ 
litur. Ita fit 5 ut illud breve, vita reli^ 

H3 
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inucho trabajo deshacerla ; al contrario 
la que ya está consumida de los tiempos. 
Pe aquí es -que los viejos ni han de de- 
sear con ansia aquel poco tiempo que les 
resta para vivir , ni lo han <Je abandoiiar 
$ín justo motivo ; y Pitágoras enseña , que 
ninguno sin orden del General , esto es, 
tíe Dios , se aparte de la guardia , y pues- 
to de la vida. Hay también un elogio del 
^Bbió Solón , eri que dice que no quiere 
que falten en su muerte el sentimiento , y 
lágrimas de sus amigos : quiere á mi pare^ 
cer que le amen los suyos, Pero no sé si 
mejor Ennio; 

' Nadie en mi muerte me honre con su4lanto^ 
• Que andaré vivo en boca de los hombres: 
juzga que no se debe llorar aquella muer- 
te á que se sigue la in^iortal fama. 

73 Ya pues el sentimiento de morir- 
iie , sí es que puede haber alguno , esté 
dura muy poco , particularmente á los vie- 
jos ; y después de la muerte , ó se ha de 
desear el sentido , ó absolutamente no le 
"hay, Pero debe de estar esto pensado des* 
de la mocedad , para que despreciemos la 
muerte ; sin cuya meditación nadie puede 
gozar de sosiego , y tranquilidad de ánimo. 
Porque sabemos que hemos de morir, y lo 
que no sabemos es si será en este mismo dia. 



ífUtím -nee avide appeunáum senitus ^ ttee 
sine causa deserendum sit ; vetatque Pyy 
thagoras injussu imperatoris , id est , Dei^ 
de pnesidio & statione vita decídete. S(h? 
ionis quidem sapientis elogium est , qué 
46 negat velle suam mortem dolore ami-^ 
corum & lamentis vacare : vult , credoi^ 
se esse carum suis* Sed haud scio , an 
meliús Ennius: 

Nemo me lacrumeis decoret , ñeque 
Fuñera lessum 

Faxit : cur? volito vivu' per ora virunu 
Non censet lugendam esse mortem , quam 
immartalitas consequatur. 



73 J^^ sensus morieruS aliqtds ess9 
potest , isque ad exiguum tempus , pra^ 
sertim setd : post mortem quidem sensui 
üut optandus , aut nullus est. Sed bóc 
meditatum ab adolescentia debet esse ^ níor* 
tem ut negligamus ; sine qua meditatione^ 
tranquillo esse animo nemo potest : vma* 
riendum enim certe est ; & id incertum^ 
an eo ipso die. 
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74 Y así el que teme la muerte , que 
cada kora nos amenaza , ¿cómo podrá vi- 
vir quieto , y tranquilo? Para hacernos 
superiores á este temor no son necesarios 
largos discursos , si trabemos á la memo^ 
ría no solamente á L, Bruto, que fue muer^ 
to por la libertad de la patria ; ni á ios 
dos Decios , que voluntariamente se ofre- 
cieron á la muerte apretando la carrera 
de los jcaballos á meterse per medie de 
los enemigos j no á M. Atilio , que se par-* 
ti6 ¿ morir evidentemente por cumplir la 
palabra que dio al enemigo ; no á los dos 
Scipiones , que hasta con sus mismos cuer-* 
pos quisieron hacer baila para cerrar el 
paso á les Cartagineses ; ni á tu abuelo 
L. Paulo ^ que pagó con su vida en la 
vergonzosa derrota de Canas la temeri* 
dad dé su compañero ; ni á M. Marce- 
lo ) cuyo cadáver no pudo sufrir el ene-* 
migo tan cruel que quedase sin el he^ 
por de sepultura ; sino á puestras legio- 
nes 9 que con ánimo constante , y esfor-^ 
7ado (como escribí en los Origines) han 
entrado muchas veces en empresas de 
0oade nunca pensaban volver. jY teme- 
rán los viejos sabios , lo que desprecian 
unos jóvenes no solo ignorantes , sino aun 
rústicos ? 



BB LA Vejez. i» 

74 Mortem igitur ómnibus toris im^ 
pendentem timens , qui poterit animo con* 
sÍ5tere% de qua non ita longá disputatio^ 
ne opus esse videtur , quum reeorder non 
solám £• Brutum , qui in liberanda pa^ 
tria est interfedius ; non dúo Decios , qui 
éd voluntariam mortem cursum equórum 
incitaverunt ; non M. Atilium , qui ad 
supplicium est profedtus , ut fidem hosti 
datam conservaret ; non dúo Scipiones^ 
qui tur Pcpnis %)el corporihus suis ohs-^ 
truene voluerunt ; non avum tuum L. Pau* 
lum 9 qui morte luit collega in Cannensi 
ignominia temeritatem ; non M. Marcela 
lum , eujus int^rituiñ ne crudelissimus qui-- 
dem hostis honore sepulturée carere passus 
est : sed legiofies nostras {quod scripsi in 
Originibus) in eum sape locum profe^0s 
alacri animo & ereBo , unde se numquam 
redituras arbitrarentur. Quod igitur ado-^ 
léscentes , í? ii quidem non solúm indoc-^ 
ti , sed etiam rustid cqntemmnt ^ id deg^ 
ti sen^s fxtimescent^ 
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^ 75 A mi me parece , que k. hartura 
de todas las co$as hace que se harte uno 
también de vivir. Tienen los niños sus in« 
dinaciones propias : ¿por ventura las de- 
sean estas los jóvenes! Tiene la mocedad 
también las suyas : ¿las pide acaso la edad 
viril , y grave , que se llama media? y esta 
^edaé» también las tiene , las quales no ape^ 
tece la vejez ; y finalmente las hay en esta 
pítima edad ; pues asi como se acaban las 
de las otras edades , del mismo modo se 
acaban las de la vejez ; y en Ueganda es^ 
te tiempo , ya el cansancio de la vida tra- 
be consigo la ocasión oportuna de morirá 



CAPITULO XXI. 

Pruebas de la eternidad , é inmortalidad 
del alma. 

^76 XVlas no hallo motivo para no de- 
ciros lo que siento acerca de la muerte; 
que me parece lo veo mejor porque estoy 
mas cerca de ella. Yo juzgo que ahora vi- 
ven vuestros padres P. Escipion , y C. 
Lelío , hombres muy esclarecidos , y ami- 
gos míos , y la vida que merece este nom- 
bre propiamente. Porque mientras estamos 
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- y i ófññino {ut mihi qutdttn videtur) 
studiorum omnium satietas , vitis facit sa* 
cietatem. Sunt pueritia certa studia : nuni 
igitur éa desiderant adolescentes! sunt & 
ineuntis adolescentia : num ea jam cons^ 
tans requirit tetas ^ qua media diciturí 
sunt etiarh hujus atatis ; ne ea quidem 
quieruntur a seneStute : sunt extrem^l^qua* 
dam studia sene&utis ; ergo , ut supe-* 
Yiorum ¿etatum studia occidunt , sic occi'* 
ldunt eti^m sene&utis : quod ^uum eve-^ 
"nit , satietas vitie tempus maturum martis 
affert. 



. CAPÜT XXI. 

Ánimos esse meternos & inimor- 
tales, 

76 jfe quidem non video , cur , quid tp''* 

se sentiam de morte , non audeam vobi's 
dicere ; quod eo meliús mihi cernert w- 
deor , quo ab ea propias ahsum. -Egb 
vestros paires , P. Scipio ^ tuque , C. 
Lieli 5 viros clarissimos 9 mihi que amicis'^ 
simos , vivere arbitror , & earn quidem 
mam , qu<e est sola mta nóminandáM NóM^ 
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detenidos en estas como ligaduras del 
cuerpo , estamos como forzados , remando 
á la cadena , sujetos á las necesidades , y 
otras cargas muy pesadas. Baxa el alma 
celestial desde aquel elevado domicilio á 
ser oprimida , y sumergida en la tierra, 
lugar contrario á la divina naturaleza , y 
á la eternidad. Mas creo que los Dioses 
inmortales infundieron las almas en los 
cuerpos humanos , para que ellas mantu* 
viesen la máquina del universo , y con- 
templando el orden de las cosas del Cié-* 
lo , le imitasen en la regla , y constancia 
de su vida. Y no solo para creerlo asi me 
gobierno por razón , y discurso , sino me 
inclina á ello la autoridad de algunos 
grandes Filósofos. 

77 Habia oido que Pitágoras , y to- 
dos Jos discípulos suyos , casi vecinos nues- 
tros , que se llamaron antiguamente Filó^ 
sofos Itálicos , jamas pusieron duda en que 
iiuestras algias fuesen derivadas , y des- 
prendidas de la mente divina £ también 
tenia presente el discurso que hizo Sócra- 
tes el último día de su vida sobre la in- 
niortalidad de las almas : aquel á quien el 
x)ráculo de Apolo declaró por el mas sa- 
bio de todos los hombres. ¿Mas para qué 
m^ Qaiiso? Yo estoy persuadido , y soy 
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3um sumus in hi$ inclusi compagihus cor^ 
poris ) muñere quodam necessitatis , & 
gravi opere perfungimur : est enim ani^ 
mus cceiestis ex altissimo domicilio depres^ 
sus 5 í? quasi demersus in terram , /^ 
cum divime natur<e , teternitatique contra^ 
rium. Sed credo , déos immortales spar-- 
sisse ánimos in corpora humana ^ ut ex- 
sent , qui térras tuerentur , quique cte* 
lestium ordinem contemplantes ^ imitaren^ 
tur eum vita modo atque constantia : nec 
me solúm ratio ac disputatio impulit , ui 
ita crederem ; sed nohilitas etiam summo'^ 
rum pbilosopborwn ^ & au&oritas^ 



77 Audielam Pytiagoram , Pythagtn 
f cosque , Íncolas pene nostros , qui essent 
Italici philosophi quondam nominati , fíam- 
quam dubitasse , quin ex universa mente di*- 
vina delibafos ánimos bahéremus : demons-^ 
trabantur mihi praterea ^ qu¿e Sócrates su-* 
premo vita die de immortalitate animorum 
disseruisset ^ is qui esset omnium sapiern 
ti s si mus oráculo Apollínís judicatus. Quid 
multa% sic mihi per suasi ^ sic sentio , quuní 
tanta celeritas animorum sit , tanta we- 
moria prateritfrum , futiárorumque pru^ 



4ie sentir , que siendo tanta la vivtza: d« 
nuestros ánimos , la memoria de lo pasa- 
do ) la prudencia de lo venidero ^ tantas 
artes , tantas ciencias , tantas invenciones; 
no puede ser mortal una naturaleza que 
comprebende estas cosas : y que siendo 
continuo el movimiento del ánimo , y no 
teniendo principio este movimiento , por- 
jque se mueve á si mismo , tampoco ha 
de tener fin , porque nunca /se ha de de- 
sear á si mismo. Y siendo la naturaleza^ 
del ánimo simple , sin estar mezclada con 
C(tra desigual , y desemejante ^ asi no 
puede- spr. dividida ; y. si. es indivisible, 
tampoco puede acabar. Y en fin , que es 
grande prueba de que los hombres saben 
muchas cosas antes de nacer , que desde 
Ja puericia , quando aprenden las artes-di- 
^cultosas 9 cogen con tanta prontitud tan 
innumerables cosas , que parece que no 
las oyen entonces la primera vez , sino 
que las traben á la memoria. Esta es ca-? 
^í toda dpétrina de Platón. 

CAPITULO XXII. 

^ . Discurso de Ciro poco antes de su muerte • 

-v7? Aenofpo.t^ introduce a Ciro hacíea^ 
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difífia ^ ^ot artes , tanta scientta , tát 
inventa ^ non posse eam naturam , fué 
res eas contineat , esse mortalem : quum-^ 
que semper agitetur animus , nec princi^ 
pium motüs habeat ^ qma se ipse maveat^ 
ne finem quidem habiturum esse motús^ 
quia numquam se ipse sit relidiurus : &^ 
quum simplex animi natura esset , ñeque 
haberes in se quidquam admistutn dispar^ 
3ui ^ atque dissimile , non posse eum di^ 
vidi : quód si non possit ^ non posse in^ 
terire : magnoque esse argumento , homi^^ 
nes scire pleraque ante qudm nati sint^ 
qui^ jam pueri , quum artes difficiles dis:^ 
tMt , itá celeriter res innumerabiles ar-> 
ripiant , ut eas non tum primum accipe-% 
re videantur , sed reminisei & recordari» 
Hác Platonis feré. 



CAPÜT XXII. 

Oratio Cyri morientis* 

78 Apud - Xenopbontem autint moriens 
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do este discurso al tiempo de su muerta 
^*No penséis jamas « amados faijós miú^ 
^, que en apartándome de vosotros , no es- 
^,taré en alguna parte ^ ó que me con- 
9, vertiré en nada ; porque tampoco quaú* 
^do estaba en vuestra compañía veíais 
^mi alma ^ sino que conocíais estaba en 
^,este mi cuerpo por mis operaciones: 
9) creed que permanece la misma 5 aun 
^ quando no la veáis. Pues tampoco per* 
^^ manecerian los honores de los hombres 
^ ilustres ) si nada hicieran sus almas ^ pa^ 
„ ra que su memoria durara en nosotros 
^) por Tñú$ tiempo* 

79 ,5 Yo jamas he podido pefsüadíf- 
55 me á que nuestros ánimos vivían mieíH 
,^ tras habitaban en este cuerpo mortal^ 
n y que morian efi separándose de 61 s ni 
5, tampoco que era necio aquel animó que 
5, se apartase del cuerpo de un necio ; s¡- 
5, no que quando estuviese libre de toda 
5, mezcla del cuerpo ^ y comentase á es^ 
j^tar puro , y entero , entonces era ver- 
andaderamente sabio. Y también quando 
j, se descompone la naturaleza del hoffi- 
5,bre por la muerte ^ se sabe claramente 
9, el paradero de todas las otras cosas, 
^ porque todas van ai mismo lugar don-* 
^ de fue su origen : solo el alma no se 
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Cyrus majar , bac dicité ^ Nolite árhi^, 
yytrari ^ o mihi carissimi' filii ^me ^ quum 
9, a vobis discéssero ^ nusquam ^ aut nuU 
^^lum fore 2 nec enitn ^ dum tram vo-- 
y^biscum , aninium meum videhatis \ sed 
^^eum es se in boc corpore ^ eíí iis rebusy 
y^quas gerebam ^ intelligebatis i eumdem, 
y^igitut esse cr editóte ^ etiam si nullum 
y^videbitisé Nec vero clarorum viroruiñ 
j^post fnortem bonores petmanerent , s$ 
^) nibil eorum ipsarum animi efficerent ^ qui 
^^diutius tnemmam sut tuerentufé 

^g j^ Mihi qutáem nufnqúám petsuaíé^ 
^ ti potuit ^ ánimos ^ dum in corporibuí 
^yesseht mortalibus , vivere ; quum exis-^. 
^i^sent ex iis ^ emori : nec 'úef^ó tum ani^, 
^^mum esse insipientem ^ quum ex insipien-» 
5, ti córpore evassisset ; sed quum omni ad-* 
^^mixtione corporis liberatus , purus & 
^^intéget esse ccspisset , tum esse sapiens 
y^iem. Atque etiam ^ quum bominis na^^ 
y^tura marte dissolvitur ^ ceterarum re^ 
y^füm perspicuum est 5 qu6 qut^que disce* 
^^dant ; abeunt enim illuc omnia , unde or^ 
^ ta sunt : animus autem solus , nec quum 
^ adest , nec quum discedit ^ apparet. Jafn 
^^*verb videtis , nibil esse morti tam éi^ 

Tom.lL I 
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^dexa ver , ni quando está en el cuerpo, 
,,ni quando se aparta de él. Ya pues na 
^hay cosa mas semejante (como veis) á 
,,la muerte que el sueño. Y declaran 
yj grandemente su divinidad los ánimos de 
^los que duermen ; porque ven quando 
^ están tranquilos , y libres , mucho de 
9, lo venidero : por donde se entiende lo 
^ que serán quando enteramente se hayan 
^separado de las prisiones del cuerpo. Por 
^lo qual i5i esto es asi , reverenciadme co- 
,,mo á un Dios ; pero si juntamente mue- 
,, re el alma con el cuerpo , vosotros no 
^obstante que respetáis á los Dioses , que 
^ mantienen , y gobiernan toda esta her- 
,, mosa máquina del universo , conserva«- 
y^ reis mi memoria piadosa , y inviolable- 
,, mente." Esto dixo Ciro al morir. Exa- 
minemos también , si me dais licencia , lo 
que sentimos nosotros. 



CAPITULO XXIII. 

Pruebas acerca de la inmortalidad del dmaz 
consuelos de la muerte. 

8o I\ adié me podrá nunca hacer creer^ 
6 Elscipioa! que tu padre Paulo , ó tus 
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y^ffíile 9 quam somnutn. Atqui dormtehtium* 
y^animi máxime deetarant divi'nitatem suam. 
j^ Multa enim ^ quum remissi & liberi 
y^ sunt , futura prospiciunt : ex quo in^ 
y^teüigitur , quáles futuri sint , quum se 
y^plané corporis vinculis relaxaverint. Qua* 
55 re si bac ita sunt ^ sic me colitote ut 
^^d^um : sin una est interiturus animus 
y^cüm cor por e , vos tamen déos verentes^ 
^^qui banc' omnem pulchritudinem tueritür 
^& regunt ^ memoriam nostri pié inviola^ 
5, téque servabitis.^ Cyrus quidem htec mó- 
riens. Nos , si placet , nostra videamus. 



CAPUT XXIII. 

Aúimos immort'ales ts^t probatur : so* 
latia mortis. 

80 j\emo umquam mihi , Scipio , per* ' 
suadebit ^ aut patrefn tuum Paulum , aut 

la 
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dos abuelos Paulo , y Escipion Afrie^nb^. 
6 el pa^re de Africano ,6 el tio , y otros 
muchos varones exeelente3 9 que no es 
necesario nombrar ahora , acometieraQ tan 
grandes empresas , que duran en la me- 
moria de la posteridad , si no vieran con 
los ojos del alma que les habia de alean- 
zar á ellos también esta gloriosa memo- 
ria. ¿Juzgas por ventura (por alabarme un 
poco y a, como es propio de los viejos) que 
hubiera yo emprendido tantos trabajos de 
dia , y noche , en paz , y en guerra , si 
hubiera de acabar mi gloria en los mis- 
mos términos que la vida? ¿No me hubie- 
ra sido mejor para esto vivir una vida 
quieta ^ y sosegada sin empeño , ni tra- 
bajo alguno? Pero no sé de qué modo , le- 
vantándose el ánimo , miraba siempre á la 
posteridad , como si hubiese de vivir quan*- 
do saliese de esta vida : por cierto que si 
no fuera verdad , que las almas son in- 
mortales 9 no se empeñara tanto por la 
gloria inmortal el ánimo de qualquiera 
hombre muy bueno. 

.81 . ¿Y qué diremos de que el hom- 
bre muy sabio muere con, mucha resigna- 
ción , y el necio de muy mala gana? ¿No 
os parece que el ánimo que ve mas , y 
coa mas penetración , ve que se parte á 
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dúos írih's , Pauíum ' & jifricanum , aut 
Afrkani patrém , aUt patrum , aut muU 
tos prestantes viros , quós enumerare ntn 
est ' ikcesse , tanta esse conatos , qute ai 
pósteritatis memoriam ptrtinerent , ni si 
animo cernerent' posteritátem ad se perti^ 
nere.' Ah censes (^ut de me ipso afíquii 
more ' senthn g{orier)'ime tantos labores 
diurnos ' rki&urnosque ♦ domi militiaquk sus* 
cepturum fiéfsse ^ si íisdem finibus glorfnm 
meam yqúihus vitam \ esstm termindturusi 
nonne imelih multó fuisset^^ otiosam ata-* 
tém ^ iS^ quietám , sine úllo labore ant 
córitdñtione tradutere% 'Sed nescio quomó^ 
do ' animus erigens ' se- ^ posteritatem sem^ 
per ita prospiciebat ^^ quési\ quum exees'^ 
sisset' }e' vTta í^ itim ataque viíturus essett 
quod quldem ni itá se babertt , ut finimi 
immóttales essent , baud optimi cujusque 
animus máxime ad imfHortalerh gloríate ni^ 
teret'ur. ' 



81 * Quid , quid sapientissimus quis^ 
que ¿eqüissimo animo moritur , stultissi^ 
mus iniquissimoi nonne vobis 'didetur añi" 
mus is , qui plus cernat & longius , itf- 
ífere 9 se ad meliora proficisci ; ille nw- 

I3 
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mejor estado ; y que «sto no lo ve^ ^ 1 que 
tiene embotado el juicio? Muchísimo de- 
seo tengo de ver á vuestros padres , ^ 
quienes traté , y estimé mucho.; y no so- 
lamente tengo ardentísimos dese.Qs de ver 
á los que he conocido , sino á aquellos 
también de quienes he.óido hablar ,,6 yo 
. mismo he leído , y e^rito. Al qual tér- 
mino ^ encaminándome yo, nadie me haría 
.fácilmente volver atrás , ni me refundirla 
de nuevo como á Pellas (a). Y si algún 
. Dios me concediera volverme de e^taedad 
á la de niño otra vez , y llorar en Ja cu- 
na ^ lo resistiría mucho ; que no quiero 
desde el fin de la carrera volverme otra 
vez al principio. . . * 

8:2 Porqpe ¿qu^ convenienciáis hay 
en la vida? ^Q^es muchos trabajos ; y de- 
mos ^ue las haya , también tienen su mO' 
.deracion , y término ; np porque «oy yP 
de los que lloran la vida , como hap hechp 
muchos 5 y hombres sabios , ni tampoco 
me pesa de haber vivido , porque he vi- 
vido de modo que no me parece haber 
^nacido en valde , y salgo de .esta vida co- 
mo de una posada , po como de una casa; 
porque no nos ha dado h naturaleza c*- 

(a) A quien , siendo ysi muy viejo , restituyó Mcde» 
4¡AÍuv^n^d;» iafuaa4¿a49ifi auev^^sap^rp en li^ 
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fém , cujus obtusior sit acies ^ non vi- 
derei Equidem efferor studio paires ves'^ 
tros , quos colui & dilexi , videndi ; ne* 
^e veri eos solum convenire avea , quos 
ipse cognovi ; sed tilos etiam , de qui-- 
éus audivi , & legi ^ & ipse conscripsL 
Quh quidem me proficiscentem baud sané 
quis facilé retraxerit , ñeque tamquam Per 
iiam recoxertt ; & si quis deus mibi lar^ 
giatur , ut ex bac átate repuerascam , & 
in eums vagiam , valde recusem ; nec^ve^ 
ró velim ^ quasi decurso spatio , ad car'» 
ceres a calce revocarle 



81 Quid enim iaiet vita commodi% 
quid non potiús laboris.i Sed babeat sanéi 
hdbet certé tamen , aut satietatem :^ aut 
modum : non lubet enim mihi deplorare 
vitam , quod multi , & ii doSli , sape 
feeerunt : ñeque me vixisse p(enitet ; quO'^ 
niam ita vixi , ut non frustra me natum 
existimem : & ex bac vita ita discedo^ 
tamquam ex bospitio , non tamquam ex 
domo i commorandi enim natura deverso* 
rium nobis , non babitandi dedit. 



venas. Aleunos cuentan esto de su hermano Eson. 

14 



ig6 CicEitcir 

sa donde habitemos , sino posada donde 
paremos poco, 

83 ¡O dichoso , y feliz dia aquel en 
que me parta a aquella divina junta de 
los ánimos , y dexe esta baraúnda del mun» 
do! Porque no solamente iré á ver a tcH 
dos estos grandes hombres , de quien arrt 
ba he hecho mención y sino también á mi 
amado hijo Catón , el mejor , y mas pia« 
doso que ha nacido hasta ahora ; cuyo 
cuerpo quemé yo , debiendo ser al con- 
trario , que ^ quemase el mió. Pero su 
ánimo no dexándome ^ sino volviéndose á 
Tnirarme , se partió á aquel parage donde 
conocía que yo había de ir también otro 
dia. La qual desgracia ha parecido que la 
llevaba con grandeza , y valentía de áni* 
mo , no porque así fuese , sino porque me 
consolaba en pensar que no podía ya ser 
muy largo nuestro apartaíniento/ 

84 Por estas cosas , Escíp. y Leí. (que 
de esto me dixisteís que os admirabais) 
me parece tolerable la vejez , no solo no 
molesta , sino aun gustosa^ Y si yerro en 
pensar que las almas de los hombres son 
inmortales , yerro coq toda mi voluntad; 
y no quiero que me saquen de este error 
mientras vivo , porque en él me gozo : y 
si después di5 mvfrtg (como bao ^eid? 
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%Í O préBclarum ítem , quum ai iU 
lud divtnum animar um concilium ccetumque . 
proficiscaf ^ quumque ex hac turba & col^ 
luvione discedam ! próficiscar enim non aá 
eos solám viros , de quibus ante dixi ; sed 
etiám ad Catonem meum , quo nemo vír 
fttelior natus' est' , nemo pietate prastan-^ 
tior' •' cujus a me corpus crematum est^ 
quod contra decait ab itlo meum : oAnús 
vero non me deserens , sed respe&anW^ in 
ed profe&b loca discessip ^' quo mihi ipsi 
eernebat esse^ veniendum í quem ego meüm 
casum fortiter ferré vi sus sum ; nonquód 
cequo animo ferrem ; sed me ipse const»^ 
labar , existimans non longinquum intet 
nos digressum d? disc^s^um fore* 



84 tíis mihi rebus ^ Scipio {id enim 
te cum Lalio admirari soleré dixisti) le- 
vis est seneSíus , nec solúm non molesta^ 
sed etiam jucunda. Quod si in hoc erro^ 
quod ánimos hominum immortales esse ere-* 
dam , libenter erro. ; nec mihi hunc ^r- 
rorem^ quo deleSíor , dum vivo , extor^ 
queri voló : sin mortuus {ut quidam mi-- 
nuti philosophi censent) nihil sentiam ; non 
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algunos Filósofos de poco nombre) no he 
de tener sentido , no temo q^ue los Filó- 
sofos muertos se rian de este error mió. 
Mas si no hemos de ser inmortales , es de 
desear al hombre morirse á su tiempo. 
Porque tiene la naturaleza, como en todas 
las cosas , su moderación , y término en 
el vivir. La vejez es en la vida como la 
última jornada de la comedia ; cuyo can-i- 
sancio debemos huir , particularmente si 
se ad|ade el estar hartos , y satisfechos 
de Vivir. 

Esto es lo que se me ha ofrecido 
hablar acerca de la vejez : ¡ ojalá lle- 
guéis vosotros á ella , para que podáis 
confirmar con la experiencia lo que me 
acabáis de oir! 
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verecr ^ ne hunc errorem meum mortui 
fhilosopbi irrideant. Qubd si non sunms 
immortales futuri , tomen exstingtá h(H 
mifd suo tempore opt ahile est : nam ha^ 
het natura , ut aliarum omnium rerum^ 
sic vivendi modum : seneStus autem ^ per^ 
aEtio éBtatis est , tamquam fábula , eujus 
defatigáttonem fugere debemus , pnesertim 
údjut0a satietate. 



Hdbui hac , de senefíute qua AVe- 
rem ; ad quam uttnam perveniatis , ut 
ea , qua ex me audistis , re experti pro* 
haré possitis. 



ARGUMENTO. 

Examina Cicerón en este Diálogo 
qüál es el Origen de la amistad. Im* 
pugna la opinión de algunos Sofistas^ 
que atribuían esté origen á las n¿^- 
cesidades de los hombres ; y prue^ 
ba que el amor á la virtud es el 
principio natural de la amistad. Va-* 
sa después á señalar las calidades 
y condiciones de los amigos , para^ 
que no nos equivoquemos al escoger^ 
los : las quales reduce á la seme^ 
jama de costumbres buenas ^ y á 
la conformidad del genio , y demos 
prendas naturales. T últimamente 
entra á prescribir las obligaciones 
respetivas de los amigos ; dando 
muy buenos consejos en todas ellasy 
y aplicando á todos los casos exem^ 
píos muy á propósito para confir^> 
macion de su dodrina. 



L E L I o, 

DIAL O G O 

DE LA AMISTAD. 

A Tito Pomponio Ático. 

CAPITULO PRIMERO. 

Hazancs que movieron á Cicerón á escribir 
este Diálogo. 

1 \f uinto Mudo el Agorero {a) solía 
¿ontar con gracia muchas cosas de su sue- 
gro C. Lelio , que tenia muy presentes en 
la memoria , y no dudaba llamarle sabio 
c>n todas las conversaciones. Mas á mi roe 
dedicó mi padre desde que tomé la toga 
viril á Escévola (¿) , de suerte , que ja- 
mas me apartaba del lado de este viejo, 
en quanto yo podia , y lo permitían sus 
ocupaciones. Y asi grababa en la memo- 
ria muchas cosas de que él hablaba como 
sabio , muchas sentencias breves , pero 

{a) El Sacerdocio de los Agoreros era perpetuo*, por 
€so se afiade como sobrenombre : este es aquel Q. 
Mucio Scévola , que fue Cónsul el afio 637 ^'^ m 



L JE L I U S, 

SIVE 
DIALOGUS 

DE AMICITIA; 

Ad Titüm Pomponium Atticum. 

r— ' — — — 

CAPÜT PRIMÜM. 

Quid Ciceronem ad hoc opus confiden* 
dum induxerit. 

I f^uintus Mucius augur multa narra^ 
re de C. Lalio ^ socero suo memoriter & 
jucundé sokhat , nec duhitare , illum in 
emni sermone appellare sapientem. Ego au^ 
íem a paire ita eram deduSius ad ScaviH 
km , sumpta virili toga ^ ut ^ quoad pos-^ 
sem ^ & liceret^ a senis latere numquam 
discederem. Itaque multa ab eo prudenter 
JSsputata 5 multa etiam hreviter & com^ 
modé diSia , memoriie mandabam ; fieri^ 

fundación de Roma. Casó con Lelia « émula de la elo* 
qüencia de su padre. 

{}) A los 17 años se dedicó á este varón principal 
de la ciudad, según la cosmmbre de aquellos que se 
disponían para la Curia « y el Foro, 
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oportuttas , y vivas , procufátidó áprove« 
charme de su capacidad., y de su expe-* 
riencia. Muerto este , me dediqué de nue* 
vo al Pontífice Escévola , de quien tne 
atrevo á decir , que era el hombre de 
mas talento , y mas ajustado que ss cono- 
ció en Roma. Ma$ de este ya hablaremos 
en otra ocasión i volvamos al Agorero. 

2 Entre otras muchas cosas que con- 
taba , me acuerdo que en su casa sentado 
(como allí se acostumbraba) en un circo, 
estando yo presente con algunos amigos, 
vitió á parar en una novedad ^ que era 
entonces el objeto de las conversaciones 
de todos. Bien te acordarás , Ático , y mas 
por el trato que tenias tan familiar con 
Füblio Sulpicio 5 qué admiraciones , y sen- 
timientos de dolor se excitaron en algu-* 
^os 5 qtlando este Tribuno de la plebe es-* 
taba enemistado gravemente con Q^ Pom^ 
peyó ) que entonces era Cónsul ^ hablen^ 
dose tratado antes los dos con muy estre-» 
cha amistada Pues llegando á este puntó 
Escévola , nos refirió el discurso que sobré 
la amistad hizo Lelio á él , y al otro yer-* 
no suyo C. Fanio , hijo de Marco , pocos 
días después de la muerte de Africano (0)4 
Be esta conversación se me fíxaron algu-« 

(4) £sce es Africaao el menor que destruyó á Car" 

sa« 
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(¡ue studebam ejus prudentia doSiiar. Quo 
moftuú , tne ad pontificem Sc^evolam con-* 
tuli ; quem unufn nostra chitatis & in^ 
genio 5 & jusrítia prast antis simum audea 
dicere. Sed de koc ali^s , nunc redeo ad 
augúrenle 



1 QuúfH sape multa ^ fum memim 
domi in hemicyclio sedentem ^ ut solebat^ 
quum & ego esseffi una & paúci admth^ 
dum familiares ^ in eum sermonem illum 
iñcidere ^ qui tuin feré ómnibus etat in 
oreé Meministi enim ^ Attice ^ & eó ma-^ 
gis ^ qubd P. Sulpisio utebare multum^ 
quum is tribünus plehis capitali odio a Qé 
Pompeio ^ qui tum erat cónsul dissideret^ 
quocum conjanSiissimé & amantissimé vi-* 
xerat ^ quanta hominum esset vei admira^ 
tio ) vel queréíai Itaque tum Scavola^ 
quum in eam ipsam mentionem incidisset^ 
exposuit nobis sermonem Lalii de amici-* 
tia , hahitum ab íílo seCum ^ & cum aU 
tero genero C. Fannio ^ M. filió ^ paucis 
diebus. post rnortem Africani. Ejus dispu^ 
tátionis sententias fnemoriíe mandavi ; quas 
in hoc libro exposui meo arbitratü : qua^ 

tago , vencida ya por Africano él mayor : fue hi)e de 
L. Emilio Paulo , v adoptado por P. Escipion , hijo 
áé Africano el mayO'r/ 
Tom.iL K 
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ñas sentencias en la memoria , las quales 
he extendido en este libro á mi modo : en 
efl qual introduzco como interlocutores los 
mismos sugetos , por evitar la molesta re- 
petición de las palabras dixo , y decia ; y 
también porque parezca una conversa-* 
cion entre presentes. 

3 Porque como tratabas muchas ve- 
ces conmigo , Ático , que escribiese al- 
guna cosa sobre la amistad , me ha pare- 
cido asunto digno de la nuestra , y del 
publico : y asi de buena gana pretendo 
aprovechar a muchos condescendiendo 
con tus ruegos. Mas como en el Cato 
mayor , que te escribí sobre la vejez , in- 
troduxe hablando al viejo Marco Catón, 
porque ninguna persona juzgué mas á 
propósito para hablar de ella , que aquel 
que babia sido viejo muchísimos años , y 
en la misma vejez se habia señalado en-* 
tre todos ^ así habiendo oido á nuestros 
mayores que era muy digna de memoria 
la amistad de C. Lelio , y P. Escipion, 
me pareció digna persona la de Lelio pa- 
ra discurrir sobre la amistad aquellas mis* 
mas cosas , que se acordaba mi amigo Es« 
cévola haberle oido hablar. 

4 Porque este género de conversado* 
nes en boca de hombres antiguos , de au- 
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si, emm ipsos induxi hquentes , ne in- 
quam , 6? ¡nquit , sa^pius interpLre- 
tur; atfue ut , tamquam a prcesentibus^ 
coram baberi sermo videretuu 



t Quttftt erum sape meeum ageres ut 
de mieitia scríberem ati^uid , digna mi- 
btres quum omnium cognitione , tum nos^ 
tra familiaritate , visa est : itaque fect 
non tnvitus , «í prodessem multis tuo ro- 
gatu. Sed , ut in Catone Majare , qui 
est scriptus ád te de sene&ute , Catonem 
tnduxt senem disputantem , quia nulla 
videbatur aptior persona , qu<e de illa 
«tate loqueretur , quám ejus , qui & 
dtutissime senex fuisset , & in ipja se- 
nedJute pra ceteris floruisset ; sic , qmm 
(tcteptssemus a patribus máxime memora- 
btlem C. L<Blii ,& p. Scipionis familia- 
ritatem fuisse , idónea mibi Lelii perso- 
na visa est , qua de amicitia ea ipsa dis- 
sereret , qua: dispútala ab eo meminisset 
i cavóla. 

4 Genas autem hoe sermonum , po- 
situm in bominum veterum auBoritate & 

Ka ' 
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toridad 5 y de los mas ilustres entre ellos^ 
tieaea un no sé qué de mayor gravedad. 
Yo mismo algunas veces quando leo mi 
diálogo , casi llegó á creer que no soy yo 
quien habla , sino M. Catón. Asi pues co- 
mo escribí entonces á un anciano sobre la 
Vejez , siendo yo ya entrado en ella ; del 
mismo modo ahora escribo á un amigo, 
de quien yo lo soy mucho , acerca, de la 
amistad. En aquél libro habló Catón , que 
era casi el mas viejo de su tiempo ^ y el 
mas sabio ; en este sobre la amistad habla 
Lelio , hombre sabio (poVque por tai 
fue tenido) , y que excedió á todos en la 
gloria de ella. Tú aparta de mí un poco 
la imaginación , y juzga que el que habla 
es Lelio. C. Fanio , y Q. Mucio van á 
casa de su suegro después que murió Afri- 
cano : estos comienzan la conversación: 
responde Lelio , cuyo discurso es sobre 
la amistad ; en el qual al leerle tu te co* 
nocerás á tí mismo. 

CAPITULO 11. 

En qué eonsistia la sabiduría de Lelio* 
Elogio de Catón. 

S J^anio. Así es como dices , Lelio , por* 
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corum íllustrium , plus , nescio quo pac" 
to , videtur hahere gravitatis. Itaque ip'> 
se mea legens ; sic afficior interdum , ut 
Catonem , non me loqui existimem. Sed 
ut tum ad senem senex de seneñute , sic 
hoc libro ad amicum amieissimus de ami" 
citia seripsi. Tum est Cato loeutus , quo 
erat * nemo feré sénior temporibus illis^ 
nemo prudentior ; nune Lalius & sapiens 
(sie enim est babitus) & amicitiee glo^ 
ría exceltens , de amicitia loquitur. Tu 
veli^ animuin a me púrufnper averias^ 
Líelium loqui' ipsum putes* C. Fannius^ 
& Q. Muctus ad sotferufn veniunt post 
mortem Africani : ab is sermo oriturt 
respondet Lalius '; cujus tota dispuiatio 
est de amiHtia y quam legens tu te ip- 
se cognoseesi ' '' 



...; CAPUT II. 

Quonam modo sapiens esset Laelius ; Csl^ 
tonis laudes. 

S M^ aniiius. Sunt ista Lieli : nec enim 
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que no ha habido jamas hombre mejor que 
Africano , ni mas esclarecido. Pero debes 
pensar que todos tienen puestos en ti los 
ojos , que solo tú eres llamado , y tenido 
por sabio. Atribuíase este renombre poco 
bá á M. Catón : de L. Atilio sabemos que 
fue grande la opinión de sabiduría entre 
nuestros antepasados ; pero de ambos por 
distinto camino : de Atilio porque era ca- 
lificado de perito en la jurisprudencia : de 
Catón por su grande experiencia de mu- 
chas cosas ; y se celebraban en boca de 
todos muchas prudentes determinaciones 
suyas , su mucha rectitud en algunas ac- 
ciones , y su singular prontitud , y agu- 
deza en las respuestas : por lo qual llegó 
á adquirir en la v^jez el sobrenombré de 
sabio. Pero á tí no solamentq, por tu ge- 
nio , por tus costumbres , sino también 
por tus estudios , y ciencia te llaman sa- 
bio ; y no como neciamente suele aclamar 
el vulgo , sino como acostumbran á juzgar 
los eruditos , y como ni en la Grecia ha 
habido semejante. Porque á los que comun- 
mente son celebrados por loé siete sabios, 
no los suelen poner en este nnmero lól 
que discurren con mas delicadeza. Uno so- 
lo sabemos que hubo en Atenas (a) , que 

(tf) Este fué Sócrates : el qual nunca tuvo empleo 



DE LA Amistad. lyx 

mellar vtr fuit Africano quisquam , nee 

clarior. Sed existimare debes , oninium 

oculos in te ^sse conje&os i unum te sa^ 

pientem & appellant & existimant. Tri^ 

huebatur boe modo M. Catom : scimus 

L. Atilium apud patres nostros appella^ 

tum es se sapientem ; ssd ut erque alio quo^ 

dam modo : Atilius ^ qtáa prudéns esse 

in jare civili putahatur ; Cato , qúia mul^ 

tarum rerum ustm habebat , multaque ejus 

& in senatú , Sí in foro vel provisa 

prudenter , ^el aña constanter , vel res'* 

pansa acuté ferebantur , proptérea quasi 

cognomen jam babebat in seneSiute sapiens 

fis. Te autem raUo :quodam moda non so-^ 

lúm natura & moribus ', verüm etiam stu^ 

dio & doSrJná, esse- sapientem ; me situt 

Vtílgus , sedi ^u$ eruditi solent appellare 

Mpient^m , qualem in tota Gr/^cia nemi^ 

hem^'Nam-qtii septem áppellafitUr \^ eos^ 

qiá ista subiéliás quarunt , in' numero sa'^ 

pítrütiutn non hiAmt:. Aibenis unum acoe^ 

fímüs , 4?' ewn quidem» e,tiam Apallinir 

oír^culo sapiehtiisimum judicatum^ 



• en la República : por eso dice después que son aU« 
liados sus dichos , y no sus hechos. 

K4 
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fue declarado sabio por <el mismo orácur- 
lo de Apolo. 

6 Pero en tí juigan que se halla tal 
sabiduría , que todos tus bienes los crees 
dentro de tí mismo ^ y tienes á la virtud 
por superior á todas las contingencias hur 
manas. Por lo quál me preguntan , y creo 
que á tí tanjbien , filscévola ^ con qué re- 
signación has Ikvado la. muerte de Afri- 
cano ; y mas porque habiéndonos juntado 
las Ñopas pasada^, en cask del Agorero De^ 
ció Bruto á nuestros cómefatos {a) , do te 
hallaste presente ^ siendo así, que d dia de 
la^junta jamas faltabas .9 <íumplíendo con 
la obligación de íu efnpleo yuntualísima-f 
mentev 

7 Escévola. Es verdad , C; Lelio , qu« 
lo preguntan muchos , comto ha dicho Fa-' 
HÍo»^ pero yo les respondo lo piismo. líjue 
\ié notado ^ que llevas con 'modiatrMioii; el 
dolor que has recibido en h üiúerte d^'n^ 
hombre tan grande , y uaíu amigo ;-auó*i 
que no -habías podido meno^ de s,enfirJi^ 
pi ^sto era correspondi^í3«:éi.tw.i)ue)a c:q« 
razón : y qu^ de no haber asistido á la jun- 
ta d^ nuestro Colegio en las Nonas pasa- 
das 9 fue la gaus^ tij poca salud , y no 
tu tristeza, 



t" í 



(o) Parece quf s^ juntaba d Colegio de los Agofet 
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• 6 Hanú. 0sse in te sapienríam existid 
mant ^ ut t^mnia tua in te posita es se du^ 
CUS ^ humanoiqne casus virtute inferiores 
futes n' Jtáqáe ^x me qu^runt , ereáo item 
ex'te.^'. Sjcteoela , quún^m pa&o mortení 
Africani • ferja^ ; ebque magis ^ qubd his 
prjQximis Nonrs , quum in hurtos D. Bru* 
ti duguris 'j- ^oommentandi causa , at asso* 
kt}^ veniss^ntüTy f tü' non affuisti , qai 
füligentissimé semper illum diem ^ & iV-^ 
lud^fhtmisQtítUf^ i?w foHref '> 



7 ScaBVJoláú- QtíéeruHi ^ISém ; C. L^ 
Symulti^itíest ií^FdtíHlo-'áíSittm : sed 
€¿0 id respondo \^ quod''¡sminadvérti , té 
^¡b>rem , quem^ 4cceperís 'qu'um summi'^i'^ 
ri 5 tum wnicissimi morté. , fefre tnode-^ 
raté^^ fiec.:pqtu¡sse non^cófHfno'o^rí , ned 
faisse id humafntatis tuWi quéd^áutem bis 
Nónis in nostro coüegio ffon affaisses , in^ 
vdetüdimm' causée\^ non m(»stitiam fuissoi, 



ros en las If onas del mes á tratar los asuntos con-» 
céoiientes á :sa empleo ; pero no det^ian te^cr íitio 
^e^al^do dpnde celóbCfU; sus juntas. 



If4 C ICE RON 

8 Lelío. Dices bien \ Escévola 9 y asi 
es verdad ; porque ni yo debí apartarme 
por ningún mal acoc^tecimíento mió del 
oficio que siempre he practicado estando 
bueno ^ ni juzgo cómo pueda .caber en un 
hombre reéto , y constante interrumpir 
sus obligaciones por ninguna perturbación 
de ánimo , que le sobrevenga. Tu , Fanio, 
en decir que me atribuyan los otros lo que 
ni yo hallo en mí , ni lo pretendo , obras 
como amigó ; mas en la que dices de Ca-* 
ton , no me parece que juzgas bien. Porque, 
ó no ha habido hasta ahora algún vaton 
jsabio , que es á lo que mas me inclino ; ó 
si le ha habido , lo era M. Catón. Porque 
dexando á parte otras cosas , ¿cómo lie- 
S7Ó' la muQxte de su hijol Bien me^acuer- 
do de la (^nsi9díicia de Paulo (aj.^ y vi yo 
iBÍsmp la d^H^^lo ^ pero en la pérdida de 
unos niño^ (^);^.maa la entereza de Catón, 
en un hombre y*, hecho., y visible. Y, así 
no antepongas ageste varón .^ ni al. mismo 
que dices fue repiitado.ipor sd^io por el 
oráculo de Apolo : pues de él solo se ala- 
han losvdicho3 , y de Catan los hechos. . 



- {a) Este Paulo padre de Africano en medio de laale- 
gria del triunfo perdió dos hijos. 
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8 Laelius. Redle tu quidem , Scevo^ 
la ^ & veré : nec entm ab isto officiOy 
quod semper usurpavi , quuní^ valerem^ 
abduci incommodo meo debut ; nec ullo 
casu ' arbitror boc constanti homini posse 
contingere ^ ut ulla intermissio fiat offi^ 
cii. Tu autem , Fanni , qui mihi tantum 
tfibui dicis 9 quantum ego nec agnosco^ 
nec postulo , facis amicé ; sed , ut mihi 
videris , non reSé judie as de Catone : aut 
enim némo , quqd quidem magis eredo^ 
aut , si quisquam ^ Ule sapiens fuit. Quo^ 
modo enim {ut alia omittam) niortem fi-» 
lii tulit'i memineram Paulum , videram 
Gallum ; sed hi in pueris ; Cato^ in pet^ 
feBo & speSiato viro. Quampbrem. cavé 
Cátom anteponas Y ne istum quidem \ipsum^ 
quem Apollo. ^ ifti ais , sapientissimum Ju" 
dicavit : iujus enim fa&a ^ illius * diSia 
iattdmtur. - 



{l) L. EmSIío Paulo Macedónico , y P. Sálpicio tGa- 
lo mantuvieron constancia de ánimo en la pérdida 
de sus hijos ; pero eran nifíos: Catón mostró su en* 
tcreza en la perdida de un hijo que ya era hombre 
visible , y fue elegido por Pretor. Véase el discur** 
80 de U vejez al fin« 
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CAPITULO III. 

I^ue la muerte no fue un mal para Escipiom 
virtudes de este. 

9 iVlas por lo que L mí toca (hablan-* 
do ya con los dos) si queréis saber el ac-* 
tual estado de mi corazón , es este. Si yo 
dlxera que no estaba afligido con la muer-* 
te de Escipion , los sabios podian juzgar 
si batia bien en esto ; pero seguramente 
mentiria. Pues ciertamente siento lá falta 
de un amigo , qual no habrá nunca seme- 
jante , según yo imagino ; y según puedo 
afirmar^ nunca le hubo.. Pero no necesito 
de remedio : yo mismo m¿ aplico' la me^ 
dicina con el consuelo de que no estoy en 
el error de muchos , que se, angustian 
en la muerte de sus amigos. Porque nin- 
gún mal juzgo que ha sobrevenido á Es- 
cipion : si alguno ha sucedido , ha sido á 
mí : y afligirse uno gravemente por sus 
desgracias , no es de quien ama al amigo, 
sino de quien se ama á sí mismo; 

10 Pero en quanto á él ¿quién ne- 
gará que fue feliz ? Pues á no pretender 
U inmortalidad , en qu$ japias pensó 9 ¿qué 



DE LA Amistad. ijj 



CAPUT III. 

Scipioni nihil malí moriendo accidissej 
Scipionis virtutes. 

9 Ue mi autem (ut jam cum utroqw 
lofuar) sic habetote* Ego , si Scipionis 
desiderio me moveri negem , quam id reC" 
té faciam , viderint sapientes ; sed certé 
mentiar. Moveor enim tali amico orbatus^ 
qualis , ut arbitrar , nemo umquam erit\ 
& ^ ut confirmare possum , nemo certé 
fuit : sed non egeo medicina : me ipse 
consolar ; & máxime illa solatio , quad 
€0 errare careo ^ quo amicorum decessu 
plerique angi solent : nibil enim mali ac- 
cidisse Scipioni puto ; mihi accidit , jf 
quid accidit : suis autem incommodis gra^ 
viter angi , non amicum ^ sed se ipsum 
amantis est. 



10 Cum tilo vero quts neget aSíum es-* 
se praclaré'i ni si enim , quad Ule rnini^ 
mé putabat ^ immortalitatem optare vellet^ 
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pueden desear los hombres, que él no coth 
siguiese? Un hombre que con su increí- 
ble virtud comenzó á exceder desde que 
fue joven las grandes esperanzas , que los 
ciudadanos concibieron de él en su niñez; 
que jamas pretendió el Consulado , y fue 
dos veces elegido Cónsul , la primera an- 
tes del tiempo prescrito , la segunda pa^ 
ra él á su tiempo , mas para la Repúbli- 
ca casi tarde (a) ; que destruidas dos po- 
derosas ciudades muy enemigas de este 
Imperio , desbarató no solo las guerras 
presentes , sino las que en adelante pu- 
dieran ocasionarse. j^Fues qué diré de la 
afabilidad de sus costumbres? ¿De la ter- 
nura para con su madre (b) ? ¿De la libe- 
ralidad con sus hermanas? ¿De la bondad 
con sus amigos? ¿Y de la justicia con to- 
dos? Esto bien notorio es á vosotros : y 
e} grande amor que le tuvo toda la 
ciudad ^ bien lo dio á conocer la tristeza 
de su funeral. Pues á un varón como es- 
te , ¿qué le hubieran podido añadir algu- 
nos años mas de vida? Porque aunque la 
vejez no sea pesada , como me acuerdo 
que nos decia Catón á Africano , y á mí 
el año antes de morir ; con todo , quita 

(a) Apaciguó el Pueblo enfurecido ^or la muerte de 
Craco. Pero si antes hubiera sido Cónsul , hubiera 
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fiuá non est adeptus , quod homim fas 
esset optaren qui summam spem civium^ 
quam de eo jam puero babuerant , ronfi- 
nuo adolescens incredibili virtute superavitt 
qüi consulatum petivit numquam , fa^us 
est cónsul bis ; primúm ante tempus ; ite^ 
rum sibi , suo tempere , reipublica , pe-^ 
ne seré z qui duábus urbibus eversis ^ im-^ 
nncissimis buic imperio , non modo pra^ 
sentia , verúm etiam futura bella delevitm 
Quid dicam de moribus facilUmis ? de pie-- 
tate in matremi liberalitate in sórores % 
bonitate in suos'i justitia in omnes'i bac 
nota sunt vobis : quám autem civitati ca^ 
rus fuerit , moerore funeris indicatum est. 
Quid igitur bunc paucorum annorum acces-* 
sio juvare potuisset ? seneCíus enim , quam-^ 
vis non sit gravis , ut memini Catonem 
anno ante quám mortuus est , mecum & 
cum Scipione disserere , tamen aufert eam 
viriditatem , in qua etiam tune erat Sci^ 
pió. 



podido reprimir al mismo Graco* 
{h) Papiria , á la qual repudiada por su padre , aya* 
dó él con sus bienes ()ropios ,~~ y después de muer* 
ú quiso que la hereacia pasase á sus hermanas. 
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aquel Verdor en que todavía se mantema 

Escipion. 

II De modo ^ que su Vida ^ 6 su for-^ 
tuna , ó su gloria fue tal , que nada se la 
puede añadir. Ni sintió la muerte , porque 
no le dio lugar para ello su celeridad. 
Qué muerte fue la suya ^ no se puede ase-> 
gurar ^ aunque ya sabéis lo que se sos-* 
pecha (a)é Mas lo que se puede decir con 
verdad es ^ que de los muchos días que 
tuvo Escipioñ felicísimos ^ y muy alegres, 
aquel le amaqeció mas ilustre en que des^ 
pedido el Senado , fue acompañado á su 
casa la tarde antes que muriese por los 
Padres Conscriptos , los Aliados de Roma, 
y los Latinos : de suerte , que desde tan 
alto grado de dignidad , mas parece que 
fue arrebatado á los cielos , que no á 
los infiernos* 

CAPITULO IV. 

^ue las almas son substancias divinas ^ ^ 

después de la muerte tienen abierto el 

camino del cieloé 



12 X i 



orquei fío soy yo de la opinión de 

(á) Sospefchábase que le habíaii dado yéneiio : las sós- 
pedhas recayeron contra un tal Fulvió contra Mctcid 
MaCedonio , contra el Cónsul Seinpronio,y co»tr»P¿« 

ti- 



DE LA AmISTAP. i6i 



íi Quamohtem Dita qmdem talis fuit^ 
vel fortuna , vel gloria , at fibil posset 
accederé \ morie^idi autefn sensum celeri-^ 
tas ahstülit t quo de genere mortis dif^ 
ficilé di&u est ; quid bominef suspicen^ 
tur 5 videtiSé Hoc tamen veré licet dice*» 
re ^ P. Scipioni , ejt multis üebus , quot 
in "vita celebérrimos Itetissimosque viderif^ 
illum diem clarissimum fuiste 5 quum , se^ 
natu dimissa , domum reduStus ad vespe-^ 
rum est a patribus conscriptis ^ a popuh 
lo Romano ^ a sociis , & Latitiij ^ pri^ 
die quám excessif e vita ^ at ex tam id* 
to 'dignitatis grada ^ ad superos videa-^ 
tur déos potiús , quám ad inferoi pervc* 
nisse. ^ 



CAPÜT IV. , 

Anitños esse dividas ^ iisque post mor-' 
tém redituiü in ccelum pa^ 

I a Neqüe ením assentior Us ^ qui bac 

f Itrio Cafbonpof haber resistido una ley que Esciptoíl 
ogro no se recibiese v y por particulares contiendan 
«ue habían tenido cóni •! el día antes dc stf xíiuerfe. 
Tom.lL L 
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aquellos que poco ha decian , que las al-* 
mas mueren juntamente con los cuerpos^ 
y que todo se acaba con la muerte. Va- 
le mas para^ mí la autcridad de los an- 
tiguos , y de nuestros antepasados , que 
atribuyeron á los difuntos derechos mas 
religiosos ; lo qual en \rerdad no hubie- 
tm hecho si no creyeran que tienen par- 
te los difuntos en las honras que se les 
Meen : ó la de aquellos que habitaron en 
■nuestra tierra (a) ^ y instruyeron á la 
Grecia nuigna entonces floreciente , y aho- 
ra destruida : 6 la de aquel á quien la 
•VOZ de^ Apolo declaró por el mas sabio 
de todos los hombres , el qual no decia 
ahora una cosa , ahora otra sobre este pun- 
to como en los mas , sino siempre lo mis- 
mo ; que las almas de los hombres son inr 
mortales , y que en saliendo del cuerpo, 
está patente el camino del cielo , muy 
abierto , y desembarazado para los mas 
virtuosos , y justos. 

-- 13 Lo misniío sentia Escipion , el qual 
como -si adivinara , habló por espacio de 
tres dias acerca de la República , estando 
presentes Filo , y Manilio , y tú también, 
Escévola , qué fuiste én mi compama; 
concluyendo con un discurso sobre la in^ 
mortalidad de las almas , que decia ha- 
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fmptr^ disserere cmperMnt , cum c^ori^ 
¡?us stmtd ¡mintfs inferiré ^^ atque omnia 
jHorje deteri. flus apt^^ m antiquorun^ 
^uiSarítas valet, ^ veL nostrwum fnaJ4írum^ 
fgttimortfíis tam religiosa jura trihuerunt^ 
^uoi, nfifí: fecissent profeSÍQ , si nibil ai 
£ús fertinere, arhitrarentur j vel eorum^ 
qui in hac térra fuerera , magnamque 
Grteciam (^m^ mnc quidem deleta est^ 
tam fiprehat ) insfituiis & pneceptis suis 
^uditrwu ¿ vel ejus ^ qui Apollinis ora^ 
4ulo sapiefuiií^mui est judicatus , qui non 
4um* boc^tíif^ jÜud , ut in purisque , sed 
\idem dicebat sei^r yiomftiM kminuní es-» 
tse divinos ; Hsque , quufn, ^ X93f?p0re ^«-> 
•eessissent ^ feditum. in ewlum .pa$ere , pp:r 
\timoque^iS,j^ustissimo i^ui^iée expeAtissir 
mum. 



13 ,Qfiod Ídem Srípimn videbatur ;. qui 
iquidem quaji pnesagiret ^ perpaucis ante 
'.mortem diebus , quum & Pbilüs , 6? Ma- 
.nilius . adesjent ^ & , aUi plures , tuque 
•etiank 9 Servóla ^.tnecum venisses , trir 

" («vEsto se entiende de la se¿la Itálica' « Cttyoau« 
*tQf fiíe Pitágorai. 

La 
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berl&oido á Africano en un sueño. Fires 
si e$ cierto que con tanta facilidad vuela 
el ánima de los justos de éstas como ata* 
duras , y prisiones del cuerpo quando 
muere ; ¿á quién diremos que ha sido mas 
fácil remontarse á los cielos que á Esci* 
pión ? Por lo qual afligirse de este acon- 
tecimiento , me temo no sea mas envidia 
que amistad. Y si es mas cierta la otra 
opinión de que con los cuerpos muerea 
juntamente las almas , y que ningún sen- 
tido queda después ; asi como en la muer- 
te nada hay de bueno , ni de malo tam- 
poco por consiguiente. Porque perdido el 
sentido , queda coino si no hubiera nacido 
absolutamente ; y de que este haya naci- 
do nos alegramos^ no^otros^. y la ciudad 
se alegrará para siempre. 

14 Por lo qual Escipion ha sido muy 
dichoso ; yo infeliz ^ que fuera mas regu- 
lar que saliera primero de este mundo, 
porque primero vine á él. Pero como quie- 
ra , es tai í&i complacencia en acordarme 
de que fuimos amigos , que tengo á dicha 
el vivir por haber vivido con Escipion: 
con quien fue común mi cuidado en los 
asuntos del público , y particulares ; co- 
muu la paz en Roma , y^la milicia en las 
guerras , y un sumo consentimiento ^ en. que 



DE LA Amistad. 165 
duum disseruit de República ; cUjüi dis-- 
putationis fuit extremum feré de inímor-^ 
tatitate ammorum ; quís se in quieté per . 
visum ex Africano audisse dicibat. Id si 
ita est c^ut , optimi cujusque animus in 
morte facillimé evolet , umquam e Gusten 
di a vinoulisque cor por i s ; cui cénsemus cur^ 
€um ad déos faciliorem fuisse , quánf Sci^ 
piom% quocirca mcerere hoc ejus eVentu^ 
vereor >, ne invidi magis , quám umici 
sit. Sin autem illa veriora , ut ídem in^ 
teritus sit ammorum ^ & corporum\^ nec 
ullus sensus maneat ; út mbil boni est in 
morte y sic certe nihil malí : sensu enim 
amisso 9 fit Ídem ^ quasi^. natus non efset 
omniho z quem tamen es se natum & nos 
gaudemus , 6? héec civius , dum erit^ 
latabitur* 

14 Quamobrem cum illo quidem (ut 
suprd dixi ) aSium optimé est , mecum 
incommodius ; quem fiierat tequias , ut 
priits introieram , sic piriús exire de vi^ 
ta. Sed tamen recordatione nostr^e .amici^ 
tia sic fruor,^ ut beaté vixisse videar^ 
quia cum Scipione vixerirfij^^ quocüm mi^ 
bi conjundta cura de re publica \f í? de 
privata fuit ; quocum & domus , & mi^ 
litia communis ^ & id ^ in quo est om^ 
nis vis amicitia ^ voluntatum , studiorum^ 
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consiste ta mayor fuerza de la amistad) 
en los estudios , en los deseos , y en lo$ 
pareceres • Y así no mé lisonjea tanto es- 
te concepto de sabio , dé que Fanio me há 
ItfMado ^ especialnaente siendo^ falso , co-^ 
mo la esj^eranza de qué la memoria de 
nuestra amistad ha de ser eterna : y tan* 
to mas Vél tengo en el corazón , porque en 
todos lo& ^glÓ5 apenas se cuentan seis , ó 
ocho verdaderos amigos ; én cuyo nume- 
ro espero que la amistad dé Escipion ^ y 
lilUé há de ser conocida dé la posteridad» 
íj Vimo. Y es preciso que lo sea , Le- 
lio : ma^ ya- que* has hecho mención át 
la araistad% y esfamos dé mas ahora, me 
harás el mayor platjer , y creó qué tam- 
bién á físcévdla , si cómo acostumbras so- 
bre otras cosas quando te preguntan , asi 
de la amislad nos dices qué juicio haces, 
quál juzgas ^er amistad , y las reglas qu¿ 
prescribes. Esíévpla. A mí ciertamente me 
será de gran gusto ; y queriendo yo pe^- 
dírtelo , me ha preocupado Fanio la pa-»- 
labra : por lo qual á eñtraiúbos nos ^erá 
muy agradable. 
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sententiarum summa consensio. . Jtaqui non 
tam ista me sapientia , quam fhúdó'Fan^ 
nius commemoravit , fama deléSat , /^/^ 
sa prasertim , quam quod amicitia ms'* 
tféB memoriam spero sempiternam foreX 
idque mihi eó tnagis ést cordi , qu6d ex 
ómnibus seculis vin tria , aut quatuor wh 
minantur paria atkicorum : quío in gene-- 
re sperare viáeor Scipionis & Lielii duri^ 
citiam , notam posteritati fore. 



I s Fantlius. htud quidem , Lali , ita 
necesse est : sed , quoniam amicitia nkn^ 
tionem fecisti , & sumus otiosi , pergra* 
tum mihi ficerís (¿spero iténí Scavola) si^ 
quemadmodum soles , de ceteris rebus , quuiH 
ex té quierumur ; sic de amicitia dispü^ 
taris , qtéiá seritias 9 qualem éxistitnesi 
qua pr acepta des. Scaevola. Mihi verb 
pergratum érit ; atque , id ipsum quam 
tecum agere conareV ^ Fannius anteveriitt 
quamojkém utrique nostrüm gratum admo^ 
dum feceris. 



L4 
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CAPITULO V. 

j^uánta seA Ja fuerza ie U amistad iJio pue-* 

4e hallarse sino ñntr^ los buenos : quU-^ 

ms merecen este. título. 

1 6 jLelio.üo teodria dificultad , §i tu- 
' viera confianza en mis fuerzas : porque es 
asunto que lo merece , y estamos de mas^ 
como ha dicho Fanio. ¿Pero qué hombre 
$oy yo I ¿6 qué facultad hay en mi para 
ello? Esta es la costumbre d?. los dodos, 
y en espacial de Jos Griegos ; el propo- 
nerles de que hablar , aupque sea de re^ 
pente ; es negocio grapde , y necesita d% 
no pequeqo exercicio, Y asi ^n los qu« es- 
tan acostumbrados á ^ste género de dis- 
cursos , ju^gQ que di^beis buscar lo que se 
puede decir de la amistad : yo solo pue- 
do aconsejaros 9 que. la antepongáis á to-* 
das las conveniencias de la vida : porque 
ninguna cosa hay tan confornje á la natu» 
raleza , ni tan á propósito para los suce- 
sos favorables , ó adversos, 

17 Mas en primer lugar soy de pare-» 
cer , que no puede haber amistad sino en- 
tre hombres d9 bkn : y esto no lo hemos 
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CAPUT V. 

Ou^tita sit vis amiciti» : eam ni<si in 

bonís esse non posse : qui judlcaa- 

di sint boai. 

16 X-/«lius. Ego vero non gravárer , jf ^ 
mihi ipse confiderem : nam & preclara 
res est , & sumus , ut dixit Pannius^ 
otiosi . : sed quis ego sum ? aut qua in 
me. est facultas ? doSlorum est ista con-' , 
suetudo , eaque Gr¿ecorum , ut iis pona^ 
tur 9 de quo disputent , quamvis stibitó, 
Magnutn opus est , egetque exercitatione, 
non parva. Quamobrem qua disputari de 
amicitia possunt , ab eis censeo petatis^ 
qui ista profitentur x ego vos hortari tan^ 
túm possum ^ ut amieitiam ómnibus rebus 
humanis anteponatis : nibil est enim tam 
natura aptum , tam cónveniens ad res vet 
fecundas \¡ vel adyersau 



. 17 Sed boc primúm sentid , ni si in 
honis amieitiam esse non posse : néque id 
ad vivum reseco , ut illi , ^ui bac sub^ 
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de adelgazar tanto , comp los que discur- 
ren con sutilezas {a) : que ello será ver- 
dad , pero UQ es lo que se encuentra re- 
gularmente en la vida humana. Dicen que 
no hay hombre de bien sino el sabia. Biert: 
sea asi ; pero lo entienden de una sabidu- 
ría , que ningún hombre ha conseguido 
hasta ahora t nosotros hemos de mirar á 
lo que por experiencia se halla en. la vida 
común , y no lo que solo existe en la idea 
del deseo. No me atreveré yo á decir que 
fueron sabios , según la regla de estos , C. 
Fabricio , M. Curio , y T. Coruncano , á 
quienes tuvieron por tales nuest^ros ante-^ 
pasados. Y asi buen provecho les haga su 
nombre de sabiduría , igualmente pdioso 
que poco inteligible ; y concédannos , á lo 
menos , que estos fueron, hombres de bien. 
Pero ni aun eso : dirán que esto no pue^ 
de concederse sino á un sabio. 

1 8 Vamos nosotros mas á la pata lla- 
na (como suelen decir) ; y creamos que 
los que viven , y se portan' de suerte, 
que se experimenta su fidelidad , su inte- 
gridad , su bondad , y liberalidad ; que 
en ellos no se descubren deseos , ni li- 
viandades , ni atrevimientos ^'y'que son 
como los que acabo de pombrar de gran 

(tf) Los Estoicos , que pedían cierta manera exce- 
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ftlius áífserant ; fortasse veré ^ sed ai 
communem utiUtatem parutn : negant emm^ 
quemquam virum honum esse , nisi sapien» 
tetn. Sit iia sané : sed eam sapientiam itH 
terpretantur , fuam adbuc mortalis nemo 
est consecutus z ms autem ea , q«ée sunt 
in usu , vitáijue comthuni , non ea , qué 
finguntur , aut optantur , speSiare dehe-^ 
mus. Numquam ego dicam , C* Fahriciumy 
M\ Curiüfn , T, Coruficanium , qms sa-^ 
pientes nostri majores judicahant ^ ad is^^ 
torum norniam fuisse sapientes. Quare si^ 
hi báheant sapientiíe nomen , & invidiosum^ 
& ohscurum ; cohcedantque , ut hi boni 
viri fuerint. Ne id quidem facient : w^- 
gabunt ^ id ¡^ nisi sapienti ^ pus se con^ 
cedi. ' 



18 Agamus igitur phgul. Minerva^ 
ut aiunt. Qui itase gerunt , iia vivuni^ 
ut eorum prohetur fides , integritas , tequdr 
litas , liberalitas ; nec sit in illis ulla 
cupiditas , libido , audacia ; sintque mag- 
na constantia , ui ii fuerunt ^ modo quos 
nominavi z bos vípqs bonQs , ut babiti 

s 
lente dé bondad , y sabiduría , de jque apenas son ca* 
paces los boiñbres.. 
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tonstancia , como fueron, reputados^ por 
buetios ^ asi se V les debe llamar : porque 
siguen (quanto cabe en hom|pires) á la, na- 
turaleza,(^) , que es la mejor maestra de 
la vida. A mi me parece que todos hemos 
nacido con cierto vinculo de sociedad , que 
á todos abraza , aunque esta es mas es- 
trecha á proporción de la conexión mas 
cercana, de unos con otros, y asi son me* 
jpres para amigos los ciudadanos , que los 

' estrangeros ^ los parientes , que los estra- 
ños : porque entre estos engendró amis- 
tad la misma naturaleza , aunque no es 
de gran constancia ; pues en esto excede 
al parentesco la amistad , en que él dura, 
y permanece aun sin amor , y la amistad 
no : porque en faltando el amor , se des- 
hace. Mas quánta es la fuerza de la amis- 
tad , se puede colegir , de -que una infi- 
jiita sociedad , que compone la naturaleza, 

- la estrecha la amistad ^ y la contrahe de 
suerte , q,ue une todo el amor en dos , ó 
pocos mas sugetos (*)• 



(a) Este se Hama el sumo^4)ien ea el libfQ prime- 
ro de los Oficios , cap. 7. y en el líb. 1. de Ltgihus^ 
^ap. II. Aquel pues sigue á la naturaleza , que vive 
segua sus leyes , y nada dexa pasíir quanto e$tá de 
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sunt y sic etiam appellandos putemus ; quia 
sequantur {^quantum bomines possunt) tuh- 
iuram , aptimam beni vhenát ducem. Sic 
enim mibi perspicere videor , ita natos 
essé nos '^ ut' Ínter omnes esset socittas 
quadam ; ntajor autem , ut quisque pro-* 
ximé accédéret t itaque cives , potiores^ 
quam péregrini ; í? propinqui , quám alié- 
ni : cüm bis enim amicitiam natura ipfm 
peperit \ sed ea ñon satis babtt firmitatisz 
namque boc prasfat amicitia propinquitati^ 
quid ex propinqúitate benevólentia iotli 
potest , ex amicitia non potest : sublará 
enim bejmjolentia amicitia nomen tollitur^ 
propinquitatis manet. Quanta autem vis 
amicitia sit \ ex boc inteHigi máxime po-- 
test , qudd ex infinita societate generis 
bumani , quam conciliavit ipsa natura , ita 
contrafía res esi\'& adduBa inangus^ 
tum , ut ómnis caritas aut Ínter dúos , aat 
Ínter paucós jungeretur. 



su p^e , por conseguir aquellas cosas que la naru- 
raleza desea. 
{b) Las amistades ^que celebran los antiguos Gri«- 

fos , son entre dos 'solamente , como la d¿ Teseo y y 
iritóo , la de 'Aqnrles v y-Patroclo , la de Orestes, 
y Pilades , la de Damon , y Pintias , -U de Pelopi- 
das , y Epahiiiiondaí. ' - ..-,.- 
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CAPITULO VI. 

Definición ^y excelencia de la amistad. 

19 JAI o es otra cosa la amistad ^ que 
jan sumo consentimiento en las e^sas di- 
(Vloas ^ y humanas con amor , y benevo- 
•lencía : don tan grande^ que ^DO sé si han 
concedido los. Diose^ (excepto 4á sabidu- 
ría) Qtro mayor á los miOrtales. Prefieren 
unos las riqueza^ ,. otros la buena ¿alud, 
otros el poder , otros las honras ^ y mu- 
chos los deleites : esto último es propio 
.solo de las bestias,, y lo otro caduco , y 
.perecedero , dependiente, no de. nuestro 
arbitrio , sino de la inconstante fortuna. 
.Y así discurren noblemente los. que cons- 
tituyen el sumo bien en ía virtjud ; y esta 
misma es la que engendra , y inaiitiene 
las amistades ; de modo , que sin ella no 
puede haberlas en manera alguna. 

10 Interpretemos pues la virtud co« 

mo la acostumbramos á entender , por el 

"uso común de la vida , y nuestros dis- 

cui'sos , y no la midamos , como algunos 

doftos , por cierta magnificencia de pala- 

' bras : contemos por buenos á ios que scm 
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CAPÜT VI. 
Quid amicitia , & quanti sitl 

i€f iLst autem amicitia nihil aliui , iiy* 

51 omnium divinarum humanarumque re^ 

rum cum benevolentia , & caritate summa 

<on$ensio : quá quidem haud scio ^ an ^ ex* 

'teptá sapientiá , quidquam níelius bomini 

.sit a diis immoftdibus daturn. Divitias alii 

praponuttt ^'bonam alii valetudinem , alii 

-patentiam , alii btmores , inulti etiam vo-* 

'luptates : belluarum boc quidem extremum 

-tst if illa autem superior a , caduca & 

incerta oposita non túm in nostrs consi^ 

ais , quám in fortume temeritate. Qui au^ 

tem in virtute summum bonum ponunt^ 

preciaré illi. quidem ; sed bee tpsa vir^ 

4US anricitiam & gignit , & continet ; nec 

sine vifiute amicitia esse ullo paSh po^ 

test. ' 

at> Jam virtutem ex consuetisdiwe vi-* 
-t€e sermoniíque nostri interptetemur ; nec 
leam , ut quídam doSli , veri^rum magni^ 
ficentia metiamur ; virosque bonos eos , qui 
babeniur , numeremus , "Paulos , Catones^ 
Gallos ^ Sdpiones ^ Pbilos : bis C0munis 
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tenidos por tales , como los Paulos , los 
Catones , los Galos , Filos , EscipiOfies, 
con los quales se contenta lo común de la 
vida ; y dexemos aquellos que nos es im- 
posible hallar^ Entre tales sugetos tiene 
la amistad tantas conveniencias y quantas 
yo no sabré decir. 

li Porque en primer lugar ¿cómo 
puede ser soportable ( como dice Enio ) 
aquella vida , que no descansa en la mu- 
tua benevolencia de un amigo? ¿Qué ca- 
sa tan dulce como tener uno con quien 
hablar de todo tan libremente como con- 
sigo mismo? ¿Sería por ventura tan gran- 
de el fruto de las prosperidades , si no 
tuviéramos- quien de ellas se alegrara tan- 
to como nosotros ? ¿ Y se podrían sufrir 
las adversidades sin uno que las sintiese 
aun mas que los mismos que las experi- 
mentan ? Finalmente todas quantas cosas 
se apetecen , cada una tiene su uso pártí^- 
cuíar i las riquezas para el uso , el poder 
para la veneración , las honras para el 
aplauso , los deleites para la fruición.., la 
salud para no sentir dolores , y estar ex- 
pedito en los exercicios corporales : la 
amistad abraza muchas cosas , á quat«- 
quiera parte que nos volvamos ^ la en^ 
contramos pronta , en todas tiene lugar, 

nun- 
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^a contenta est : eos autem omittamus^ 
qui omnino nusquam reperiuntur. Tales igi^ 
tur Ínter viros , amicitia tantas opportu^ 
nitates babet , quantas vix queo dicere. 



ai Principió , cui potest es sé vita ví- 
talis , ut ait Ennius , qui non in amici 
mutua benevolentia conquiescati quid dul-- 
cius 9 quám habere , quicum omnia au-^ 
deas sic loqui , ut tecum% quis esset tan^ 
tus fruúus in prosperis rebus , tusi bat- 
ieres , qui illis aqué , ac tu ipse , gau^ 
dereti adversas vero ferré difficile esset 
sine €0 5 qui illas graviús etiam , quam 
tu , ferret. Denique cetene res , qute ex- 
petuntur , opportuna sunt singulne rebus 
feré singulis : divitiíe , ut utare ; opes^ 
ut colare ; bonores , ut laudere ; vplup^ 
tates 5 ut ¿audeas ; valetudo , ut dolore 
careas 9 & muneribus fungare corporisi 
amicitia res plurimas continet : quoqub te 
verteris , prasto est , nullo locoexclu- 
di tur : numquam intempestiva , numquam 
molesta est. ítaque non aquá , non igm\ 
ut aiunt , pluribus locis utimur , quám 
amicitia : «^?«e ego nunc de vulgari^ 
aut de mediocri {^qua tamen ipsa , & 

Tofn.ll. M 
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nunca es impertinente , jamas molesta. De 
modo ) que no usamos mas del agua , y 
deí fuego , como dicen , que de la amis- 
tad. Y no hablo ahora de una amistad vul- 
gar , ó mediana (aunque también esta de- 
leita , y aprovecha) , sino de la verdade- 
ra , y perfeéta , como fue 1a de „ aquellos 
pocos que son tan nombrados. Está hace 
mas abundantes las prosperidades , y las 
adversidades partiéndolas , y comunicán- 
dolas , más llevaderas. 



CAPITULO VII. 

Ventajas que trabe consigo la amistad. 

12 IVXas siguiéndose tantos , y tan 
grandes provechos de la amistad , el ma- 
yor de todos es , que hace concebir bue- 
nas esperanzas para todo lo que puede so- 
brevenir , y no dexa que desfallezcan , ó 
se acobarden los ánimos. Porque al ver- 
dadero amigo le mira el otro como á una 
imagen de si mismo ; y asi se hacen pre- 
sentes los ausentes , los necesitados abun- 
dantes , los flacos poderosos , y lo que es 
mas dificultoso decir , se hacen los muer- 
tos vivos : tal es la honra , el deseo , la 
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ikJeSíat , & prodest ) sed de vera & per^ 
fe£ia loquor , qualis eorum , qui pauci 
nominantur , fuit : nam & secundas resi^ 
splendidiores facit amicitia , & adversas 
partiens communicansque ^ Uvigres. 



CAPUT VII. 

Quot & quantas commoditates amicitia 
contineai. 

22 y^uumque plurimas & máximas com* 
moditates amicitia consineat , tum illa fá-» 
tnirum prastat * ómnibus ^ quód boná spe 
pnelucet in posterum ; nec debilitari ani* 
mos , aus cadete patitur. Verum etenim 
amicum qui intuetur , tamquam exemplar 
aliquod intuetur sui : quocirca & absen^ 
tes adsunt , & egentes abundant , & im^ 
hecilles valent , & ^ quod difficilius dic^ 
tu est , mortui vivunt ; tantus eos bo^ 
nos , memoria , desiderium prosequitur ami'* 
carum : ex quo illorum beata mors vi^ 

Ma 
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memoria que les sigue siempre de ^us ami- 
gos. De este modo parece ia muerte de 
los. unos dichosa , y la vida de los otros 
digna de alabanza. Pero si se destierra del 
mundo Ja unión de la benevolencia ^ nin-> 
guna casa , ninguna ciudad subsistirá , ni 
aun el cultivo de los campos podrá per- 
manecer. Y si por esto no se entiende bas- 
tante quanta sea la fuerza de la amistad, 
y de la concordia , de las disensiones , y 
discordias se podrá entender. Porque ¿qué 
casa hay tan fuerte , qué ciudad tan es* 
table , que los odios , y discordias no pue- 
dan derribar? De donde se puede conocer 
quanto biea se encierra en la amistad. 

23 De cierto hombre doélo Agrigen- 
tino (<i) se cuenta haber dexado escrito 
en versos Griegos, que todas quán^as co- 
sas existen , y se nmeven en la máquina 
del universo , las uñé', y contrahe la amis- 
tad , y las disipa , ó las deshace la discor- 
dia ; y esta es una verdad generalmente 
reconocida , y acreditada por la experien- 
cia. Y así , si alguna vez interpuso un 
amigo sus oficios ofreciéndose, al peligro, 
ér á acompañar á otro en el que se halla, 
ninguno dexa de aplaudirlo con las ma« 

-{a) Empedocles , que puso estos dos priacipios co 
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derar^ iórum vita laudahilis. Quid si ex* 

emeris ex natura rerum benevolentia can* 

jun&ionejn ; nec domus ulla , nec urbs 

siare poterit ; ne agri quidem cultas per^ 

manebit. Id si minús intelligitur ^ fuanta 

vis amicitia concarüaque sit ; ex dissen" 

sionibus atque ex discordiis percipi potesi. 

Qua enim domus tam stabilis , qu^e tam 

firma civitas est , quée non odiis atque 

dissidiis fundí tus possit everti% ex quo^ 

quantum bofd sit in amicitia , judicari. fo* 

test. 



13 jígrigentinum qmdent , do&um 
quemdam virum , carminibus Gracis va-' 
ticinatum ferunt , qua in rerum natura 
totoque mundo constarent , queque move^ 
rentur , ea contrabere amicitiam , dissi- 
pare discordiam : atque boc quidem om^ 
nes mortales & intelHgunt ^ & re pro- 
bant. Itaque^^ si quando aliquod officium 
epcstitit amici in periculis aut adeundis^ 
aut communicandis , quis est , qui id non 
maximis efferat laudibus'i qui clamores to^ 
tá cavea nuper in bospitis & amici mei 
M. Pacuvii nova fábula ; quum ignoran^ 

U naturaleza , la discordia , y la amistad. 

M3 
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yores alabanzas. ¿Que gritos de aclama- 
ciotí nó sé movieron en todo el teatro con 
la nueva fábula de mi huésped , y amigo 
M. Pacublo , quando ignorando el Rey 
quién de los dos era Orestes , Filades de- 
cia que él era para morir en sú lugar ; y 
Orestes aseguraba muy de veras que era 
¿1 , como así era cierto! Aplaudíanlo los 
expeñadores siendo fingido ; ¿ pues qué 
imaginaremos que harian , si fuese cierto? 
Bien mostraba su inclinación la naturale- 
za , pues hacia parecer bien en otros lo 
que quizá no podrían ellos hacer en caso 
semejante. Hasta aquí me parece que os he 
declarado mi sentir acerca de la amistad: 
si algo resta (qtie bien creo será mucho), 
lo podéis preguntar , si os parece , á los 
que hablan sobre estos asunto^. 

24 Fanio. Mas nosotros mejor lo que- 
remos saber de ti , aunque otras veces lo 
he preguntado á esos que dices , y los he 
escuchado no contra mi gusto : pero otra 
es la discusión que esperamos de tu dis^ 
curso. Escévola. Con mas ratón lo dirías, 
Fanio , si te hubieras hallado días pasa- 
dos en casa de Escipion quando se habló 
de la República: ¡ Qué gran patrono se de- 
claró entonces de la justicia contra un dis- 
cursó muy estudiado de Filo! Fafdo* Era 
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te rege uter eorum esset Orestes , Py/a- 
iks Orestem se esse diceret , ut pro illa 
necaretur ; Orestes autem , ita ut erat^ 
Orestem se esse perseveraret ? stantes plau^ 
debant in re fiSla ; quid arbitramur in 
vera fui s se fa&urosl facilé indicabat ipsa 
natura vim suam ; quum homines , quoi 
faceré ipsi non possent , id reSié fieri in 
altero judicarent. Ha&enus mihi videor , de 
amicitia quod sentirem , potuisse dicerez 
si qua pr (etérea sunt {credo autem esse 
multa) ab iis , si videbitur , qui istá dis^ 
putant , qu^ritote. 



14 Fannius. Uos autem a te potiüs^ 
quamquam etiam ab istis sepe quasivi & 
audivi , non invitus equidem : sed aliud 
quoddam expetimus filum orationis tua. 
Scaevola. Tum magis id díceres , Fanni^ 
si nuper in hortis Scipioms ^ quum est de 
República disputatum , affuisses : qualis 
tum patronus justitia fuit contra accura^ 
tam orationem Pbilil Fannius. Facile id 
quidem fuit , justitiam justissimo viro ¿fe- 
fendere. Servóla. f¿md amicitiamí nonne 

M4 
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"cosa muy regular en un hombre tan Jus- 
tificado defender la justicia. Escévola. ¿Pues 
de la amistad? ¿no le será muy fácil, quan« 
do por haberla mantenido con tanta justi- 
ficación , fidelidad , y constancia , ha me- 
recido tanta gloria? Lelio. Esto es ya for- 
zar á uno : porque ¿qué importa que ha- 
ya razón para obligarme? A la verdad 
me hacéis fuerza ; porque á los deseos de 
los yernos , particularmente en un asunto 
por sí tan honesto , es dificil , y aun no 
es justo resistirse. 



CAPITULO VIH. 

Origen de la amistad» 



,,M. 



Luchas veces , pues , quando me pa- 
ro á pensar en la amistad , me parece dig- 
no de la mayor consideración , sí se in-^ 
troduxo por flaqueza , y necesidad , de 
suerte , que por recíprocos oficios reciba 
uno de otro lo que no alcanza por sí mis- 
mo , y lo vuelva mutuamente :' ó si era 
esto propio , y consiguiente de la amistad; 
pero su origen mas antiguó , mas hones- 
to , y mas hijo de la naturaleza : porque 
él amor (que ha dado nombre á la amí»» 
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facile ei ^ qui úh eam summa fiie , cons^ 
tantia , justitiaque servatam ^ maximam 
gloriam ceperitl Laeliiis. Vim hoe qui^ 
dem €$t aferré : quid enim referí , qui 
me ratione cogatis ; cogitis certé : stu^ 
diis enim generorum , prasertim in re 
tona , quum difficile est , tum ne equum 
quidem ^ cbsistereé 



CAPÜT VIH. 
Quae sit amkitis origo^ 

^i ^ieptssime igitur mihi de amcitiá 
cogitanti 5 máxime illud considerandum vi- 
deri solet , num propter imhecillitatem 
atque inopiam de si derata sit amcitia ; ut 
dandis recipiendisque meritis , quod quis'^ 
que minus per se ipse posset , id accipe" 
ret ab alto , vicissimque redderet : án 
essep hoc quidem proprium amiciti/e ; sed 
aníi^uior , & pulchrior , <5? magis a na-- 
tura ipsa prdfe&a alia causa : amor enim 
{ex quo amicitia nominata) princeps est- 
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tad), es el principal motivo de cónd- 
liarse la benevolencia, ^ues las utilida- 
des se suelen experimentar también de 
aquellos á quienes se trata ^ y respeta .por 
las circunstancias del tiempo ; pero en la 
amistad nada es'^fingido , nada disimula- 
do , todo quanto hay en ella es verdade- 
ro , y todo proviene de la voluntad. 

26 Y asi mas me parece que la amis- 
tad es hija de la naturaleza , que de la 
necesidad ; y mas de la aplicación del áni- 
mo con cierto sentido de amar , que del 
/pensamiento de las utilidades que podrá 
traher. Cómo esto sea , es fácil de notar en 
algunos animales , que de tal suerte aman, 
y son amados desús hijos hasta cierto tiem- 
po , que ma,ni6estan bien su sentido : lo 
qual en los hombres es mas evidente. Lo 
^primero por aquel amor que hay entre 
padres , é hijos , que no puede romperse 
sino por una horrible maldad. Lo segun- 
do \ quando resulta igual inclinación á 
amar , si hemos encontrado alguno con 
quien congenien nuestra índole , y cos- 
tumbres ; porque en él parece que mira- 
mos como en un espejo cierto resplandor 
de bondad , y virtud. 

27 ^ Pues no hay cosa mas amable que 
la virtud , ni que mas concille el amor de 
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«uf henevdentiam conjungendam. Nam utí* 
Utates quidem etiam ab éh perdpiuntur 
sape , qui simulatione útnicitié^ coluntur 
& ohservantur causa temparis. In amici* 
tía autem nihil fidlam ^ . nibil simuiatum^ 
& ^ quidquid in €a est ^ id est verum & 
voluntarium. 

26 Quapropter a natura mihi viáetur 
potiús , quám ab indigentia ^ orta amiei" 
tia , & applicatione magis animi cum qu(h 
dam sensu aniandi \ quám cogitatione^ 
quantum illa res utilitatis esset babitura. 
Quod quidem quale sit , etiam in bestiis 
quibusdam animadverti potest ; qua ex se 
natos ita amant ad quoddam tempus , & 
ab eis ita amantur , ut facilé earum sen^ 
sus appareat : quod in bomine multó est 
evidentius. Primúm ex ea caritate , qua 
est Ínter natos & parentes ; qu^e dirimí^ 
nisi detestabiti scelere , non potest.. Dein^ 
de , quum similis sensus exstitit amoris^ 
si aliquem naSíi sumus , cujus cum morí- 
bus & natura congruamus , quid in eo 
quasi lumen aliquod probitatis & virtutis 
perspicere videamur* 

37 Nibil est entm amabilius virtute^ 
fábil , quod magis alliciat bomines ad di-- 
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los homKres ; por la qual amamos tamHeti 
en cierto modo aun á los que nunca he- 
mos visto. ¿Quién se acordará , sin un gé- 
nero de cariño , y benevolencia , de M. Cu- 
rio , y C. Fabricio , a quienes jamas vi6? 
Al contrario á Tarquino el Soberbio , y á 
los Espurios Casio , y Melio , ¿quién podrá 
mentarlos sin aborrecimiento? En la Ita- 
lia sé peleó sobre el Imperio con dos Ge- 
nerales Pirro , y Aníbal : con el uno por 
su bondad no está muy rencoroso nuestro 
ánimo ; pero al otro por su crueldad lé 
aborrecerá siempre esta ciudad. 



CAPITULO iX. 

La amistad toma su origen de la naturaleza^ 
y no de la necesidad, 

18 Jl ues si es tan grande la fuerza de 
la bondad , que la amamos aun en aque- 
llos sugetos que no hemosí visto jamas , y 
lo que mas es en los mismos enemigos; 
¿qué mucho que se muevan los ánimos de 
los hombres , quando les parece que co- 
nocen bondad , y virtud en otros con 
quienes puedfen tratat familiarmente? Ver- 
dad es que se confirma el amor recibiea-^ 
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Ugendum ; juippe guum propter vhriutem 
fí probitatem eos etiam , quo^i numqmm 
Vidimus ^ quQdam modo ditígams* Quis 
€si^ qúi C Fabriai , i^í^ Cutii non cnm 
caritate aliqua & benevolentia .mefn^i4m 
usurpet , quos nufnquam náderiú (pÁs üíí* 
iem est , qui Tarquinium Superbum.^.qui 
Sp. Caisium , S/>, M^lium non ederiii 
Cum duobus dueibus de imperio Jn Italia 
decfsrtatum est , Pyn^ho & jínMbak •. ilab 
altero , propter ptobitatem ejus y non ni^ 
mis alíenos ánimos habemus ; aherum prop^ 
ter crudelitatem sefnpgr b€C civitas oderit. 



CAPUT IX. 

A natura , noa ab iadigenti^ amícitia» 
Ofiíi; , . ; 

, 28 ^uod si tanta vis probitatis est , uf 
eam vel in eis , quos numquam vidinm^ 
vel y quod majus est , in hoste eiiofn di- 
ligamus ; quid mirum , si animi hominum 
moveantur , quum eorum , quibuscüm usu 
eonjunSii esse possunt , virtutem & boni" 
tatem perspicere videantur^ Quamquam con^ 
firmatur amor & beneficio accepto , & 
studip perspepio ^ & consuetudine éidjupCr 
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do beneficios , experimentando la vofun-* 
tad , y añadido el trato ; de las quales cir-^ 
cunstancias unidas al primer movimiento 
del ánimo , y del amor , resulta una admi* 
rabie grandeza de cariño : el qual , si juz<» 
gan algunos que ha nacido de la flaqueza^ 
y necesidad (como si fuera el medio por 
que qualquiera alcanza lo que ha menes- 
ter) , por cierto que atribuyen a la amis« 
tad un origen muy baxo , y nada honro« 
so por decirlo asi , queriendo que haya 
dimanado de la escasez , y pobreza. 
« 29 Si esto fuera cierto , quanto me-» 
nos facultades , quanto menos prendas ba^ 
ITára un hombre en si mismo , seria para 
la amistad el mas proporcionado ; pero 
es muy al contrario. Porque aquel que mas 
confia dé sí propio , que está tan biea 
guarnecido de sabiduría , y virtud , que 
de ninguno necesita , y cree tener todos 
los bienes dentro de sí mismo , es el mas 
excelente , y á propósito para buscar , y 
conservar amistades. ¿Para qué me habia 
menester á mí Escipion? Para nada : ni 
yo á él tampoco ; sino que yo le amaba, 
admirado en cierto modo de su virtud ; y 
él me estimaba á mí , llevado de alguna 
bueña opinión de mis costumbres ; y aña* 
dido el trato , se aumentó el cariño. Del 
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fS ; qmhus rebus ad illum prímam motum 
animi & amoris adhihitif , admirabilis 
quadam exardescit henevolentia magtutudin 
^am si qui putañt db- imbéciUitate prtH 
ficistí 5 ut sit per qum quisque assequor* 
tut , ^uod désideret ; bumilem sané re^ 
tiñquunt , & minimé generosum , ut itd 
dicam , órtufh amicifia , qáam ex inopia 
atque índigentía natam volunu 



19^ Quod si ita esset ,-tíf ^üsqutó mi^ 
nimum in se es se arbitrí^efur \ ^ ita ai 
amicitiam esset aptissimus ^ quod longi 
secus est¿ Ur enim quisque sibi plurírhúra 
confidit ^ & ut quisque máxime virtate 
& sapientiá sic mumtus est ^ ut nullé 
egeat , suaque omnia in se ipsú posita 
judicet ; ita in ámicitiis expeti^ndis coleffi- 
disque máxime excellit. Quid enim Afri^ 
canus indigens mei'i minimé benle : at 
fie ego quidem illius : sed ego admiratione 
quadam virtutis ejus ; Ule vicissim opinione 
fortasse nonnulld , quam de meis moribus 
habebat , me dilexit : auxit beñevolentiam 
consuetudo. Sed quamquam utilitatels multa 
& magnce consecuta sunt , non sunt tamen 
ab earum spe causa diligendi profe&a. Ut 
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4}ual , aimque.se ^guieron muchas , y gran- 
des utilidades , no.nacieroii \^ causas del 
amor de esperanza. alguna de conseguir-» 
las. Porque asi como somos benéficos^ y 
liberales ^ no.por exigir el agradecimien- 
to , porque no hacemos conje^rcio de Jos 
beneficips'.rr sino porque naiuralmente so- 
iños IncJinados. á^ la liberalidad ; del mis- 
mo modo ep.,.la amistad no creemos que 
se ha de desear por ninguna esperanza 
de interés , sino porque en el ^mor con- 
siste su vmayor provecho* 
J ijO' .Son o^uy contrarios. á' este nuestro 
tnodo d^ p^n^íT los que á manera de bru-? 
tos todp..Íp referen á los deleites : ni es 
iparavilla \ porque hombres que han he- 
cho el idoío de sus pensamientos á un ob- 
jeto tají yil , y despreciable , nada pue- 
den concebir alta , magnifica , ni divina- 
aiente. Dex-emps á tales hombres fuera de 
«uestro discurso , y creamos que natu- 
iralment^ $e engendra la inclinación de 
iimarv,y el amor de la benevolencia , quan- 
do se manifiesta la bondad , y los que la 
apetecen se aplican , y se acercan mas á 
gozar del trato , y costumbres de aquel 
á quien comenzaron á amar : á ser iguales 
én este amor , y mas inclinados á servir 
á su amigo , que á ser gratificados de él. 
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énim ienefiei liberalesque sumus , non ut 
exígamus gratiam (^neque enim heneficium 
fieneramur) sed natura propensi ad libe^ 
ralitatem sumus ; sic anticitiam ^ non spe 
mercedis adduñi , sed qu6d omnis ejus 
fruñus in ipso amóte, inest , expetendam 
putamus. 



30 At ti , qui pecudum ritu ad volup^ 
tafem omnia referunt ^ longé dissentiünt^ 
nec mirum : nibil enim altum ^ nihil magni^ 
ficum ac divinum suspicere possunt , qui suas 
ómnes cogitaíiones ahjecerunt in rem tam 
humilem , t^mque contemptam. Quamobrem 
hos quidem ab hoc sermone removeamusí 
ipsi autem intelligamus , natura gignt 
sensum diligendi , & benevolentia garita* 
tem , faSta significdtione probitatis : quam 
qui appetiverunt , applicant sese & pro-- 
piús admóvent ^ ut & usu ejus , quem 
diligere ccsperunt , fruantur , & moribusj 
sintque pares in amore , & aquales ; pro-* 
pensioresque ad bene meréndum , quám ad 
teposcendum ; atque bac inter eos sit bo^ 
nesta certatio. Sic & utilitates ex ami^' 

Tom.ll. N 
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Esta honrosa competencia ha de haber en» 
tre los amigos. Así se sacarán de la amis- 
tad grandes utilidades , y será mas ilus- 
tre , y mas cierto su origen de la na- 
turaleza , que de la necesidad. Porque si 
fuera el interés el que une las amistades, 
él mismo en faltando las desharía. Mas 
por quanto no puede trocarse la naturale- 
za , por eso áon eternas las verdaderas 
amistades. Y queda explicado con esto el 
origen de la amistad ^ si no queréis otra 
cosa* Fanio. Prosigue Lelio , que yo , como 
mayor de edad , tengo derecho de pedír- 
telo por los dos. Escévola. Dices bien, Fa- 
nio , y así by gamos. 



CAPITULO X. 

La amistad está expuesta á muchos peligros. 

3 1 Ljelio. Oíd , pues , varones esclare- 
cidos , lo que muchas veces discurríamos, 
Esciplon ^ y yo sobre la amistad : aunque 
él aseguraba , no haber cosa mas difícil 
que el que durase una amistad hasta lo 
ultimo de la vida. Porque sucede fre- 
qüentemente , ó que una misma cosa no 
convenga á los dos amigos ; ó que no sean 
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citia matima capientur ; & erit ejus or^ 
tus a natura , quam ab imbecillitate ^ & 
gnruiar ^ & veriar. Nam si utilitas ami'- 
citias congluttnaret , eadem commutata disr 
solveret : sed quia natura mutari non pa^ 
test , idcirco vera amicitia. sempiterna 
sunt. Ortum quidem amicitia videtis ^ ni'» 
si quid ad btec forte vultis. Fannius. Tu 
vero perge , Leli : pro hoc enim , qui 
minor est natu ^ meo jure respondeo. Scae- 
vola. ReSié tu quidem : quamohrem 
diamus. 



CAPÜT X. 
Multa pericula impenderé atnicitiis* 

31 X^aelius« jíudite ergo , optimi vi^ 
ri , ea quee sapissimé inter me & Sci^ 
pionem de amicitia disserebantur : quam^* 
quam Ule quidem nibil difficilius esse di^ 
cebat 9 quám amicitiam usque ad extre-^ 
mum vita permanere i nam , vel ut non 
ídem expediret utrique , incidere sape\ 
vel ut de república non Ídem sentir enti 

Na 
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de un mismo seütir acerca de la Rep»-- 
blica;y también porque se suelen mudar 
las costumbres de los hombres , ya por las 
adversidades , ya por la mayor edad : de 
lo qual hacia semejanza con la niñez , pues 
los mas vivos amores suelen dexar los ni- 
ños junto con el trage de la puericia, 

32 Y si los llevan mas adelante , se 
suelen deshacer ,6 por aspirar entrambos 
á una misma boda , ó por qualquiera otro 
provecho , que los dos á un tiempo no 
puedan conseguir. Y aun quando estén 
mas adelantados en la amistad , llega esta 
á faltar , si pretenden ambos un mismo em- 
pleo honorífico : porque ningún mal hay 
mayor en las amistades , que la codicia 
del dinero en muchos , y en los mejores 
la competencia en puntos 4e honor , y 
gloria. Por cuyos motivos se han origina- 
do muchas veces enemistades muy gran- 
des entre los mayores amigos. 

33 Decía también , que nace grave 
enojo , y quexa , aunque justa algunas ve- 
céis ^ quando se pretende de los amigos al* 
go que no sea justo ; como que sean mi- 
nistros de sus pasiones , ó coadyuven á 
alguna injuria : pues los <)ue lo rehusan 
aunque con razón , son tenidos por que- 
brantadores de los~^erechos de la amistad 
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mutarl etiáni inores haminum sape dice^ 
hat , alias adversis rebus ^ alias átate 
ingravescente : atque earum rerum exem* 
plum ex similítudine capiebat ineuntis éeta^* 
tis , qubd summi puerorum amorjts sepe 
und cum pr<etexta ponerentur. 

32 Sin autem ad adolescentiam per^ 
dtixissent ; dirimi tamen iñterdum conten* 
tione 9 vel uxoria conditionis y vel com" 
modi alicujus , quod idem adipisci uterque 
non posset. Quid si qui longiús in amicitia 
proveSii essent , tamen stepe lahefa£lari ^ si 
in honoris contentionem incidissent : pestem 
enim majorem esse nuHam in amicitiis, 
qüdm in plerisque pecunia cupiditatem* 
in optimis quibusque honoris certamen , & 
gloria ; ex quo inimicitias - máximas safe 
Ínter amicissimos exstitisse. 



33 Magna etiam dissidia , 6? plerum» 
que justa nasci , quum aliquid ah amicis^ 
quod retium non esset , postularetur ; ut 
aut libidinis ministri , a^t adjutores es^ 
sent ad injuriam : quod qui recusarent^ 
quamvis honesté id facereni ^ jus tamen 
amicitia deserere arguerentur ab iis ^ qui^ 
bus obsequi nollent : illos autem , qui 

N3 



19* Cicerón 

por los otros con quienes no quisieron con- 
descender ; y que los que se atreven á 
pedir qualquiera cosa á los amigos , ma* 
niíiestan en esto mismo que nada duda- 
rían hacer por ellos. Y por ultimo , que 
por quexas de estos no solo suelen acabar- 
se amistades muy antiguas , sino también 
levantarse odios graves , y sempiternos. 
Estos , y otros muchos como hados de las 
amistades , decia Escipion , que están siem- 
pre amenazando ; de modo que el huir- 
los todos , no solo le parecería pruden- 
cia , sino que lo tenia por gran fortuna. 



CAPITULO XI. 

Qué pueden pedir , y conceder ¡os amigos 
lícitamente. 

34 V eamos ante todas cosas , si os 
parece , hasta donde debe extenderse el 
amor en la amistad. ¿Diremos por ventu- 
ra que si tuvo amigos Coríolano (a) , de- 
bieron tomar cpn él las armas contra su 
patria? ¿Creemos que los de Espurio Me- 
lio , y Viscelino (b) estaban- obligados á 

(a) C. Marcio Coríolano desterrado de su patria , la 
declaró guerra el año i6j de la fundación ide Roma. 
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fuidvls ah amico auderent postulare , poS' 
tulatione ipsa profiteri , omma se amici 
causa esse fa6iuros : eorum querela inve^ 
teratas non mod6 familiarítates exsríngui 
soleré , sed etiam odia gigni sempiterna. 
Hisc ita multa , quasi fata ^ impenderé 
cmicitiis , ut omnia subterfugere non mo* 
ib sapienti¿e , sed etiam felicitaos dice-' 
ret sibi videri. 



CAPUT XI. 

Quid fas sit amicos & rogare & faceré 
regatos, 

34 \/uamobrem id primum videamus^ 
si placet , quaténus amor in amici tia pro-- 
gredi debeat. Num , si Coriolanus habuit 
amicos , ferré contra patriam arma illi 
cum Coriolano debuerel num Viscellinum 
amici regnum appetentem , num Sp. Mee- 
lium' debuerunt juvare ? 

" \h) ISspurio Casio Viseelino fue precipitado de. la 
Roca Tarpeya por el delito de quererse apoderar del 
Reyd». 

N4 
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darles favor , y ayuda en sus atnbiciosoí 
deseos por el Imperio? 

35 A fé que quando molestaba á la 
República Tiberio Graco {a) , le desam- 
paró Q. Tuberon , y los otros amigos sus 
iguales. Estando yo asistiendo en el con- 
sejo á los Cónsules Lenato , y Rupilio, 
vino á suplicarme Cayo Blpsio Cumano, 
huésped de vuestra familia , Escévola ; y 
me daba por disculpa para que le perdo- 
nase , que estimaba tanto á Tiberio Gra- 
co , que le paréela que debía hacer quan- 
to fuese su voluntad. Entonces le dixe yo: 
jy si fuese su voluntad que pusieras fuego 
al Capitolio ?- Jamás respondió hubiera él 
querido tal cosa : ¿y si lo hubiera que- 
rido ? Le hubiera obedecido. Ya veis qué 
malvada respues{:a : y en verdad que así 
lo hizo , y aun mas de lo que dixo : por- 
que no solo obedeció á la locura de Gra- 
co , sino que fge autor de -la execucion; 
y no fue tan solamente compañero de su 
furor , sino cabeza de todos* Y así con 
esta locura , amedrentado de la nueva pes- 
quisa que se movía contra él , se pasó á 
los enemigos , huyó al Asia (¿) , donde pa- 
gó á la República las justas , y mereci- 
das penas. De modo , que el haber geca- 

(a) Tiberio Graco , nieto de Africano , ftte .Quer* 
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. iS Tib. quidem Gracchum rempulli" 
€4m vexantem ^ a Q. Tuberone , tequali-* 
busque amicis derelidium videbamus. At C. 
Blosius , Cumanus , hospes familia ves^ 
trie 5 Sc¿evola , quum ad me , qui ade^ 
rom Lanati & Rupilio consulibus in con^ 
siliú , deprecatum venisset , hanc , ut si-- 
bi ignoscerem , causam afferebat , quód 
ianti Tib. Gracchum fecisset , ut , quid-* 
quid Ule vellet , sibi faciendum putaret. 
Tum ego , Etiamne , si te in Capitolium 
faces ferré vellet ? Numquam , inquit^ 
voluisset id quidem. Sed , si voluÍ5set% Pa- 
ruissem. Videtis , f«/íw nefaria vox : 6? 
íerífé ita fecit , v^/ ^/«j etiam , f »¿fw rfr- 
í«/ : non enim paruit Ule Tib. Gracchi te-*, 
meritati , sed prafuit ; nec se comitem il^ 
lius furoris , sed ducem pnebuit : i taque 
hac amentiá , quastione nova perterri^ 
tus , in Asiam profugit , ad hostesse 
contulit , pcenas reipubliae grabes justas^ 
que persolvit. Nulla est igitur excusatio 
peccati , si amici causa peccaveris : nam^ 
quum conciliatrix amicitia virtutis opinio 

to en el Capifoíio , á quien no solo no favoreció Q. 
Tuberon , sino que le persiguió. 
(p) A Aristónico, hijo del Rey Eumenes , cuya for- 
tuna empeorada > se dio muerte á sí mismo. ^ 
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do por servir al amigo , no es escusa* Por- 
que como sea la opinión de virtud la que 
conciiia las amistades ,. es sumamente di- 
fícil que la amistad permanezca en apar- 
tándose de la virtud. 

36 Y si nos proponemos por justo con- 
ceder á los amigos todo lo que quisieren, 
y conseguir de ellos quanto nosotros pre- 
tendiéremos , menester es que sea perfec- 
ta nuestra sabiduría , si tal condescenden- 
cia no lleva consigo algún defeéto ; hablo 
de aquellos amigos que están delante de 
nuestros ojos , á quienes vemos , de quie- 
nes tenemos noticia , y que comunmente 
se hallan en la vida : del número de es- 
tos hemos de sacar los exemplos , y prin- 
cipalmente de aquellos que se acercan 
mas á la sabiduría. 

37 Vemos que Papo Emilio , y Cayo 
Luscinio , que eran , según hemos oido, 
muy amigos , fueron dos veces compañe- 
ros en el Consulado , y otras dos después 
en la Censura : también tenemos noticia, 
que M. Curio , y T. Coruncano fueron 
muy amigos de estos , siéndolo también 
entre sí : de los quales , ni aun sospechar 
podemos que pidiese uno á su amigo co- 
sa contraria á la fé , al juramento , 6 á 
la República. ¿Ni cómo se puede decir es- 
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fuerit , diffícile est amicitiam manere , si 
a virtute defecerís. 



36. Quid si reBíum statuerimus , vel 
concederé amicis , quidquid velint , vel 
impetrare áb iis , quidquid velimus , per-' 
^fedia quidem sapientia sumus ^ si nihil 
habeat res vitii ; sed loquimur de iis ami^ 
cis , qui ante oculos sunt , quos videmus^ 
aut de quihus memoriam accepimus , aut 
quos novit vita communis : ex hóc nume- 
ro nobis exempJa sumenda sunt ; & eo- 
rum quidem máxime , qui ad sapientiam 
froximé ^ccedunt. 



- 37 Videmus Papum Mmilium C Lus^ 
ciño familiarem fuisse (^sic a patribus ac^ 
cepimus ) bis una cónsules , ^ & collegas 
in censura : tum & cum iis , & inter 
:se conjunSiissimos fuisse , M\ Curium^ 
& r. Coruncanium , memoria proditum 
est. ígitur ne suspicari quidem possumus^ 
quemquam horum ab amico quippiam con^ 
tendisse , quod contra fidem , contra jus" 
jurandum , contra rempublicam esset. Nam 
hoc quidem talibus viris quid attinet di- 
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to de unos hombres como aqueUosI Aun-* 
que lo hubiera pretendido con muchas ios- 
tancias , sé muy bien que no lo hubiera 
conseguido , habiendo sido ellos varones 
tan justificados. Asi que , creamos que es 
tan malo hacer cosa semejante , auíi ro- 
gados , como el rogarlo. Pero á Tib. Ora* 
co seguían en aquel tiempo C. Carbón , y 
C Catón , pero no su hermano Cayo , en- 
tonces de los mas templados , y ahora su 
mas acérrimo (a) defensor. 



CAPITULO XII. 

Se ha de romper con los amigos , si pecan 
contra la patria. 

38 JuLstablézcase pues por ley primera 
en la amistad , que ni pidamos á los amigos 
cosas torpes , ni las hagamos aunque nos 
ruegen ; pues es una escusa vergonzosa^ 
y no digna de ser admitida en qualesquie- 
ra pecados , pero principalmente en los 
que son contra la República , confesar que 
se hizo á ruegos de un amigo. Esto digo, 
Fanio , y Escévola , porque hemos veni- 

(a) Por<jue este afío era Tribuno de la Plebe , y de* 
feadia abief tameate la causa de la muerte de su hef 
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cere^ si eontendisset , seto impetraturum 
non fuisse , quum illi sanSiissimi viri /jie- 
rint : ^equé autem nefas sit , tale ali- 
quid & faceré rogatum , & rogare. At 
vero Tib* Gracchum sequebantur C, Carc- 
ho , C Cato ^ & minimé tune qmdem Céh 
itíi firater ^ nunc idem acerrimus. 



CAPUT XII. 

Ab amicis discedendum esst , si pecceot 
iú retnpublicam. 

38 Jtdac igitur lex in amicitia sancia^ 
tur , ut ñeque rogemus res turpes , néc 
faciamus rogati : turpis ením excusatio est^ 
& minimé accipienda 5 quum in ceteris 
peccatis , tum si quis contra rempublicam 
se amici causa fecisse fateatur. Etenim eó 
loco , Fanni & Sasvola , locati sumus^ 
ut nos longé próspicere oporteat futuros 

mano , de que antes no hito caso. Este fue muerto 
por Jos alborotos que causó en la República el a£o 
6^1 de la fundación de Roma. Véase el epitome de 
Livio en los lib, ^o. y 6i« 
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do á . tal tiempo , que debemos préveer 
desdé lexos las desdichas que pueden su- 
ceder á la República. Pues han comenza-^ 
do ya á d,^sviarse algún tanto las costum- 
bres de hoy ^ del camino , y senda obser- 
vada por nuestros antepasados. Tiberio 
Graco intentó apoderarse del Imperio , ó 
por mejor decir , reynó algunos meses. 
¿Qué cosa semejante á esta habia visto, 
ni oido el Pueblo Romano? 

39 No puedo decir sin lágrimas , lo 
que después de su muerte hicieron con 
Publio Nasica Escipion (a) los amigos , y 
parientes de aquel partido. A Carbón con- 
tuvimos del modo que se pudo con el 
castigo reciente de Tiberio Grac<>¿ Pues 
del Tribunado de C. Graco no es menes- 
ter pro#fosticar las resultas que espero; 
porque el mal va cundiendo cada dia , el 
qual una vez que comienza á extenderse^ 
se inclina cada vez mas al precipicio. Bien 
veis vosotros quanto bortón , y estrago se 
ha introducido por las proscripciones an- 
tes de ahota , primero con la ley de Ga- 
vinio 9 y dos años después por la de Ca- 
sio (b). Ya me parece- que veo al pueblo 

([a) Le puso en cárcel el Tribuno de la Plebe P. Cv 
riacio por la muerte de T. Graco. 

(b) Antes del afio 614 de la fundación de Roma se 
daban los votos de palabra en público. Despaes por 
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eáfus reipublica. V'fíexit enim jam ali^ 
quantulum de spaüo curriculoque consuétu^ 
do majar um. Tib. Gracchus regnuvn orcur 
pare conatus est , vel regnavh is quidem 
paucos menses. Nt^m quid simile popult^s 
Romanus audierat ^ au( viderati 



39 Hunc etiam post mortem seeuti 
Mtnici & propinqui , quid in P. Scipioném 
^ffecerint , sine lacrymis non queo dicere. 
Nam Carbonem quoquo modo potuimus^ 
propter recentem pwnam Tib. Graccbi , suS'- 
tinuimus. Ve C Graccbi , autem tribu^ 
natu 9 quid exspediem ^ non libet augur 
rari : serpit enim deinde res , qu^e pro^ 
cliviás ad perniciem 9 quum semel ccspit^ 
labituri Videtis in tabella jam ante quan* 
ta sit faEia labes , primb Gabiniá lege^ 
hiendo autem póst^ Cassia. Videre jam 
videor populum a senatu disjunSíum , mul^ 
titudinisque arbitrio res máximas agi. Plu-* 
res enim discent , quemadmodum hiec fiant^ 

las leyes Gavinia , y Casia , y por otras se estable- 
ció , que se diesen en secreto por una tabla. Estas 
leyes Tabelarias , favoreciendo la libertad del Pueblo» 
y disminuyendo la autoridad de los nobles , pusie* 
ron á la República en una Democracia descusimrta. 
Véase el lib. 3. d^ JUgihus , cap, 15. y x6« 
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reparado del Senado , y administrarse ío$ 
más graves negocios ai arbitrio de la muí-- 
titud : pues serán muchos mas los que 
aprendan como se hacen estos desórde- 
nes 9 que como se ha de resistir á ellos. 

40 ¿Pero á qué fin traygo yo esto? Pa- 
ra que entendamos que ninguno sin com« 
pañeros intenta semejantes hechos. Hase 
de establecer regla para los buenos , que 
si cayeren por casualidad en tales amista- 
des incautamente , no cresm que están tan 
atados 9 que ño se puedan apartar de los 
amigos , quando pecan en alguna cosa gra- 
ve : y á los malos se ha de señalar pena, 
y no menor á los que siguen á otro , que 
á los mismos seductores de la impiedad. 
•jQué hombre mas esclarecido en Grecia 
-que Temistocles? ¿quién mas poderoso? 
Pues este mismo después de haber sacado 
de esclavitud á la Grecia , siendo Capi- 
tán general en la guerra contra Persia, 
xomo fuese desterrado por envidias de 
-otros , no sufrió el agravio de su injusta 
«patria , como era razón que le sufriese. H¡- 
20 lo mismo que habia executado Cbrío- 
laño veinte años antes con nosotros. Ni 
uno , ni otro encontraron quien les ayuda- 
«se contra su patria ; y así entrambos se 
dieron la muerte con sus propias manos. 

Por 
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^m fitemadmodum bis resistatur. 



40 Qüorsum hac% quia sine sóciis «e- 
ííw quidquam tale conatur* Pr¿ecipiendum 
est igitur bonis , ut , si in ejusmodi ami^ 
citias ignari casu aliquo inciderínt , ne 
ixistiment ^ ita se alligatos , ut ab am- 
éis y magna- aliqua re in rempublicam fec^ 
cantibus , non discedant : improhis autem 
pcena statuenda est ; nec vero minor iis^ 
qui secuti erunt alterum , qudm iis , qui 
ipsi fuerint impietatis duces. Quis clarior 
in Gnecia Themistocle ? quis potentior ? qui 
quum imperator bello Pérsico servitute 
Gneciam liberasset , fropterque invidiam 
in exsilium pulsus esset , ingratée patria 
kijuriam non tulit , quam ferré debuit. 
Feeit Ídem , quod XX. annis ante apud 
nos fecerat Coriolanus. His adjutor contra 
patriam inventus est nema : itaque mor-^ 
tem sibi uterque conscivit. 



Tom. 11. 
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4 1 Por lo qual este consentimiento de 
los malos no solo no se debe cubrir con la 
escusa de amistad , sino que ba de vengar- 
se con el mas rigoroso castigo ; para que 
ninguno juzgue que le es permitido seguir 
á su amigo, aunque declare guerra contra 
su patria : lo qual no sé yo , según el sem« 
blante que han tomado las cosas , si al- 
gún dia sucederá. Por lo menos no tengo 
menor cuidado de cómo estará la.Repá- 
blica después de mi muerte , que del es- 
tado en que al presente se halla. 



CAPITULO XIII. 

^No se han de admitir ciertas opiniones es^ 
trañas acerca de la amistad. 

43 i^ea pues la primera regla de la 
amistad , que lo que pidamos á los ami-^ 
gos 9 y lo que hagamos por ellos sea ho- 
nesto : que no aguardemos á que nos rue- 
guen : que haya siempre propensión , y 
nunca tardanza : que nos alegremos de 
dar buenos consejos con libertad : que sea 
de mucho peso en la amistad la autoridad 
de los amigos que aconsejan bien , y que 
esta se emplee en amonestar no solo abier- 
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41 Qu4re talis imfrobarum comemia 
non modo excasatione ümicitue tegenda nof$ 
est 9 std potiús omm supptíáo vindicán*^ 
dA^ut ne quis sihi concessum putet , ami^ 
cum ^ vel bellum patria inferentem ^ /e« 
qui : quod quidem , ut res capit ire^ 
haud seta , an aliquando futurum sit. Mi-* 
hi autem non minorí cura est , qualis^ 
respttblica post mortem meam futura sif^ 
quám qualis bfdie sit^ 



CAFUT XIII. 

Admirabilia. quaedam de amkitia , nott 
esse audienda. 

4a Jtlac igitur prima lex amicitta san^ 
eiatuf' 9 ut ah amicis honesta petamus^ 
amicorum causa honesta faciamus z ne ex' 
spe&emus quidem , dum rogemur : stu-- 
dium ^semper adsit , cún&atio absit : con-^ 
silium vero daré gaudeamus liberé : plu-^ 
rimúm in amicitia amicorum bene sua^ 
densium valeat auSioritas : caque adhi^ 
heatur ad monendum non modo aperté^ 
sed eiiam acriter , si res postulahit^ 

Oí 



tamente 9 sino también con rigor ^ ú el 
asunto lo pidiere : y por fin que se obe- 
dezca á la autoridad interpuesta. 

43 Algunos que son tenidos por sa- 
bios en Grecia ^ tengo entendido que ha- 
cen mucho aprecio de ciertas cosas bien 
estrañas (como otras de sus agudezas , que 
siguen por opinión en todos asuntos) , di- 
ciendo unos , que se deben escusar las 
amistades demasiado estrechas , por no 
estar uno solicito por muchos : que á ca- 
da uno le bastan , y aun le sobran sus cui- 
dados propios ; y que es cosa molesta to- 
mar con mucho empeño los ágenos : que 
es muy cómodo que las riendas de la 
amistad sean muy largas , y encogerlas , ó 
soltarlas quando se quiera : porque lo 
principal de una buena vida es que sea 
descansada , y que de esta no puede go- 
zar el ánimo que ha de parir (digámoslo 
así) por muchas personas. 
• 44 Oigo también que otros diten con 
un sentimiento mas indigno de un hom« 
bre (lo qual toqué antes de paso) , que 
las amistades se han de desear por la es^ 
peranza de apoyo ^ y amparo , y no por 
benevolencia , ni cariñoso aféelo : asi 
que , el que menos firmeza ^ y menos fa- 
cultades halla en sí mismo , es el que ape<- 
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9 MilnJntm paretunr. 



43 Nam quibtttdam , qaos audio sa* 
phntts hábitos in Gracia , placuhs^ opi-^ 
ñor mirabitia quadam ; sed fiihil est , quo4 
iüi non persequantur suis argutiis : /wr- 
tim fiégiendas esse nimias amicitias ^ nt 
necesse sit unum soWcitum esse pro pltH 
ribus : satis superque esse sibi suarum 
cuique rerum : aüenis fámis implicari «1^- 
iestum esse : commodissimum esse , qudm 
laxissimas bohenas habere amicitiés ; quas 
vel adducas , quum velis , vel remittasi 
eaput enim esse ad beaté vivendum ^ se^- 
curitaUm ; qua frui non possit animus^ 
si tamquam parturiat unas pro pluribus. - 



44 Altos autem dicere sdunt nialti 
etiam inhumaniús ( quem loeum breviter 
perstrinxi paulo ante) prasidii adjunten^ 
fique causa , non henevolentia , ñeque ca^ 
ritatís , amicitias esse expetendas : ita^ 
que ut quisque minimúm firmitatis habeaP^ 
minimúmque virium , ita amicitias appe-^ 
tere máxime : ex eo^fieri ^ ut muliér4:u-^ 
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tece con mas ansia las amistades : de don- 
de nace que las flaca$ mugeres buscan mas 
los arrimos de la amistad que los hom- 
bres ; mas los necesitados , que los ricos; 
y mas los desgraciados , que los que son 
tenidos por dichosos. 

45* ¡Qué bella sabiduría ! El sol pare- 
ce que quitan del mundo los que de la vi- 
da quitan la amistad ; que es el don mas ex« 
célente ^ y mas dulce que tenemos de los 
Dioses inmortales. Porque ¿qué tranquili- 
dad es esta? Al parecer suave ; pero des- 
preciable en realidad por muchos motivos» 
Pues no es conforme á razón no tomar uno 
sobre sí , ó deponer el negocio , ó empresa 
honesta ya tomada , por no tener cuida- 
do. Sirvamos huyendo de esta solicitud, 
hemos de huir también de la virtud , la 
quai es preciso que con algún cuidado des- 
eche de sí , y aborrezca á sus contrarios; 
como la bondad á la malicia , la templanza 
á la liviandad , y á la pereza la constan- 
cia. Y así se vé , que los hombres justifi- 
cados se duelen de la injusticia , los fuer- 
tes de la flaqueza , y los modestos de la 
maldad. Asi que es propio de un ánimo 
bien dispuesto , y formado alegrarse de las 
cosas buenas ^ y sentir ks que no lo son. 

46 . Por lo qual ^ si los sabios son sen- 



DE LA Amistad. 315 

Im magis amicitiarum pnesidia qu^erant^ 

quam viri ; & inopes , quám opulenti\ 

& calamtQsi , quám ti , qui futentur 
beati. 



4^ O praclaram sapientiam ! Solem 
emm e mundo tollere videntur , qui ami^ 
citiam e vita tollunt ; qua a diis immor^ 
talibus nibil melius babemus , nibil jucun^ 
dius. Qua est enim ista securitasl spe^- 
cié quidem , blanda , sed reapse multis 
túcis repudianda. Ñeque enim est cansen^ 
íoneum , úÜam bonestam rém aSiionem^ 
ve , ne sollicitus sir^ aut non suscipere^ 
üut susceptam- deponere. Qudd si curam 
fugimus , virtus fugienda est ; qua ne^ 
cesse est , cuni aliqua cura res sibi con- 
trarias aspernetur atque oderit ; ut boni" 
tas malitiam , temperantia übidinem , ig-- 
naviam fortitudo. Itaque videas rebus in-- 
justis justos máxime doleré^ imbecillibus 
fortes ^fiagitiosis modestos. Ergo boc pro-> 
prium est animi hene constituti , & /«- 
tari bonis rebus , & doleré contrariis. 



46 Quamohrem si cadit in sapientem 
O4 



ai6 C I CE RON 

sibles á estos afeétos , como lo son cier-' 
tamente , si no qu^reinos excluir de sus 
<:orazones toda humanidad : ¿qué causa 
hay para excluir enteramente de la vida 
bumana la amistad , por no sufrir por su 
causa algunas impertinencias? ¿Que dife- 
rencia )iay (quitando lo sensible) no digo 
entre un hombre , y una bestia , sino en- 
tre un hombre , y una piedra , ó un tron- 
co , ó cosa semejante? Tampoco se ha de 
dar oidos á los que quieren que la virtud 
sea inhumana , y férrea ; la qual así có^ 
mo en todo lo démas , así también en la 
amistad es amorosa , y tratable ; de mo^ 
do que con las prosperidades de los ami- 
gos como que se ensancha , y en los ma->- 
les se encoge. Y así este cuidado , y so^ 
licitud que se toma por. los amigos , no 
es de mayor peso para excluir de la vida 
la atnlstad , que lo es para desechar las 
virtudesM, el motivo de que traheq consigo 
algunos cuidados , y molestias. 



CAPITULO XIV. 

Todas las amistades nacen de la semejanza 
de costumbres. 

47 Qiendo la virtyd la q^ue conciba las 
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/ M^r {qui prófeHó tudit , ni si en 
£ju$ antmci eitsurpatatn humamtatem arhi^ 
f$rtmur)'qua causa est , eur amtcitiam 
funditus ^tollamup e vita , ne aliqüas prop^ 
ter eam smcipiamus molestias % Quid enim 
interest , mótu animi suhlato , non ái€0 
Ínter hominem & pecudem ^ sed inter 
hominem & fomm , aut trúncum , aut 
qíéidvis gefieris ejusdem ? Ñeque enim sunt 
isii audiendi , qui virtutem duram , ^ 
quasi feVream este quamdam velunt ; qu^t 
quidem est '^uúm. multis in rébus , túm 
li imnamicitia.^ teñera atque trañáhilis ; ut 
> & bonis amici quasi diffundatur ^ & in^ 
li- eammodés . contrabatar. 'Qaamohrem angor 
a- i su , qui pro'somieo sepe capiendus est^ 
.0- non tantúm valét , ia toliat e wita ami-- 
no citiam ; fian plus , quám ut virtutes , quia 
ii nonnullas curas í? molestias afferunt , re- 
las pudientur. 



CAPUT XIV. 

Ex tnorum^similitudine omnes amicitias 
oriri. 



o- 



11' 



las 



47 ^^um aut^m contrabat amiciiiam 
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amistades , como antes díxe , si se 
algún rasgo de virtud á q[ue se aplique, 
y se junte iin ánimo semejante ; quando 
esto sucede , es preciso que se engendre 
amor. ¿Pues qué locura mas estraña que 
deleitarse con otras cosas inútiles , como 
son las honras , la gloria , el edificio , el 
vestido , el adorno del cuerpo ; y no go^ 
zarse sobremanera con un ánimo dotado 
de virtud , tal que pueda amar., y cor-* 
responder con un amor recíproco? Porque 
nada hay mas dulce que la benevolencia 
reciproca , y la mutua alternación de ofi^ 
cios , y de afe¿(os. 

48 A lo qual si añadimos , como se 
puede muy bien añadir ^ que ninguna cosa 
hay que mas convide á sí , y atrayga á 
otra , que la semejanza á la amistad ; se 
concederá ser correspondiente que los bue-* 
nos amen á los buenos 9 y se los apropien 
á sí como unidos por parentesco , y natU'- 
raleza. Pues nada hay que mas apetezca 
sus semejantes , ni mas fuerza tenga de 
atraberlos , que la misma naturaleza. Por 
lo qual es á mi ver constante, Fanio, y Es- 
cévola , que el cariño entre los buenos es 
casi necesario : que es una fuente de la 
amistad indicada por la naturaleza. Pero 
esta misma bondad se extiende también á 
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(tít supra dixi) si qua significaría virtu^ 
tis eluceat ad quam se similis animas ap^ 
plicet & adjungat ; id quum contingit^ 
amor exoriatur necesse est. Quid enim 
tam absurdum , quám deUBari multis ina^ 
nibus rebus ^ ut honore ^ ut gloria , ut 
edificio , ttt vestitu cultuque corporis ; ant" 
mo autem virtute pnedito , eo , qui vel 
amare , vel \ ut ita dicam ) redamare pos'-* 
sit , non admodum deteSlari ? Nibil est 
enim remuneratione benevolentiée , nihil 
vicissitudine studiorum officiorumque ju^ 
eundius. 

48 Quid si eríam illud addimus , quoi 
te&é addi potest , mhil esse , quod ad se 
rem ullam tam alliciat , tam attrahat^ 
qüam ad amicitiam similitudo ; concedetur 
profeBó verum esse , ut bonos boni dili^ 
gant , adseiseantque sibi quasi propinqui^ 
tate conjunSíos , atque natura, Nibil est 
enim appetentius similium sui , nibil ra^ 
pacius , quam natura. Quamobrem hoc qui» 
dem ^ Fanni , & Scavola , constat \ut 
opinar^ bonis inter bonos quasi necessa^ 
riam bénevolentiam esse ; qui est amici^ 
fia fons a natura íonstitutus : se^ eadem 
bonitas etiam ad multitudinem pertinet. 
Non est enim inhumana virtus , ñeque 
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todos los detnas hombres ; porque no es 
inhumana la virtud , no es intratable , ni 
soberbia ; de todos cuida , pues la vemos 
defender á los pueblos enteros , y mirar 
por ellos con mucha diligencia : lo quai 
no hiciera en verdad , si se desdeñara del 
cariñoso afeólo de la gente vulgar. 

49 Y también me parece que los que 
se proponen solo el interés en las amistar 
des \ quitan de ellas su mas amable vín- 
culo : porque no deleita tanto la utilidad 
conseguida por el amigo , quanto el mis- 
mo amor del amigo ; y pntonces sirven de 
gusto los beneficios de un amigo , quando 
nacen del deseo de hacerlos : y está tan 
lexos ) que las amistades se apetezcan por 
causa 4^ la necesidad « que antes bien los 
que gozando de abundancia , y en espe- 
cial de virtud ^ en que está el verdadero 
apoyo ^no necesitan de otro , son los mas 
liberales , y deseosos de hacer beneficios. 
Y aun no sé si seria de desear ^ que los 
amigos nunca estuviesen necesitados de 
alguna cosa. Porque ¿cómo hubieran sido 
( de tanto primor mis oficios , si no hubiera 
necesitado Escipion nunca , ni en paz , ni 
en guerra de mi consejo , y diligencia? 
Luego no nace la amistad del interés , si« 
W. que de ell^ resultan la$ utilid^de^* . 
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imtnums , ñeque superba ; qute etiam p(h- 
^ulos universos tueri , eisque optimé con-- 
sulere soleat : quod non facetet profe&b^ 
si a caritate vulgi abborreret. 



49 Jtque etiam mihi quidem "ütden* 
tur , qui uttlitatis causa fingunt amicitíás^ 
amabilissimum nodum amiciti^e iollere : nort 
enim tam utilitas parta per amicum , quám 
amici amor ipse deleStat , tumque illud 
fit ^ quod ab amico est profe6ium ^ ju- 
cundum , si cum studio est profélium : tan" 
tumque abest , ut amieitia^ propter indigen^ 
iiam colantur , ut ii { qui opibus & CO" 
pus , maximéque virtute praditi , in qua 
plurimum est pnesidii^ minimé alterius 
indigeant , liberalissimi sint , & benefi^ 
eentissimi. Atque haud scio , án ne opus 
sit quidem , nibil ufnquam omnino deesse 
ámicis : ubi eñim stúdia nostra viguissent^ 
si numquani consilio , nümquam opera nos^ 
ira , nec domi nec militia Scipio eguis-^ 
setl^ Non igitur utilitatem amici ti a , sed 
iiti litas amicitiam cénseiuta est. 
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• CAPITULO XV. 

Nq hay hien mas apreciable que la amistad: 

la fortuna de muchos la excluye 

á veces. 



yo JNc 



lo deben pues ser oídos los que 
están entregados á los deleites , si algu- 
na vez hablan de la amistad , de la qual 
ni por reglas , ni por experiencia tienen 
conocimiento. Porque á buena fe ¿quién 
hay que desee vivir en una suma abun- 
dancia de riquezas 9 y de todas las de- 
más cosas para no amar á nadie , ni ser 
amado de ninguno? Tal es la vida de los 
tiranos , en la qual no hay fe alguna , ni 
amor , ni puede ser constante ninguna 
confianza de cariño : todo es sospechoso^ 
todo solicito; no hay lugar á la amistad* 
5*1 Porque ¿quien ha de amar á quien 
tiene miedo , ó de quien juzga que él se* 
rá temido ? A estos sin embargo se les tra* 
ta conr obsequios fingidos basta cierto 
tiempo ; y si caen de su fortuna (cpma 
es regular) entonces se manifiesta qué po« 
bres estaban de amigos : como dicen que 
dixo Tarquino estando desterrado , que 
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CAPÜT XV. 

Nihil esse amicitiá pretiosius ; opibu» 

muitorum excludi amicitias fí- 

deles. 

fo jy/on ergo erunt bomines Micih 
diffiuentes audiendi , si fuando de amici'^ 
tia , quam nec usu , nec ratione hahem 
cognitam , disputahunt. Nam quis est , proh 
deümfidem , atque bominuml qui velit , ut 
ñeque diligat quemquam , nec ipse db ulh 
diligatur , circumfluere ómnibus c'opiis , tf/- 
que in amnium rerum abundantia vivere% 
tac enim est tyrannorum vita ; in qua m-* 
mirum nulla fides , nuUa caritas , nulla 
stabilis benevolentia potest esse fiducia : onh 
fda semper suspeSia , atque soUicita : mtl^ 
lus locus amciti¿e. 

$1 Quis enim aut eum diligat , quem 
metuit ; aut eum , a quo se metui putañ 
Coluntur tamen simulatione dumtaxat ad 
íempus. Quód si forte {ut fit pUrumqué) 
ceciderint ; tum intelligitur ^ quám fué^ 
rint inopes amicorum : quod Tarquinium' 
dixisse ferunt tum exsulantem se intelle^ 
xisse , quos fidos amicos babuisset , quoi 



a 14 CiCEROif 

había conocido á sus amigos fieles , y fal^ 
sos quando ya no podia dar iguales ágfá-- 
decimientos ^ ninguno : aunque me admi^i 
ro que un hombre tan soberbio , y tan 
bárbaro pudiese jamas tener algún amigo. 

^ S% Pues asi como las costumbres de 
este que he dicho ^no pudieron conciliar^ 
le verdaderos amigos ; de la misma ma- 
nera las excluyen las riquezas de muchos 
hombres poderosos. Porque no solamente 
la fortuna es ciega , sino que también ha« 
ce ciegos muchas veces á los que favore-* 
ce. A casi todos estos se les ve entonados 
con arrogancia ,- y con tiesura : y no puede 
haber cosa mas intolerable y que un ton- 
to afortunado. Es también de notar , que 
los que fueron antes tratables , se mudan 
con el poder , con los empleos , con la 
prosperidad ; desprecian las amistades an« 
liguas 9 y se gozan con las nuevas. 

53 Pues ¿qué mayor simpleza , que 
estando llenos de bienes , y facultades, 
hacer prevención (como se acostumbra 
con el dinero) de caballos , criados , ricos 
vestidos , alhajas costosas ; y no acauda-* 
lar amigos , que son los muebles , por de«« 
cirio asi , de mas estimación en nuestra 
vida? Porque quando hacen provisión de 
193 otras cosas , ño saben para quien las 

jun- 
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infiáoi 9 í«a»* jam netátris gratiam refer-* 
re posset : quamquam miror , illa super-- 
bii & importuniiate si quemquam babero 
potuit. 

5*1 AtqUé üt hujus 9 quem dixí , mth 
res ^ veros árnicas parare non potuere ; sic 
multorum opes pr<epoteñtiuní excludunt ami» 
citias fideles. Ñon enim solum ipsa fortu^ , 
na Céíca est ^ sed eos etiam plerumque ef^ 
ficit cacos , quos complexa est. Itaqut 
ejferuntur ^ illi feré fastidio 6? contuma-^ 
cia ; ñeque quidquam insipiente fortfinato 
intolefabilius fieri potest. Atque boc quí^ . 
dem videre licet , eos , qui antea com^ 
tfiodis fuerunt moribus , imperio , potes^ 
tate 9 prosperis rebus immutari , sperni^ 
ijue ab iis ve teres amicitias , indulgen no^ 
visp , 

Si Q^*^^ autem stultius , quám ^ quum ^ 
flurimúm fopiis , facultatibus ^ opibus pos^ 
sint 9 cetera parare ^ qute parantur pe^^ 
cuniá 9 equos , fámulos ^ vestem egregiant^ 
vasa pretiosa ^ amicos non parare ^ op^ 
tirnam & pulcherrimam vitie , ut ita di^ 
eam ^ supellediilem'i etenim cetera quum 
parant , cui parent ^ nesciunt , nec cu* 
fns tausá Uéorent z ejus enim est ist4>'^ 

Tom.ll. V 
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juntan , ni para quien trabajan : pues ca- 
da una de ellas es para el que puede mas: 
pero la posesión de una amistad á qual- 
quiera permanece firme , y estable ; de 
suerte , que aunque duren las otras cosas, 
^ue son como dones de la fortuna , con 
todo , una vida ifacivU , y desamparada 
de amigos no puede ser gustosa. Pero 
basta de esto» 



CAPITULO XVI. 

guales sean los Imites de la amistad ; tres 
opiniones tkerca de esto. 

54 JlLs menester establecer en la amis- 
tad ciertos términos , y límites del amor. 
Sobre estos v#> que hay comunmente tre» 
sentencias , de las quales ninguna aprue- 
bo. La una es , que tengamos el ánimo dis- 
puesto para /con el amigo , del mismo mo» 
áo que para con nosotros mismos : la se- 
gunda es ^ qué el amor que les tengamos^ 
corresponda igualmente al que nos ten- 
gan ellos ; y la tercera , que la misma 
estimación que se dá uno á ú mismo , le 
dé también el amigo. 

f y Pe estas tres sentencias á ningu- 
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r»m quiique , qui vineit viribus : ami^ 
citiaram sua cuiqué permanet, stahilis & 
certa possessio ; ut ^ ettam si illa ma^ 
neant , qu^e sunt quasi dona fortunée , ta-^ 
men vita inculta , & deserta ab amicis 
non possit esse jucunda. Sed bac.baSiems^ 



CAPUT XVI. 

Qui sint in amicitia fines ; de hac re tre$ 
esst sententias. 

5*4 L^ onstituendi auiem íunt , qui sint 
in amicitia fines , & quasi termini dili-y 
gendi ; de quibus tres video sententias 
ferri , quarum nullam probo ; unam , üt 
eodem modo erga amicum affeSii simus^ 
quo erga nosmet ipsos : alteram ^ ut nos-^ 
tra in amicos benevolentia , illorum erga 
nos benevolentia pariter €equal(ierque res^ 
pondeat : tertiam , ut ^ quanti quisque se, 
ipse facit , tanti fiat ab amiciL 



ys Harum trium xententiarum nuiÜ 
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na asiento. Porque la primera , que cada 
uno tenga para con su amigo la misma 
afición ^ y voluntad que tiene para si , es 
falsa. Porque ¿quántas cosas hace uno por 
un amigo , que jamás baria por sí? Rué* 
ga uno ^ suplica á gente ruin , trata á otro 
con aspereza ^ indignase con él ; cosas que 
en causa propia no serian muy decentes, 
y en los negocios de los amigos son muy 
honrosas. Y hay otros muchos casos en 
que los hombres de bien disminuyen de 
sus propias conveniencias ^ y permiten abs- 
tenerse de ellas para que ías gocen antes 
sus amigos. 

56 La otra sentencia- define á la amis- 
tad por una correspondencia igual en amor, 
y buenos oficios. Esto es compasear la amis- 
tad ^ y medirla con mucha nimiedad , de 
suelrte que sea igual lá partida de lo que 
se recibe con la de lo que se ha dado. Mas 
abundante , mas ampia me parece á mi la 
amistad verdadera : creo que no cuida es- 
trechamente de no dar mas de lo que ha 
recibido. Porque ni se debe temer en la 
amistad , que nada vaya de mas , 6 que 
se lo. lleve el viento , ni qiié se acumule 
mas de 16 justo. 

$j Pues la tercera opinión es la mas 
perniciosa de todas : que tanto le estimen 
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frwius assentior : nec enim Uta pritna 
i)era est ^ut^ quemadmodum in se quis" 
^ue , sic in amicum sit animatus. Qu4fn 
multa enim , qute nostra causa numquam 
faceremus , facimus causa amicorum ? pre-^ 
vari ab indigno , supplicare . ; tum acer^- 
hiús in aliquem invehi , inseSlarique ve-^ 
hementiús 5 qua in nostris rebus non sa-* 
tis honesté , in amicorum fiunt bonestissi-^ 
me : multa quoque res sunt , in quibus 
de sms commodis viri boni multa detra^ 
hunt , detrahique patiuntur , ut iis afni'» 
ci potiús 5 qudm ipsi , fruantur. 

$6 Altera sententia est , quée definit 
amicitiam paribus- officiis ac voluntatibus^ 
-ioc quidem est nimis exigué & exiliter 
ad cálculos vocare amicitiam , ut par 
sit ratio acceptorum & datorum. Divitior 
mihi , & affluentiór videtur es se vera 
amicitia ; nec observare restri&é , ne plus 
reddat , qudm acceperit : n^que enim ve^ 
rendum est , ne quid excidat , aut ne quid 
in terram defluat , aut ne plus aquo quid 
in amicitiam congeratur. 



5*7 Tertius vero Ule finís deterrimus^ 
ut , quañti quisque se ipse faciat , . Santi 
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¿' uno sus amigos , quanto él á sí mismo. 
Porque acontece muchas veces que unos 
son de un ánimo apocado , y tienen me- 
nos esperanzas de aumentar sus haciendas: 
lio es esto propio <íe amigos ser del mis- 
mo espíritu acia otro , que acia sí propio; 
^ino esforzarse á animar el desaliento del 
^migo , y traherle á esperanzas , y pensa- 
mientos mejores. Muy distinta regla he- 
mos de establecer en la amistad ; aunque 
voy á decir una cosa , que Escipion solía 
reprehender gravemente. Decia que nin- 
guna expresión se podia hallar mas con- 
traria á la amistad , que la del que dixe- 
se que se debia amar , como si algún dia 
hubiésemos de aborrecer : y que no po- 
día resolverse- á creer , que fuese senten- 
cia de Bias , como se decia (que se con- 
taba por uno de los siete sabios) ;*sino 
que sería opinión de' algún impuro , ó am- 
i>icioso 9 ó de alguno que todo lo diri- 
giese á su exaltación. Porque ¿cómo pue- 
de uno ser amigo del que crea que otro 
dia puede ser enemigo? Antes bien será 
necesario querer , y desear que haga 
muchas faltas el amigo , para que dé 
otros tantos motivos de ser reprehendi- 
do : y ademas será menester sentir , y 
Hener envidia de las buenas obras , y 
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fiat ab üftticis : sape enim in quibusdam 
aut animus abjeSiiar est , aut spes amplia 
ficanda fortuna fraSiior : non est igitur 
amici , tdem esse in eum , qualis Ule in 
se est ; sed potiús eniti & efficere , ut 
amici jacentem animum excitet , inducat'* 
que in spem cogitationemque meliorem. 
jílius igitur finís vera amicitia consti^ 
tuendus est ^ si priús , quid máxime re^ 
frebendere Scipio solitus sit , edixero. 2V¡f- 
gabat ullam vocem inimiciorem amicitia 
fotuisse reperiri , qudm ejus ,' qui dixis" 
set , ita amare oportere , ut si aliquan^ 
do es set osurus : nec veri se adduci pos^ 
se , ut boc , quemadmodum puiaretur , a 
Biante esse diSlum crederet , qui sapiens 
babitus esset unus e septem ; sed impuri 
cujusdam , aut ambitiosi , aut omnia ad 
suam potentiam revocantis esse sententiam. 
Quonam enim modo quisquam amicus esse 
foterit 9 cui se putabit inimicum esse pos^ 
sel quin etiam necesse erit cupere & op* 
tare , ut quam saepisúmé peccet amicus^ 
quó plures. det sibi tamquam ansas ad re^ 
prebendendum z rursum autem re£ié fadiis 
commodisque amicorum necesse erit angt\ 
doleré , invidere. 



P4 
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de las conveniencias de los anaígof. 

5*8 Finalmente .este precepto (sea de 
quien fuere) solo es á propósito para des- 
terrar las amistades. Antes se debe esta- 
blecer , que pongamxys gran cuidado en 
escoger las amistades , para no empezar á 
amar á quien algún dia se pueda ahorre^ 
cer : mas juzgaba Escipion 9 que si fué^ 
semos poco afortunados en la elección, 
debíamos antes pasar por ella , que pensar 
•n el tiempo de la enemistad. 



CAPITULO XVIL 

Seríales para conocer los que son buenos para 

amigos : qué cosas se oponen , o ivm- 

pen las amistades. 

5*9 JlLstos pues son los límites que deben 
observarse en la amistad : que si son ho« 
cestas las costumbres de los amigos , haya 
entre ellos comunicación de todas las co^ 
sas , de todas las determinaciones , de toa- 
dos sus deseos , sin excepción alguna : y si 
«ucediere^por desgracia , que necesiten de 
ayuda los amigos , aun en las cosa^ ipenoi^ 
justas , es necesario apartarse un poco del 
camino refto , si se interesa su vida , 6 su 
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jr8 Quare hoe quidem praceptam ^ eth 
juscumque est , ad toUendam amicitiam va^ 
let. lllud potiús pr^cipienáum fuit , ut 
tam diligentiam adhiberemus in amicitiis 
comparandis , ut ne quando amare incipe^ 
remus eum , quem aliquando odisse posse- 
mus t quin etiam si minús felices in rff- 
ligendo fuissemus , ferendum id Scipio p(h 
tiús 9 qudm inimicitiarum tempus cogitan^ 
4um , putabat. 



CAPUT XVII. 

Signa quibus judicari possint ad eam ido« 

oei : quae res vel amicitiis obsistant^ 

vel eas dirimant. 

5*9 His igiiur fifühus utendum arlitfcr^ 
ut quum emendati mores amicorum sint^ 
tum sit Ínter eos omnium rerum , consi^K 
liorum , voluntatum , sine ulla exceptio^ 
ne communitas : ut etiam si qua fortuna 
acciderit , ut minús justa amicorum vo^ 
luntates adjuvanda sint^^ in quibus eorum 
aut caput agatur , aut fama ^ declinandum 
sit de via , modo ne summa turpitudo se" 
^uatur. Est enim quatenus amicitia dar i 
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fama , como no se siga grande fealdad. Por- 
que hay en la amistad cierto punto hasta 
donde se puede usar de condescendencia: 
ni se ha de despreciar la fama ; que no 
conduce poco estar bien quisto con todos 
para el buen éxito de los negocios; y es có« 
sa vergonzosa conseguirla por condescen- 
dencias , y adulaciones : mas no se ha de 
despreciar por ningún término aquella vir- 
tud , que es como madre del amor. 

6o Pero volviendo á Escipion , que 
siempre hablaba de la amistad , se quexa* 
ba de que en todas las otras cosas eran mas 
diligentes los hombres que en esta : que ca- 
da uno podía contar las cabras , y las ove* 
jas que tenia 9 y no los amigos ; y que se 
pone cuidado en escoger aquellas cosas; 
y en elegir amigos hay mucho descuido ; y 
que no se tienen ciertas señales para cono- 
cer los que son buenos para amigos. Se han 
de escoger pues los firmes , estables , y 
constantes , de los quales hay mucha es- 
casez ; y no es fácil conocerlos , si de an- 
temano no se les ha experimentado : ha 
de hacerse la prueba en la misma amis- 
tad ; y así sucede que esta se anticipa al 
juicio , y no dexa lugar de hacer la ex- 
periencia. 
"61 Es propio de un hombre sabio con- 
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vema possit : nec vero negligencia est fa^ 
fna ; nec mediocre telum ad res gerendas 
existimare oportet benevolentiam civium^ 
fuam blanditiis & assentando colligere tur-- 
pe est : virtus , quam > seqtdtur caritas^ 
minimé repudianda est. 



• 60 Sed sape (redeo enim ad Scipio^ 
fiem , cujus omnis sermo erat de amicitia) 
^uerehatur , quid ómnibus in rebus bomi'^ 
nes diligentiores essent ^ ut capras 5 & 
wes quot quisque baberet , dicere posseti 
amicos quot baberet , w» posset dicereí 
í? in illis quidem parandis adbibere cu^ 
ram , in amicis eligendis negligentes esseí 
me bábere quasi signa^ quadam , & notas^ 
quibus eos , qui ad amicitiam essent ido^ 
nei , judicarent. Sunt igitur firmi . , & 
stabiles , & constantes eligendi ; cujus 
generis est magna penuria ; • & judicare 
difficile est sané , nisi expertum : expe'^ 
riendum autem- est' in ipsa amicitia : ita 
pnecurrit amicitia judicium. , tollitque ex^ 
periendi potestatem. 

61 Est igitur prudentis ^ sustinere^ 
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quien entre á la parte en ellas¿ Y asi 
aunque dixo muy bien Ennio: 
. Gran pruehu de un amigo es la desgraciaz 
con todo , dos señales hay que los con« 
vencen de flacos , y ligeros ; si desprecian 
al amigo en la prosperidad , ó si le desc- 
amparan en la mala fortuna. Por lo qual 
al que en entrambas fortunas se muestra 
firme , constante , é inalterable , le pode* 
mos tener por hombre de una casta muy 
rara , y casi divina. 



CAPITULO XVIII. 

Fundamentos de la constancia en ¡0 
< amistad. 

63 X^a fidelidad es el fundamento de 
la constancia , y de la solidez que busca- 
mos en la amistad ; porque no puede ha- 
ber constancia donde no hay. fidelidad. Es 
necesario elegir un genio sencillo , sociár 
ble , y dócil , que se impresione de lo mis- 
mo que el que le escoge , lo qual perte* 
nece todo á la fidelidad : porque ni un 
genio solapado , y doble podrá ser fiel; 
ni constante , y permanente el que no esr 
t¿ del mismo modo apasionado^ ni con-r 
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^m 'Ennius re&éi 

Amicus certus in re incerta cernitur: 

tamen hac dúo levitatis & infirmitatts pie-- 
rosque convincunt ;' aut si in botas rebus 
contemnum , áut si in malis deserunt. Qui 
igitur utraque in re gravem , tonstantem^ 
stabilem se in amicitia prastiterit , hunc 
ex máxime raro bominum genere judicarc 
debemus 9 & pene divino^ 



CAPüT xvrii. 

Quae sint in amicitia firmamento 
stabilitatis. 

63 J^irmamentum autem stabilitatis con^ 
stantiaque ejus , quam in amicitia quári'- 
tnus , fides est : nibil enim stabile est^ 
quod infidum est. Simplicem praterea , 9 
communem , & consentientem , qui rebus iis'^ 
dem moveatur , eligi par est ; quíe om^ 
JW4 pertinent ad fidelitatem : ñeque enim 
fidum potest esse multiplex ingenium , ^ 
tortuosum^ Ñeque vero , qui non iisdem 
rebus movetur , & natura consentit , aut 
üdus , aut stabilis potest esse» Addendum 
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genfa con el otro por naturateza. Afmde* 
se á esto , que ni guste de chismes , ó ca- 
bllacióiies , ni de crédito á ks que diga; 
lo qual corresponde á la constancia ^ de que 
tanto he hablado. Asi sale verdadero aquel 
principio , que no puede haber amistad si- 
no entre los buenos : pues es muy propio 
de un bueno , al qual también podemos 
llamar sabio , guardar estos dos princi- 
pios en ía amistad: el primero, que no ha^ 
ya en ella ficción , ni artificio ; pues aun 
el aborrecer abiertamente , es cosa mas 
sincera , que disimular en la cara la it^- 
tención : el segundo , que no solo recha^ 
ce los deFe¿tos que se imputen á su ami- 
go , sino también que no sea süspicá^r, y 
quexumbroso , cabilando siempre , y juz- 
gando que el amigo le faltó en algo. 

64 A lo qual debe juntarse cierta sDa- 
vidad en el trato , y las costumbres , que 
no es el menor saynete de la amistada Es 
cierto que tiene cierta dignidad en todas 
las cosas la gravedad , y seriedad ; pero 
debe ser mas indulgente la amistad , mas^ 
franca , y apacible , y ma& iácUnada á . 
toda cortesanía , y afabilidad. 



CA^ 
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eodém est , ut ne criminibus aut inferen^ 
£5 ieU&étuT , aut creiat oííatts ; qui 
omnia pettinent ai eam ^ quan jamdudum 
traSío , constantiam. Ita fit verum illudj 
qaod'mtio dixi , amcitiam , ni si inter h^ 
nos y esse non pos se i ejt enim hom.vtri 
(quem eumdem sapientem licet dicere) b¿ec 
dúo tener e in amicitia ; primum ^ ne quid 
fiSlúm sit , nevé simulatum : aperté enim 
vei odisse , magis ingenui est , quántfron^ 
te áceultate sententiam : deinde non so^ 
iám ab aliquo allatas criminationes repeh 
lere. , sed ne ipsum quidem esse suspicio^ 
sum 9 semper aliquid existimantem ab ami^ 
€0 esse violatunié 



. 64 Accedat huc suavttas quofdam opor^ 
tet sermonum atque morum , haudquaquam 
mediocre condimentum anucitiíe. Tristitia 
aatem^^ & in omni re severitas , babet 
illa quidem gravitatem ; sed amicitia re^ 
missior esse debet , & liberior ^ & dul^ 
€Íor ^& ad omnem comitatem facilitatem^ 
^uc proclivior. 



Tom. Ih 
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CAPITULO XIX. 

Qué tugar deben tener los amlgoí ñmiguon 

la mistad excluye toda distináon^ 

entre ellos. 

; 6f Jlíxcítasc en este lugar una qües- 
tJon algo difícil , si se deben preferir en 
algún caso las amistades nuevas (siendo 
dignas) á las antiguas ^ como sokmos an- 
teponer los potros á los caballos viejos» In- 
digna duda de un hombre t porque no se 
debe dar lugar en las amistades ii «1 fas» 
tidio , como en las demás cosas» Las mas 
antiguas son (como los vinos añejos) mas 
agradables : y es verdadero el dicho co- 
«DUtt, de que para ser perfe^os amigos Ves 
menester haber comido juntos muchos ce? 
iemines de sal. 

66 No por esto quiero que ,se de- 
ceben las amtstadíes nuevas , si dan espe^» 
ranza^ y manifiestan como las bierbss bue- 
-ñas el fruto que darán ; pero se deben 
mantener en su lugar las antiguas r.pues 
es mucha la fuerza de la antigüedad, y 
el trato. Y en la misma semejanza del ca- 
ballo 9 de que acabo de hacer mención , n¡n«^ 
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Quem locum teoere debeant: veteres amU 
ci : in amicitia superiorem parem 
esse deberé ioferlori. ' 

6f ÍLxsisiit autem hoc loco quíedam 
quastio stédifficitis , num quando amici 
noeüi 9 digni amicitia^ vet^ribus sint afh 
teponendi ^ ut equis vetuUs teneros an^ 
teponere solemus* In^gna bomine dubitor^ 
tío : non erim , amicitiarum esse debenty 
sfcut aliurum rerum ^ satietates. Veterri'- 
ma ^aque i^ut ea vina , qua vetustatem 
ferunt) esíe debent suavissima. ; verunn 
que iilud est , quod dicitur , maltos mo^ 
dios satis simul eiendos esse j ut amici^ 
tiie munus explerum sit. 

66 Navitates a»tem\^ si spem affe^* 
runt , ut ^ tamquam in herbis non falla" 
eibus 9 firu^us appareat , non sunt illa qui^ 
dem repudiando ; vetustas tamen suo loco 
eonservanda est : máxima est enim vis ve- 
tustatis & consuetudinis. Atque in ipso 
equo ^ cujus modo mentionem feci , si 
nulla res impediat ^ nemo est y qm nm 

Qa 
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guno habrá que no se sirva con mas gus- 
to , no habiendo otro iriconvéiiiente , del 
que acostumbra ; que de un potro no ex- 
perimentado. Y no solamente en este , que 
es un animal , sino aun en las cosa? ioa^ 
nimadas tiene su fuerza la costumbre: 
pues entre los lugares montuosos, y sil* 
vestres nos agradan mas aquellos en que 
más tiempo nos heínos divertido. 

67 Pero lo que es un punto mas prin* 
cipal en la amistad es , que iguala al su*- 
perior con el inferior : porque muchas ve- 
ces hay alguna excelencia y como era la de 
Escípion en nuestra grey , por decirlo asi« 
Jamás él se antepuso á'Filo ^ ni á Rupi- 
lio , ni á Mumip , ni á ios otros amigos 
de inferior dase. Mas a Q. Máximo su 
hermano , varón esclarecido , de ningún 
modo igual á él , solo porque era mayor 
de edad , le respetaba como superior , y 
á todos sus amigos los queria mas realza- 
dos , y ilustres por su persona. 

68 Esto deben hacer , y imitar , to-f 
dos : de suerte , que si han conseguí-* 
do alguna ventaja de virtud , de in^ 
genio , ó de hacienda ^ la partan , y 
comuniquen con sus amigos : y si son 
hijos de padres humildes , si tienen pa- 
rientes pobres , ó de ánimo ^ ó de fortu-' 
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ieo , fuo ecnsuevit , libentiüs atatur.^ quám 
intraSfato & novo : nec modo in hoc , quod 
tst animal , sed in iis etiam , qua sunt 
inanimata , consuetudo valet ; quum locis 
etiam ipsis montuosis deleSiemur , & sil-^ 
vestrihus y in qiábus diutius commorati 
sumus. 



iyj Sed máximum est in nntícitia , sth 
periorem parem esse inferiori : sape enim 
excellentiie quídam sunt ; qualis erat Sci- 
pionis in nostro , ut ita dicam , grege. 
Numquam se Ule Philo , numquam Rupi-* 
lio , numquam Mummio anteposuit ^ num-- 
quam inferioris ordinis amicis. jQ. vero 
Máximum fratrem , egregium virum , om- 
niño sibi nequáquam parem ^ quód is an-- 
teibat átate , tamquam superiorem cole^ 
bat ; suosque omnes per se esse amplio^ 
res volebat. 

68 Quod faciendum imitandumque est 
ómnibus : ut , si qüam prastantiam vir^ 
tutis 9 ingenii , fortunte consecuti sunt^ 
impertiant eam suis , communicentque cum 
proximis : ut , si parentibus nati sint bu-» 
milibus , si propinquos habeant imhecillio^ 
tes vel animo , vel fortuna ^ eorum <!»- 

Q3 
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na , les aumenten su riqueza , y les den 
bonor , y dignidad ; como vemos en las 
comedias , que aquellos que por ignorar- 
se su nacimiento , y descendencia han es- 
tado en esclavitud , qiiando son recono- 
cidos , y se hallan hijos de Dioses , ó de 
Reyes , conservan tod¿ivia amor á^aquer 
líos pastores , que tuvieron por padres 
muchos años. Lo qual mucho mas se de- 
he hacer con lOs padres ciertos , y ccHio- 
cidos. Pues el fruto de la virtud , del in^ 
genio , y de toda excelencia , entonces se 
coge en mayor abundancia , quando se re- 
parte con los parientes mas cercanos. 



CAPITULO XX. 

X Varios preceptos acerca ¿e la amistad. 

69 J\sl pues como deben igualarse con 
los inferiores en el trato , y unión de la 
«mistad , los que sobresalen de algún mo- 
do ; tampoco deben quexarse aquellos de 
Verse excedidos de sus amigos , 6 en in- 
genio ^ ó en fortuna , ó en dignidad : mu- 
chos de los quales , ó tienen siempre al- 
guna quexa , 6 dan en cara con algo , par^ 
ocularmente si piensan poder decir ^ que 
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geartt opes , cisque banari sht S iigni^ 
tati ; ut in fabulis ^ qui aliquamdiu prop-^ 
ter ignorationem srirpis & generís in fa^ 
mulatu fuerint , quum cogniti sunt , & 
aut deorum , aut regum filii imenti , re^ 
tinent tamen caritatem in pastares , quQs 
paires multas annas esse duxerunt. Quod 
quidem est multó profeSlb magis in veris 
patribus eertisque faciendum% Frufius eniní 
ingemi €? virtutis , amnisque prastanti^e^ 
tum maximus capitur ^ ^uum in praximun$ 
quemque canfertur. 



CAPÜT XX. 

Varia prscepta circa amicitia»» 

69 Ut ígitur si 9 qui sunt in amicitim 
canjun&icnisque necessitudine superiores^ 
€x¿equare se tuth inferioribus debent-^ sit 
inferiores non doleré ^ se a suis anricis aut 
ingenio , aut fortuna , aut dignitate supera^ 
ri : quorum plerique aut queruntur semper 
üliquid , aut etiam exprobrant ; eóque magis^ 
si aliquid hdbere se putant , quod officiosé^ 
-^ amicé , & cum labore aliquo suo fa&um 
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han hecho algiina cosa por el amigo ^^ 
interponiendo sus oficios ,6 con algún tra- 
bajo. Aborrecible es por cierto la casta de 
aquellos hombres que echan en rostro sus 
servicios , de los quales se debe acordar 
quien los recibe , y no traherlos á la me- 
taioria jquien los hace. 

70 Por lo qual , así como en la amis- 
tad se deben abatir en cierto modo los su- 
periores ; así también se deben levantar 
los inferiores. Porque. hay algunos que ha- 
cen molestas las amistades creyendo que 
los desprecian , aunque esto no sucede si- 
no á los qAie se tienen por dignos de des- 
precio , á quienes se debe curar esta 
aprehensión , no solo con palabras , sino 
también con las obras. 

71 Se ha de hacer pues por el amigo 
quaixtp se pueda , y ademas quanto sea ca- 
paz de sostener aquel á quien se ama , y 
se ayuda. Porque no podrás por mas so- 
bresaliente que seas ^ colpcar á todos tus 
ooíigos en los empleos mas distinguidos: 
asi como Publio Escipion pudo hacer Cón- 
sul a P. Rupilio , y ho á su hermano Lu- 
cio. Y aunque puedas conferir alguna co- 
^ a otro , es menester considerar hasta 
donde llegan sus fuerzas. 

V 7^ . Finalmente de ia$ amistades se de- . 
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épieant áiceré. Odiosum sané genus bomi^ 
num , officia expróbrantium ; qua fnemi-^ 
nisse debet is , in quem coUata sunt ^nam 
commemorare ^ qui contuUt. 



70 Quamobrem ut ti , qui supertoret 
sunt 5 summitt§re se debent in amicitta\ 
sic quodam modo inferiores extotlere : sur^t 
enim quidam.^ qui molestas amicitias fa^ 
ciunt , quum ipsi se contemm putant ; quod 
non feré contingit , nisi iis , qui etiam 
€ontemnendos se arbitrantur , qui hac opi'" 
nione non modo verbis y sed etiam opere 
levandi suntm 

71 Tantum aufem cuique tríbuendum 
tst 5 primúm ^quantum ipse efficere pos^ 
sis ; deinde etiam ^ quantum Ule , quem 
diligas at^ue adjuves , sustinere. Non enim 
tu possis , quantumvis licet excellas , om^ 
nes tuos ad honores amplissimos produce^ 
re ; ut Seipio P. Rutilium potuit consu" 
iem efficere , fratrem ejus Lucium non po^ 
tuit. Quod si etiam possis quidvis defer^ 
re ad alterum , videndum est tamen , quid 
Ule possit sustinere. 

. 7* Omnino amicitia y corrob^ratis jam^ 
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-be juzgar quando ya las edades , y fgtvñm 
están firmes , y maduros ; ni los mozos 
nfícionados á la caza , y á la pelota han 
de contar por amigos á los que amaron 
antes por tener las mismas inclinaciones* 
Porque de esta manera las amas de criar, 
y los pedagogos pedirán por derecho de 
antigüedad' una gran benevolencia ; i los 
quales no digo que se les desprjecie , pe-» 
ro se les ha de tratar de otro modo : si no^ 
no podrán ser constantes las amistades* 
Porque á la diversidad de costumbres cor* 
responde diferencia de inclinaciones , y 
esta desemejanza descompone las amista*^ 
des : por ningún otro motivo no pueden 
los malos ser amigos de los buenos , ni los 
buenos de los malos , sino porque la dis- 
tancia que hay entre las costtunbres , y 
inclinaciones de unos , y otros , es la ma« 
yor que se puede imaginar. 

73 Débese también establecer en las 
amistades , que un desordenado amor no 
impida (como suele acontecer) grandes 
utilidades de los amigos. Porque (volvien- 
do á las fábulas) no hubiera conquistado 
á Troya Neoptolemo , si hubiera escu- 
chado á Licomedes (^) , en cuya casa se 

(tf) Esto conviene no á Neoptolemo , sino á su pa- 
^e A^uiles , que sé crió eh casa de Licomedes «^Rey 
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tonfirmatisque & ingemis , & mtatibui^ 
judicanda sunt ^ nec ^ si qui inetinte ata^ 
te venandi , aut pil<e studiosi fuerint , eos 
habere necessarios oportet , quas tum ea^ 
dem studio pneditof dilexerunt : isio enim 
modo nutrices & péedagogi jure vetustatis 
plurimum benévolentia postulábunt ; qui 
negligendi quidem non sunt , sed alio quo* 
dam modo colendi i aliter amicitia stabi-f 
Ifs permanere non possunt. Dispares enim 
inores disparia studia sequuntúr y qaoruni 
dissimilitudo dissociat amicitias : nec ob 
nliam tausam ullam bom , improhis ; impró^ 
bi , bonis amici esse non possunt , msi quód 
tanta est inter eos quanta máxima potest 
€sse 9 morum studiorumque distmtia. 



73 Re^é etiam pr^ecipi potest in amt^ 
titiis , ne intemperata quadam benevolen-* 
tia (quod persape fit) impediat magnas 
atilitates amicorüm. Nec enim (ut ad fa^ 
huías redeaniy Trójam Neoptolemus cape-^ 

dé Sciros » vestida de muger entre las hijas de este 
JPríncipe : pero no fue él quien tomó á Troya , sino 
Keoptolemo su hijo : de suerte , que este punto de 
historia está equivocado : algunos dicen que de in^ 
di^stria } como que no, tuviese* muy presenten ^€}Í9 
la historia* ' 



liabia criado , que le quería detener cófi 
. muchas lágrimas. Y también ocurren á ve« 
ees negocios de mucha gravedad , que obli* 
gan á apartarse de los amigos : los qua** 
les , el que quiere impedirlos , porque no 
sabe llevar bien la ausencia de su amigo^ 
es flaco 9 y de naturaleza' afeminada , y 
por lo mismo no muy á propósito para 
la amistad. Mas en todos asuntos se debe 
considerar lo que se pide al amigo , y 
to que se le concede. 



CAPITULO XXI. 

Ha de obrarse con digfudad en romper Jat 

amistades. Qué sea la amistad 

naturaU 

74 JtJLay también una como calamidad, 
^ue algunas veces es necesario romper las 
amistades : pues ya desde las amistades 
de los sabios baxa nuestro discurso á las 
mas vulgares. Manchan muchas veces los 
^vicios de los amigos no solo á sus amigos, 
sino á los que no lo son ; y esta infamia 
redunda contra los propios. Estas amista- 
des se han de ir dexando poco á poco , y 
«orno decia Catón , no tanto se han de 
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re poiuhset , si Lycomedem 9 apud quem 
erat educatus , multis cum lacrymis iter 
suum impedientem , audire volutsset : & 
sape incidunt magnm res , ut discedendum 
sit ab amkis ; quas qui impediré vult^ 
quod desiderium non facilé ferat ^ is & 
infirmus est mollisque natura ^ & oh eam 
ipsam causam in amicitia parum justusé 
jltque in omni re considerandum est , &^ 
quid postules ab amieo ^ & quid patiart 
u te impetrari. 



CAPÜT XXI. 

Agendum esse graviter , si amicitíae (i¡^ 

mittcndas sint i quid sit amiciria 

paturalis. 

' 74 iLst eiiam qúasi quéedam. ealamtat 
in amicitiis dimittendis nonnumquam neces^ 
jaría : jam enim a sapientium familiarir 
tatibus ad vulgares amicitias oratio nostra 
delahitur. Erumpuñt s^pe vitia amicorum 
quum in ipsos amicos , tum in alíenos:^ 
quorum tamen ad amicos redundes infamia^ 
Tales igitur amicitia sunt remissione usüs 
eluenda ^ & {ut Catonem dicere audivi) 
dissuendte magis , qudm discindendce : fáú 
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rasgar , como se han de descoser : sino es 

que se encienda alguna injuria muy insiH 
fribie , por la qual no sea justo ^ ni boc^ 
TOSO , ni se pueda menos de hacer el rom^ 
pimiento al instante» 

7f Pero si se hubiere hecho mudan-* 
2a de costumbres , y inclinaciones (como 
suele suceder) , ó en los negocios de la 
República se siguiere otro partido (hablo^ 
cémo dixé poco há , no de las amistades de 
los sabios , sino de las mas comunes) ^ se 
ha de cuidar de no dar á entender , que 
ñb tan solo se ha dexado la amistad , sino 
que se ha convertido en odio : porque no 
hay cosa mas vergonzosa que tener guer* 
tz con quien se ha vivido amigablemente\ 
Por mi respeto se apartó Escipion de la 
amistaá de Q. Pompeyo , como sabéis , y 
de mi compañero Mételo por la disen- 
sión que hubo en fa República : pero en 
ambos rompimientos se portó con gravc'^í 
dad , con decoro , y sin particular enfado; 
• 76 Por lo qnal se ha de procurar pri- 
mero , que no haya discordias entre los 
amigos ; pero si llegase este caso , que 
parezca que se han acabado naturalmente 
las amistades , no con violencia* También 
se ha de precaver que las amistades no 
se conviertan en crueles^ aborrecimientos} 
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fuiedam admodum imolerabilis injuria exar^ 
serít 9 ut ñeque reÜum ^ ñeque bonestum. 
$it 5 ñeque fieri passit , ut non statim 
gSenaiio ¿üsjur^ioque facienda siu 

. 7f Sin autem morum ^ aut studiorum 
(ommutatio qumdant (itf fieri solet) fa&a 
erít , aut in reipubliae fartibus dissensio 
Ínter cesserii [loqaor efám , ut paulé ante, 
dbti ^ non de sí^ientium , sed de commu* 
ni bus amicitiis) cavendum erit , ne non 
$ol&m-amieitia depósito , sed inimiciti^ 
etiamisuscéptie videantar i nibil enim tur^ 
piu$ , quám cum eo belhém gerere ^ qui^ 
eam fanüRariter vixeris. Ab amieitia Qé 
VompeUcmeo nomine ise- removerla (ai sci^ 
tis) Sapi^ ; propter dissensionem autem^ 
quai erat in república^ alienatus . est a 
eolitga nostro MeuUo : utrumque egit 
graviter , auUoritate j & offensione am-^ 
mi non acerbám 

- 76 Quamobrem primúm danda opera 
tst , ne qua amicorum dissidia fiant : sin 
tale aliquid evenerit ; ut exstin&ie potitos 
urntcitia ^ qudm oppresste esse videantur¿ 
Cavendum vero est ^ ne etiam in grames 
inimicitias convertant 'se amieitia ; e qui^ 
hus jurgia^ , malediSla :, contumelia gene^ 
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de donde nacen las quimeras , la^ pala^ 
bras descompuestas , y las injurias : las 
quaies se deben aguantar mientras fuerea 
tolerables , y guardar este respeto á la 
amistad antigua , de modo , que la culpa 
este de parte de quien hace ^ no de quiea 
padece la injuria. £1 único preservativa, 
y prevención de todos estos vicios ^ y des^ 
gracias es , que no comencemos á amar 
demasiado pronto , y acaso á quienes no 
lo merezcan. ^ 

77 Aquellos son dignos de la amistad, 
que tienen en si mismos causas para ser 
amados. Pocos hay de estos , y en verdad 
de todo lo bueno hay poco ; ni hay em-^i 
presa mas difícil que encontrar una cosa 
perfeéta en su género , por todas .sus 
partes. Pero muchps no conocen en ei 
mundo cosa buena que no sea en su pro^ 
vecho 9 y quieren aquellos amigos de 
quienes esperan sacar algún fruto , como 
de los otros animales. Y así carecen de 
aquella amistad nobilísima , y muy irntu- 
ral , digna de ser deseada por si* mis-f 
ina ; ni se pueden servir de exemplar á si 
propios para conocer qual , y quanta sea 
esta fuerza de la amistad. Porque uno se 
ama a si propio , no por exigir alguna 
merced del amor que se tiene ^ sino por-^ 

que 
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rentur t quíe tamen si ,t oler ahiles erunt^ 
ferendée sunt ; & hic bonos veteri ami-* 
citia tribuendus est y ut is in culpa sit^ 
qui facial , non qui patiatur injuríame 
Omnino omnium horum vitiorum atque ín^ 
commodorum una cautio est , atque una 
provisto , ut ne nimis cito diligere incí^ 
¿iamus.^ ncve indignos. 



77 . t)igm autem sunt amicitíá , quU 
bus in ipsis inest causa , cur diligantur. 
Rarum genus . ( & quidem omnia pracía^ 
ra rara) hec quidquam difficilius ^ quám 
reperire , quod sit omni ex parte in sua 
¿enere perfe&um. Sed plerique ñeque in 
rebus humanis quidquam honum norúnty 
ni si quod frudiuosum sit ; & amicos^ 
tamquam pecudes , eos potissimúm dili-^ 
gunt 5 ex quihus sperant se máximum 
fru&um esse capturo s. lía pulcherrimá il- 
la & máxime naturali carent amicitiS^ 
per se & propter se expetenda ^ nec ip^ 
si sihi exemplo sunt , hac vis amictttíe 
qualis & quanta sit. Ipse enim se quis^ 
que diligit , non ut aliquam a se ipso 
tnercedem exigat caritatis sua , sed quod. 
per J< sibl quisque carus est : quod nisi 

^Tom.ÍL R 
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^ue naturalmente cada uno se ama á s! 
xnismo : lo qual si no se refíere puntual^ 
mente á la amistad ^ jamas se encontrará 
amigo verdadero , puesto que este es 
otro yo. 

78 Y si se dexa ver en las bestias , y 
ftves , así del campo como del agua , en las 
mansas , y ñeras , lo primero que se aman 
á sí mismas , porque esto lo produce la 
naturaleza con el mismo animal , y des* 
pues que buscan , y apetecen animales á 
que aplicarse de la misma especie ; y es- 
to lo hacen con deseo , y con cierta se- 
mejanza del amor humano: ¿quánto mas 
natural es en el hombre que se ama á si 
taiismo 5 y adquiere otro , cuyo ánimo une 
de tal manera con el suyo , que casi har 
ce uno de los dos? 



CAPITULO XXII. 

^9 es razan husí:ar en los amigos qualídades 

que no tenga el que las busca. Candido^ 

nes de la amistad verdadera. 

*^9 X ero algunos injustamente , por no 
decir sin vergüenza , quieren al amigo 
tal como ellos no pueden ser ^ y quieren 
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Ídem ¡n amicitiam transferatur , verus 
íítnicus numquaifi reperietur : est enim is 
quidem iamquam alter idém. 



78 jg«¿i ji hoc apparet ín hesiiis^ 
volucribus , nantibus , agres tibus , cicu^ 
ribus , ferís , primúm ut se ips<ie dili-^ 
gant (^id enim pariter cum omni amman" 
te nascitur) deinde ut requirant , atquf 
appeíant , ad quas se applicent ^ ejusdem 
generis animantes ; idque fa^imt cum de^ 
siderio , & cum quadam similitudine amor 
rís humani : quantb id magis in homine 
fit natura , qui & se ipse diligit \ & al^ 
terum anquirit , cujus animum ita cum suo 
commisceat , ut efficiát pene unum ex 
duobus i 



CAPUT XXII. 

Injystos esse qui amicos habere tales volunt^ 
' quales ipsi esse non possunt : quae sint 
verae ^fflicitiae conditiones. 

79 ^ed pkrique perversa , ne dicam 
impudenter , amicum habere talem volunt^ 
guales ipsi esse non possunt ; quíeque ip'- 

R2 
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hallar en los amigos , lo que los amigos 
no encuentran en ellos. Lo principal es 
que uno sea bueno , y después que bus-^ 
que para amigo otro semejante á sí. En- 
tre sugetos tales se puede confirmar la 
constancia de lá amistad , de que tan- 
to he tratado ; dominarán unidos con el 
amor en primer lugar sobre aquellos de* 
seos á. que los demás se inclinan ; demás 
de esto se alegrarán con la equidad , y la 
justicia ) todos los negocios tomarán á 
*$u cargo el uno por el otro ; no se pe- 
dirán reciprocamente sind k> que sea jus- 
to , y honesto ; y no solo se- tratarán , y 
se amarán mutuamente ^ sino que también 
ise tendrán reispeto : porqué destérrar'al 
respeto de la amistad es despojarla de uno 
de sus mayores adornos. 

8o Y así es muy perjudicial el error 
de aquellos, que piensan haber en la amis- 
tad ampia, ii(encia para las liviandades , y 
otros pecados. La naturaleza inspiró la 
<ámistad pata auxiliadora de la virtud ^ no 
para compañera de los vicios ; para que no 
pudiendo llegar á lo sum.o una virtud por 
si sola , llegase unida , y acompañada con 
Otra ; la qual sociedad , si se halla entre 
algunos , ó áe ha hallado , 6 se ha de faa^ 
ilar ^ dd)e reputarse por la mejor | y mas 



) 
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si non trihuunt amicis ,, hac ab iis desi^ 
derant. Vat est auíem , primúm ipsum, 
es se virum bonum ^ tum alterum similem 
sui quarere : in talihus ea ^ quam jam-^ 
dudum tradiamus , stabi litas amicitia cofH 
firmari potest^ quum homines benevplen-^ 
tiá conjun^i ., primúm cupiditatibt^s iis^ 
quibus ceteri serviunt , imperabunt ; dein^ 
de €equitate justítiáque gaudebunt , íw- 
niaque alter pro altero suscipiet ; ñeque 
quidquam umquam nisi bonestüm & rec-^ 
tum alter ab altero postulabit ; ñeque so^ 
lúm colent inter se ^ ac diligent ^ sed 
etiam verebuntur : nam máximum orna^ 
tnentum amicitia tollit , qui ex ea tiolUt 
verecundiam. 



80 Jtaque in iis permeiosus est errdr^ 
qui existimant , libidinum peccatorumque 
omnium patere in, amicitia licentiam. Vir^ 
tutum amicitia adjutrix a natura data est^ 
non vitiorum comes ^ ut ^ quoniam sólita-- 
ria non posset virtus ad ea , quée summa 
sunt , pervenire , conjunSta 49 cwsóciata 
cum altera perveniret ; qua si quos inter 
societas aut est ^ aut fuit , aut futura est^ 
eorum est babendus ad summum natura bo* 
num optimus beatissimusque comitatus^ 
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dichosa compañía para conseguir el sumo 
\^n de la naturaleza. 

8 1 Esta sociedad es el tesoro de to- 
das las cosas que los hombres tienen por 
dignas de ser deseadas , como la honesti* 
dad , la gloria , la tranquilidad del animo, 
y la recreación ; de suerte , que quando 
se poseen estas cosas , es dichosa la vida, 
y sin ellas no lo puede ser. Pues si esto 
queremos conseguir , que es tan grande, 
é ilustre , hemos de cultivar la virtud , sin 
la qual no podemos alcanzar la amistad, 
ni cosa digna de desearse : y despreciada 
la virtud , los que pensaban tener amigos, 
entonces finalmente conocen que se enga- 
ñaron , quando alguna graVe desgracia les 
hace experimentados. 

8a Por lo qual (esto se debe decir 
muchas veces) se ha de amar después de 
haberlo pensado , y no aguardar á pen- 
sarlo después de haber amado. Pero como 
en otras muchas cosas paguemos nuestros 
descuidos , principalmente sucede esto en 
el escoger , y cultivar los amigos , por- 
que usamos del consejo tardío , y hace- 
mos lo que ya está hecho , aunque nos lo 
prohibe el adagio antiguo. Porque empe- 
ñados ya mutuamente , ó con la larga fa- 
miliaridad , ó con recíprocos oficios , por 
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8 1 HéBC est , inquam , societas ^ in 
qua omnia insunt , qua putant bominef 
expetenda , honestas , gloria , tranquilli^ 
tas animi , atque jucünditas ; uf , quum 
hac adsint , ¿^^/íi vita sit , á? j/ue hi^ 
esse non possit. Quod quum optimum ma^ 
ximumque sit , si id volumus adipisci^ 
virtuti opera danda est ; sine qua ñeque 
amicitiam , ñeque ullam rem expetendam 
consequi possumus : ea vero negleSia ^ qui 
se amicos bahere arbitrantur , tum se de^ 
ñique errasse sentiunt , quum eos gravis 
aliquis casus experiri cogit. 



83 Quocirea {^dicendum est enim ;«- 
pius) quum judicaveris ^ diligere oportet^ 
^on quum dilexeris , judicare. Sed quum 
tnultis inxehus negligentiá plediimur ; tum 
máxime in amicis & diligendis & eolen^ 
dis : praposteris enim utimur consiliis^ 
& a&a agimus quod vetamur veteri pro^ 
verbio. Nam implicati ultro & citro , vel 
usu diuturno , vel etiam officiis ,, repen^ 
té in medio cursu amicitias , exüjTta (dir? 
qua pffensione 9 dirumpimus^ 
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quaiquiera ofensa rompemos de repente 
las amistades en medio de la carrera. 



CAPITULO XXIIL 

iodo el mundo conviene en' las ventajas de 
la amistad. 

83 JL así tanto mas debe ser vitupera- 
do tan gran descuido en cosa tan necesa- 
ria. Pues no hay provecho mas general- 
mente conocido de todos entre todas las 
cosas , que el que se saca de la amistad. 
Muchos desprecian la virtud , y la tienen 
por cierto vano aparato , y ostentación; 
otros las riquezas , porque contentos con 
poco , les agrada un mantenimiento , y 
adorno moderado ; pues las honras (de 
que tienen algunos ardentísimos deseos) 
¿quántos hay que las abominan , de suer^ 
te que las tienen por la cosa mas flada , y 
mas inútil? Y hay muchísimos que en na- 
da estiman todas las otras cosas , que á 
algunos parecen admirables. Pero de la 
amistad todos sienten de una misma* ma- 
nera , así los que están empleados en el 
gobierno de la República ^ como los que 
se deleitan en el estudio , y conocimiento 
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CAPUT XXIII. 

De utilitate amicitia? onines uno .ore con- 
sentiré. 

" ^S V ^^ ettam ntagis vituperanda est 
rei máxime neces sarta tanta incuria. Una 
est enim amicitia in r^bus humanis , de 
cujas utilitate omnes uno ore consentiuntm 
(¿uamquam a multis ipsa virtus contemni^ 
tur , & venditatio quéedam atque ostenta^ 
tío esse dicitur : muiti divitias despiciunt^ 
quos parvo contentos tenuis viSius cultus^ 
que delediat : honores vero , quorum, cU" 
piditate quídam inflammantur , qudm multi 
ita contemnunt , ut nihil inamus ^ nihil 
levius esse existímente itemque cetera ^.qu^e 
quibusdam admirahilia vidíeníur ', permul- 
ti sunt , qui pro ni hilo putent. De ami-^ 
citin omnes ad unum ídem sentiunt ; & 
ii qui ad rempuhlicam se contulerunt •^ & 
ií , qui rerum cognitione doSirinaque, de^ 
leSfantur ; & ii , qui suum negotium ge-¡^ 
runt Qtiosi ; postremo ii , qui se totos 
tradiderunt yoluptatibus,. , sine amicitia vi-' 
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de las cosas ; como los que retirados atien* 
den solo á su negocio ; y últimamente aun 
los que están entregados á los deleites , juz- 
gan que no es vida la que está desampa- 
rada de amigos , si quieren portarse en 
algo racionalmente. Porque se extiende la 
amistad (no sé como) por la vida de to-; 
dos , y ninguna manera de vivir permite 
que esté esenta de ella. 

84 Antes bien aunque haya alguno de 
genio tan insociable , y desabrido que bu- 
ya del congreso , y compafiía de los otros 
hombres , y los aborrezca (como he oido 
que hubo en Atenas un tal Timón) (0)'^ 
aun este no podrá pasar sin buscar algu- 
no con quien vomitar la ponzoña de su 
aspereza. De esto se haría verdadero jui- 
cio , si pudiera suceder que algún Dios 
nos apartase del trato de los hombres ^ co- 
locándonos en un lugar solitario ^ donde 
nos diese quantas cosas apetece la natura- 
leza en la mayor abundancia ; pero nos ^ 
privase enteramente de la vista de los 
hombres : ¿quién habría tan de hierro , que 
pudiese sufrir aquella vida , y que no le 
quitase la soledad todo el contento de go- 
zar aquellos placeres? 

{a) Célebre por la extravagante opinión de aborre- 
cer la sociedad , por la qual fue llamado Enimigo de 
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tam esse nullam sentiunt , si moib velint 
aliqua ex parte liberaliter vivere. Serpii 
enim nescio quomodo per omnium vitam 
amicitia ; nec ullam atatis degenda r4-* 
tianem patitur esse expertem sus. 



84 . Quin etiam si quis ea asperiwe 
est , & immanitate natura , congressiiS 
ut hominum fugiat atque oderit , qualem 
fuisse Athenis Timonem nescio quem ac^ 
cepimus ; tamen is pa(i non possit , tít 
non anquirat aliquem , apud quem evomat 
virus acerbitatis sua. Atque hoc máxime 
judicaretur , si quid tale posset continge^ 
re , ut aliquis nos deus ex hac hominum' 
frequentia tolleret , & in soUtudine us- 
piam collocaret , atque ibi suppeditans om-- 
nium rerum , quas natura desiderat , abun^ 
dantiam & copiam , hominis omnino adspi-^ 
ciendi potestatem eriperet : quis tam esset 
ferreus , qui eam vitam ferré posseti^ 
cuique non auferret fruSfum voluptatum 
omnium solitudói 



es. Este preguntado un día por qué , teniendo 
;rsion á ios demás hombres , hacia tantos cái 



lo^ hombres 

tanta aversión \ 

riños al joven Aicibíades \ respondió , que porque pjrc^ 

veía que este habla de destruir á Atenas algún dia« 
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bombre honrado. : porque de Otfo'inodo 
se ha de vivir con un amigo, que con un 
tirano. , . 

88 Pero d que cierra I03. pidos, á Ja 
verdad , por nVoirla de su amigo , ya se 
puede desesperanzar de su remedio. Bien 
sabido es aquel dicho de Catón , como 
otros muchos , que deben algunos mas á 
^us crueles enemigos , que -k loí que se 
venden por dulcísimos amigos : pues aque*. 
líos muchas veces dicen la verdad , y es- 
tos jarna^. Es también gran desatino enlbs 
que son corregidos , que no sienten lo que 
debier<an sentir ^ y toman gran pena de 
lo que no debieran : porque no sienten el 
haber pecado , y llevan muy á mal ser. 
reprehendidos ; lo qual debiera ser al 
contrario , dolerse . del defe¿to , > y ale^ 
grarse de la corrección. 



CAPITULO XXV. 

JtJú hay cosa mas perjudicial en la amistad 
que la adulación. 
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pues como íes propio de lo» 
amigos reprehender ,- y ser reprehendi- 
dos 5 y que el uno lo haga,' con iibjírtfl^d,, 

y 
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. /98. í C«fW §mem,at^f$ verími c¡msm 
^m$j^ jut ai Mmicf mr^^ :^^ir^ pegueant^ 
ét^$ ; séhéj. . de^/in^: est : . xfiVcM» ;^eif 

y^quam eos am^i^Sij^r^^ 4tdm videanlun 
^^ilhs'verim i^pf^.^cere,^ bps mmqtff^/^ 

Ci^^hiiPmi.cépiupi *^ eam fu^i^ty.^^ 
.dfifnirim$fie:: p$cci^sse [ifiinf se f^p.at^ 
gunmfw^ Qkj^rgm;mf^$t^,feruvt. C>Í^ó4 
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y sin aspereza ; y lo lleve el otro con pa- 
ciencia 9 no con resentimiento : asi tam- 
bién se ha de creer que no hay peste ma- 
yor en la atoistad qoe el ftlhago , y la 
condescendencia *: pvies ^r muehoüs ^cánfi^ 
nos es muy abominí*le"^té*vioío^^ propio 
de hombres' Vgétos^ , <y engaffosos V^ y que 
todt>lo hablan para 'la complá^ntía*^ y 
ípááí- conforme' áíSvcrdadi^' "- » ^'^^ 
' 90 Mastrbmo séá'\^cte^ tfli^Md2is Isís 
cosas la disimuláeiort^ , porque fttipld^ el 
juicio dé la veídad',"y le adultera ^pero 
tn la amistad repugna absoíutjaíiieHte i'^r- 
que'btfrra la v€rdiád'^ sib Ja^*íal-n^pu«- 
dé permanecer d iHS^ibf é de atoistkd : y 
como toda ÍSL'faéttsL tie la^aml^Vl c^stá en 
que sé haga como una alma~ sol» ;de mu- 
chas , ¿cómo podrá ser esto si ni en ua 
solo sugeto se encuentra un solo ánimo, 
ni siempre uno mismo , sino vario , sola- 
pado , y mudabFe? '" 

91 ¿Y q\íé:íos4;mftSTfl?xilbJe , y mas 
vaga que un ánimo á quien arrastran no 
'soló 'el sentido-, 'y laí voiuñtaá'^^'^Süto^^aon 
el semblante , y 'í¿r miradas dé otro? 

Per ley precisa á tpdo x<mdeuianda^^ . . 
Que' dice él mismo Terendo éñ persona 
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iiínUr actifipre ^ non rep^ntmíer 1 stc 
habendum est ^ mUam in amicitíis festem 
e^se. majaren .,: f*i4m aáitlationem , ü^»- 
4¡sti4m'^ asieñiathnem : quamvis enim muí'- 
thnt^mimbm.est boc vitiutn nptanáum ^ léT 
mtm. b0mn!m^^tque falladum , ai volun^ 
tatem loquentiumj^^mnia ^ niiil ,ad verí^ 
taíem» • 

. •'- " / • ij ' '.).■'.■ • ' 

90 Qutm m^em tmmtmt^um simu^ 
Jatio est vifhsa^^tidlit enim juaKctum ve^^ 
ri iy idqufi0Íulpiefat^iíumy.amicttiéB tepug^ 
4k$$ ^ máxime, \tráek$ enim vernti^tem ^ sine 
^t$4 n»men amintíjfi valere man pQteJt x nam 
jjfiúm amicmatrWf nt in ^tg ^ ut mus 
fuas( animas fiat e» pluribus ; qui idfie^ 
ri poterit ^ ^i ^ne in, uno .páidemi quoque 
mus animus ^erit 4. idemque semper j sed 
aianiíés ^ coü^Mutabilis .^ mulíiplexi 



91 Quid enim potesf es se tam flexibi^ 
U>ifJam dev¡i!fM,^.fttdm animus ejus ^qui 
is4 aiteritísnon modo sensum ac voluntatenh^ 
^. eiiam vuham atque nutum convertitur^ 
I j^egat'<|uis3 negó. Ait? aio. Postremo 
f ; ^:jti)[ieravi «gomet mihi, 

Omnia assentari, 
lit ai$ Ídem T^rentius : sed Ule sub Gna* 

Sa 
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de GnatOtí i co^a: es por difrtl^ bien livia^ 
lía tener seiftejantes amigos» ' 

91 Hay inücbos Gnatones en eí man* 
do , y nmchos que exceden- á aquel en -ca* 
lidad y fortuna , y fama ; y es mas daoo^ 
sa la adulación de estos^ porque va acorné 
pafiadadesu awtoridtfíd.- - , - 

93 Perp se puede separar , y ^lono^ 
cer el lisonjero amigo del verdadero , po- 
niendo cuidaéo w comd^se^ distinguen Jas 
demás cosáis vanas ^ y « didimttkdas de las 
^inceras^ y verdaderas; Aonv«t pueblo que 
se compone de tantos ignorantes-, no obs^ 
tante suele conocer la diferencia que hay 
entre un ciudadano poptilar , 6 adul¿idor^ 
y uno constante , severo , y grave. ¿Con 
qué alhagos no se imiQuaba poco fa^ en 
los oidos de todos C. Papirío al promul- 
gar la ley de reelegir 'h^TrJbonos de 4t 
plebe? Yo la disuadí ; pero de mí no di- 
ré nada. De Escipion (a) lo diré con mas 
gusto.' 'O 

94 ¡Qué gravemente, 6 Dioses inmon 
tales! ¡y con quánta magestad hizo sa 
<]iscurso! fácilmente pbdíamot areer qoe 
era el Capitán del Pueblo Romano ; pero 
ya os hallasteis en la oración , y anda ea 

(d) De este se dice en el Epítome de Livio , al lib. 
57* ^e habiendo promulgado- una ley- CarbonyTr^- 
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thonts pehoñd ; ^uod amici' gerfüs adbi-^ 
bere , omnim ¡evitatis est¿ 

91 Maltí autem Gnathonum simiks^ 
quum sint loco fortuna ^ fama, superioresi 
hcrum est assentatio molesta , quum .ad 
vanitatem accejsit auSloritas. 

: 93 Secerm autem hlandus amicus a ve^ 
ro , & intemosei tam potest . adhibita di" 
ligentia^ qtiárñ omma fucata.^ & simu-^ 
lata a sinceris atque veris. Concia .9 ftk^ 
ex imperitissiihis constas ^ tomen judica-^» 
re solet , quid intersit ínter popular em^ 
id est i-assentatorem & hvem .civem.^ & 
Ínter constantem . , sewrum & graoem» 
Quibus blanditiisC. Papirius nuper in-r 
ftuñbat in aures concionis , pntm ferrH 
legem de tribums plebis reficiendisi Dis-^ 
suasimus nos : sed nibil de me ; de Sci'* 
ptone dicáni libentiús. 



r'94: 'Quhnia'illa\ üi rmmarfales ^fujt 
gravitas I quanía in orativnemajestasl ut 
facilé ducem populi Romani diceres. Sed 
itffaistis (&^esP^ín manibus oratio : ita-' 
que lex popularis su ffragiis populi repu^ 

l>uno del pueblo , para que . este pudiese crear uil 
mismo Tribuno siempre que quisiese ; disuadió estl 
ley P» Africano con una eraví^ima oración* 

S3 
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manos de todos : y asi aquella ley popu- 
lar por votos del mismo paeblo fue des^ 
echada. Mas volviendo á mi , ya os acor- 
dais ., qué favorable parecia al pueblo la 
ley de C, Licinio Craso sobre los Sacer- 
docios en el Consulado de Q. Máximo 
hermano de Escipion , y de L. Mancino: 
pues en ella se trasladaba á la elección del 
pueblo el nombramiento de las plazas va- 
cantes en el Colegio de los Agoreros. Y 
este fue el primero que inventó volverse 
al pueblo quando se hablaba (a). Pero la de« 
vocion de los Dioses inmortales facilmen- 
te~ superaba >, aponiéndome yo , á su venal 
arenga? y esto sucedió siendo yo Pretor, 
cinco años antes que me hicieran Cónsul. 
Asi que mas se defendió el asunto por la 
Terdad , que por la autoridad. 



CAPITULO XXVI. 

Precauciones para con los aduladores : varías 
especies de adulación» 

jjjj' Jt ues si en una escena ,6 por me- 
jor decir en un pueblo que se paga tanto 
de vanidades , y apariencias , prevalece la 

(a) Antes . de el Hablaban los aradores vueltok á 
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^ata est^ Ai fue , ut ad me redeam z me^ 
miniuis , Qm Máximo , fratre Scipionifj 
& Lv Mancmo consulibus , quám popur 
iaris lex de sacerdoíUs C Licitái Crassi 
videbaiur : cooptatio. enim cpllegiorum úd 
populi heneficium transferebatur. Atque is 
primúm instituit in forum versas ágete 
cum populo* Tamen illius vendibilem ora* 
tionem religio deorum immortaüum ^ nobis 
defendenttbus^ facilé vincebat i atque id 
aSium est pratore me , quinquemio ante 
qudm cónsul sum fados, baque rei verir 
tote magis ^ quám summd duSíoritat^ cau-' 
sa illa defensa estm 



CAPUT XXVI. 

Ab assentatoribus cavendum esse : varía 
esse assentatiOQls genera. 

-9S \¿uod si ifi scena , in qua.rehus 
fiSfis & adumbratis loci plurimum est , tor- 
mén verum valet (xi modo id patefaBum 

aquel paragc donde se íuntaba el Senado.^ - 

S4 
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Yeldad ^ como se la descubra , y ^ ácla« 
re ; ¿qué será en la amistad , que toda 
«estriba en la verdad? En la -que no ten- 
drás cosa fiel , ni averiguada st no ves 
abierto (como se suele decir) el pecho del 
amigo , y le descubres el tuyo : ni el 
amar , y ser amado tendrás seguro , si ig- 
noras si es con verdad. Aunque esta adu- 
lación por ma$ que sea perniciosa , no 
puede hacer daño sino á aquel que la oye, 
y se paga de ella- : y así sucede que nin- 
guno da mas gratos oídos á los lisonjea 
tos , que eí que se lisonjea , y está muy, 
enamorado de sí propio. - 

96 La virtud absolutamente se ama 
á sí misma , porque se conoce muy bien, 
y lo amable que es : mas yo no hablo aho« 
ra de la virtud , sino de la opinión de 
virtuosos , la qual estimaq algunos mas 
que la misma virtudrA estos es á quié- 
nes agradí^ la,' lisonja , y quawdo se les 
habla á su gusto fingidamente , les páre- 
te» 'aquellas palabras aparentes , y disl- 
muladas un testimonio de sus alában- 
os. No es pues amistad aquella en que 
el uno no quiere dar bidós á la verdad, 
y el otro está siempre aparejado para 
inentir. Ni nos cayeran en gracia las adu- 
laciones dft los lisonjeros en las come- 
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€í iiruittatum est) quid in amicttia fieri 
c'portet , qua tota veritate perpendituri 
in qua nisi {ut dicitttr) apertum peSius 
videai ,' tuumque ostendas , nibil fidufn^ 
hibil explaratum habeas ; ne amare, qui^ 
dem , aut amari po'ssis , qutm id , ^dm 
veré fiat , ignores. Quamquam ista as» 
sentatio quamvis perniciosa sit , nocefe 
tamen nemini potest , nisi ei , qui eám 
recipit , atque ea delediatar : ita fit , ut 
is assentatoribus patefaciat aures suas ma- 
^mé , qui ipse sibi assentetur , ^ 6? se 
tnaximé ipse dele£íet. 

96 Omnino est amans sui virtus : op- 
timé enim se ipsa novit , quamque ama^ 
hilis sit ^ intelligit : ego aütem non de 
virtute nunc loquor , sed de virtutis ópi^ 
nione : virtute enim ipsa non tam multi 
pnediti esse , qudm videri voluñt, Hos 
déleSiat ássentatio : bis fifíus ad ipsorum 
voluptatem sermo quum adbibetur 9 oratio^ 
*nem illam vanam , testimonium esse lau- 
dum suarum putant : nulla est igitur b^e^ 
amicifia ^ quufn alter verum audire non 
vult , alter ad mentiendum paratus est, 
Ne¿ -parasitorum in comoediis ássentatio 
nobis faceta videretür , nisi essent milites 
gloriosi. , 
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dias y ú no hubiera soldados vanos; 

Qué dices 1 me da Tbais muchas graciasi 
Bastaba responderle muchas : pero le di- 
xo grandísimas : siempre aumenta la adu^ 
lacion lo que quiere que se engrandezca 
aquel á cuyo gusto se habla. 

97 Y así aunque esta suave aparien-^ 
cia arrastre á aquellos que ellos mismos 
la albagan , y la convidan ; se debe amo-- 
nestar á los mas firmes ,-y graves que no 
se dexen engañar de una lisonja artificio- 
sa ; porque á un adulador á cara descu* 
bierta solo un tonto dexará de conocerle. 
Hase de poner gran cuenta en que no se 
introduzca el artificioso , y oculto, que no 
es tan fácil de conocer ; porque muchas 
veces aun contradiciendo adula ; y quan- 
do afe¿ta oponerse , ésta adulando , has- 
ta que ar último se rinde , y dexa ven- 
cer , porque parezca que ha adelantado 
mas el engafiado. ¿Pues que mayor ver- 
güenza que dexarse engañar? Esto se ha 
de precaver mucho como en la comedia 
Epiclero [a)i 

Lindamente por tí quedan hurlados 
Estos necios vejetes de comedia. 

98 Por cierto que es persona muy 
necia en las comedias el carader de al- 

(a) Eatre los Griegos se llamaban eVi'j&Mipoi las don- 
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Magnas vero agere gratias Thais mihi? 
Satis erat responderé ^ magnas : ingen- 
tes , inquit : semper auget assentator id^ 
quod^ is ^ cu]us ad voluntatem dicitur, 
vult esse magnum. 

97 Quamobrem , quamvis llanda ista 
vanitas apud eos valeat , ^ ipsi illam 
alU€tmt'& invítant ; táffiéñ etiam gra^ 
vtores constantioresque admonendi sunt , ut 
animum advertant , ne callida assentatio^ 
ne capiantur : aperté enim adulantem ne-* 
nto non videt , nisi qui admodum est ex-- 
cors. Callidus Ule & occultus ne se insi^ 
nuet , studiosé cavendum est : nec enim 
facillimé agnoscitur , quippe qui etiam ad^ 
versando sétpe assentetur ; & litigare sé 
sitnulans ,. biandiatur , atqtie ad extre^ 
mum det. manus , vincique se patiatur^ 
ut is , qui illusus sit , plus vidisse w- 
deatur. Quid auiem turpius y quam illu^ 
di "i quod ne accidat y magis cavendum est^ 
ut in Epicleroi 

Hodie me ante omnes cómicos stultos senes 
Versaris^ atque Inserís lautissimé. 

98 Hac enim etiafn in fabulis stul^ 

celias pobres , y huérfanas. De una de estas toma 
PacUrVio el Aomore para su comedia- £f¿V¿:ritf» 
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gunos viejos imprudentes , y crédulos. Pero 
jro no sé como pasó mi discurso á las ái&i$« 
tades vulgares desde las de los hombrea 
perfedos , esto es sabios : hablo de la sa- 
biduría de que son capaces los mortales. 
Y asi volvamos á las primeras^ y acaber^ 
IDOS alguna vez nuestro discurso. 



CAPITULO XXVII. 

La vtrtüd concilla ,\y mantiene las annsta^ 

- des i utilidades ^y deleytes de la ams-- • 

tad con Escifion. 

99 J-ia virtud pues C. Fanio , y tó Q. 
Mucio y la virtud , vuelvo á decir , es la que 
eoncilia , y conserva las amistades ; pues 
en ella se halla la conveniencia de las co- 
sas , la firmeza , y constancia : la qual 
quando se descubre , y da á conocer su 
resplandor , y vé , y conoce lo mismo en 
otro , se aplica á ello , y mutuamente re- 
cibe lo que en él encuentra ; de donde se 
enciende el amor de los dos ^ 6' la amis- 
tad : que de amar tomaron ambos el nom- 
bre. Porque el amar no es otra cosa que 
tener aféelo al que se ama sin interés al- 
guno , que este de la. misma amistad se 
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tíssima persona est imprenndomm & credm» 
Urám senum Sed fifiscio.^uo pa6íú (éami^ 
€itiis perfeñoriinL hominum , id est ^ sapiem' 
tium (de hác dico sapientia , qua videtur in 
hominem eadere passe) nd leves amicitias 
^fiexit omtÍ0\¿.' Quamohrim ad iUa primu 
redeamiás , ea^ ipsa cúncludamus aliquandok 



:f^ 
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yirtute atniciti^s conciliarl & codservarifi 

,quanta fu^it jucunditas & .militas v. 

. in amkitia ScipionÍ5.. . i: 

^^99 rirtus^ nártus ^.iñquam ^ C. Fash 
m ^ & tu ^ Qi Muci V ^.iCamiliat. amiif 
dtias 9 & conservat^ : in^Ma^ est emm sonr 
venientiatérüm ^ in ea^stdhilitas , in ea 
^onstantia i jpi^ quums9^jextulis^^ &f^h 
tendit Itmen^stmm , &. Jdem átdspemt agr 
^ctwtque ifi aüp ; ad id »}:admpvet , iiñ- 
Hssimque':Uccipit iüud ^ qtiod ¿» altera mV^ 
exquú €afam exatde SCI t. sive amor ^ xrt^ 
amicitia z :utttímfue enim d¿ium est ab 
amando : amare 4iutem mhit ^aliud fst^M;^ 
ji eum ipsum ¿tiliger.e ^ quem ames , nuU 
la indigentia nuüa utilitate quaiiía \ quk 
tomen ipsa .ef flore seis jex, andcitia ^, .€t:iam 
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•saca , aunque menos se busque« 
• ' 100 Con este amor, amé yo , sien* 
do joven , á los viejos L» Paulo , M. Ca^p 
ton , C. Galo ^ P. Nasica ^ y Tiú Graco^ 
suegro de mi amigo. Esciplon : este luce 
mas entre iguales ^ como eatre^mi , y.Es^ 
cipion , L« Fiiriof P. RupiUo, Sp. Mumíos 
y también los viejos nos avenimos bien 
con el amor de los jóvenes , como coff^i 
vuestrg ^ y^ el ;ie Q, Tigrón* .^ A mí me 
es de gran complacencia la familiaridad 
a¿0;P* Rutilió Virginiana^ aunque es.^ 
joven. Y supuesto que el orden de nues- 
tra vida , y náf^uraleza está asi arregla- 
do , que una edad nace de otra ., es cosa 
^muy drgoa de/ desearse el poder ll*gar>al 
•fin con aquellos mismos cdú quienes se lia 
-comenzado la . carrera. i 

: ', 10 1 Mas como las cosas humanas son 
frágiles v y perecederas ^. siempre tener 
-mos que fauscsr:aIgunos á. quienes ame^ 
^mos , y que nos tengan anictr^ Porque qui»- 
;tando de lá vida, el amor^ y ; la .benevov 
lencia , se quita todo el gusto de ella* Pav 
ra mi vive Bicipion , aunque ^me fáká d^ 
-fepente ^. y. vivirá para siempre; porque 
amé la virtud de aquel grande hombro, 
-la qual no murió con él t y ^no solo lá 
atengo ^ presente, que la .toqu¿ siempre coo 
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si ia eam minús secntus sis. 

100 H^c nos adolescentes henevolen^^ 
4ia s^nes tilos L. Pautum , M. Catonem^ 
€. Gaütrn , Pi Nasieúfn , Tib. Gtücthum^ 
Scipionis nostri socerufn , dileximus t bec 
'^íúm^initgis elucét ^ter sequáles ^-tt in^ 
tíer me''& Sctpionem y L\ Fñríum ^ P. 
^uptUim , Sp. Mmmim r Didssím^ ath 
^tñ senes in adolestentium caritate acquiey- 
tiinus %ut ego in véstra , ut in Q* Tu^ 
'^w>m5.' Equidem etíané admodum adoles^ 
<rf«*w 'P. RütiHi Virgiiríani faínfífifritatt 
'áelé^ór'i Quonhunqué^^ ita' ratió cofhpóratíí 
^s^ijifa^ , n'attí^teqtáé fióHir^ , ut (ñtú netas 
%Wtfffe»h^; ^axif^^' fuidém ^ptandum eSt ^ ut 
TUfrt ét^uüUbuS'fossii'^ ^píéuscuní tamquam 
'é 'careétíhus^ emisstísiis \ cum Hsdem ad 
^tiiteém\ 4»t dkitur ^fetvenirr. ' " 

101 Sed quoniam res humana frágiles 
^adUcm^e suni ^- séfnpér aliqui anqáihndi 
•^itíWp f'^^W ditigams-'y^ a quibfis'ftHi^ 
"Wémf''^- i' caritate iíttm ,* henei^terftiaque 
'Hihl^É ;^'émnis est é vita^ sublata juMi- 
'ditü9? Pttbi' qtíidéni Mpio , quamqúám'^st 
^suhiPb^^'ireptus \ 'úi'Oir Umen^ sewp'érqne 
'vi'ókt ' :' ^ñutém e^fk-'amavi* illtuf'' v1fi\ 
'qu'af 'eXstin&a non est i nec nribi súU' wr- 
' Saturante oculos , qut illam séfrtpét in 
fridñíbur^babui.^ sed etiam pomris etit ck^ 
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mis manos ,.sioo autoda kt posteridad ser 
4rá esclarecida , é ilustre : y ñinguoo que 
^oo se. proponga por modelo su meoipria^, 
y imagen ^sefá jamáis capaz de aspirar 4 
jcosa9 mayores.. . 

. 102^ ifo á la y^i^ad de , quantas cQsa^ 
Ae^ha^ dado I9 fortuna , ó la natuiralez^ 
ninguna tengo que cpued^ comparar- co|i 
Ja amUtad .de Escipioné j£n:ella ^contrar 
ba una perfeAa conformidad de didáme:^ 
ncís en los negQci9ts.4^ la Rep^bUc» fC^ 
'Consejo en los p^iy^dps;;, y ^n/^esc4M9 
Jleno de placer rMmiU^ k ofendí euta^cor 
sa^m^s mínima que ^o supiese, y jamá^ 
oí .d^ il cQsa que np quisiera : :U|}a efji 
nuestra casa , uno pl $^stento , y.^eci^^ 
s^Ua ;v y W sola la .oampaña yS^ jiuo 
los viage^,, y pji^eps nw era^n^tw^^ 

t .1^3 ¿Pues qué diré, de la i^fi^osi dp 

saber , y aprender siempre algHjñ? cosa, 

en I9. que' abstrahjdp^ de la vi^ta¡ del pue« 

.blo -^ gastábamos todo- Q,uestro^ ^e^inapc^ 

icuya memoria si hubiera fenecido cj9p s)t 

mqerte , qo podjEÍa sufrid de ningún mo;- 

4o. la falta de taa gi;ande amigo : perp 

.na solo no se han acabado esta$,cosa$, 

,sino <}up toman fuerzas , y se awnentari 

:^jis..c9n el peasamjisntp.^.y la xn^ojí^riai; 

y 



rá & insigfds : ñemo umquam afumó , 4M 
spé ffiajota s^scipiet , qui sibi non illhs 
niémoriam atque imaginem fropoñendúm 

loa Eqmdem ex omnihus relus\ qaas 
tnihi aut fortuna ^ aut natura^ tribuit \ni^ 
Hl babea , quod cum amicitia Scipioms 
possim comparare. In bac mibi de repü^ 
hUca consensus , in bac rerum prívatarüm 
consilium 5 in eadem requies plena obléc^ 
tationis fuit : numquam illum ne minimá 
quidem re offendi , quod quidem senserim^ 
nibil audivi ex eo ipse , quod nollem : una 
domus erat ^ idsm vidlus , isque commu^ 
nis : ñeque solúm militia ; sed etiam pe- 
regrinationes , rusticationesque communes. 

103 Nam quid ego de studiis dicam 
coposcendi semper aliquid\ atque discen- 
di , in quihus , remoti ab oculis popult\ 
omne otiosum tempus contrivimus ? Quarum 
rerum recordatio & memoria , // und cum 
illa occidisset , desiderium conjunSlissimi 
atque anfantissimi viri ferré nullo moda 
possem : ^ed nec illa extinSla sunt , alun* 
turque potiús & augentur cogitatione & 
memoria : & , si tllis plané orbatus es^ 

Tom.IL T 



y si absolutamente me viera faltó de ellas, 
me daría un gran consuelo mi edad , por^* 
que ya ia falta no me podría durar ma« 
cho : y todos los acasos breves deben to- 
lerarse 9 aunque sean graves. Esto es lo 
que se me ha ofrecido acerca de la amis« 
tad. A vosotros os aconsejo que deis tal 
lugar á la virtud ( sin la qual no puede 
haber amistad) , que fuera de ella no 
creáis que hay otro bien mayor 9 ni mas 
«jtcelente , que la amistad» 
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sem 9 magnum tamen afferret mhi atas 
tpsa solatiüm : diutius enim jam in boe, 
áesiderio esse non possum : otnniá áutem 
hrevia , tolerabilia esse dehent , etiam si 
magna sint. Hac babui , de amcitia quée 
dicerem* Vos autem bortor , ut ita vir-^ 
tutem locetis ^ sine qua micitia esse non 
potest 9 ut \ ea excepta ^ nibil amasia 
ffiestahiHus futetis^ 
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PROEMIO. 



Le adrertick) ^ amigo Bruto ^ que tu tic 
Catón al decir su parecer en el Senado, 
trataba muchas Veces lugares graves de 
la Filosofía , muy distantes del uso foren- 
se ^ y publico ; pero que conseguía sin em- 
bargo con su oración , que aun al pueblo 
le pareciesen probables. Lo qual es tanto 
mas de admirar en é\ , que en tí , ó en 
mí propio , porque nosotros seguimos mas 
aquella Filosofía {a) , que produxo la abun- 
dancia del decir , y en que se dicen co« 
sas que no se apartan mucho de la opi- 
nión del pueblo. Pero Catón , perfecto Es-- 
toico en mi sentir , tiene opiniones que 
ciertamente no aprueba el vulgo , y sigue 
aquella seéta que no busca adorno algu- 
no en la oración ; ni dilata su asunto , si- 
no que con menudas preguntas , y como 
puntos prueba ^ y concluye lo que se pro- 
pone. Mas no hay cosa tan increíble , que 

(a) La Académica , y Peripatética , que aprendió 
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PRO(EMIUM. 

Amntadverti , Brute , sape Catonem^ 
avunculum tuum , quum in senatu sentefh 
tiam diceret , locos graves ex pbihsophia 
traSiare ^ abborr entes ab boc usu forensi 
& publico ; sed dicendo consequi tamen^ 
ut illa etiam, populo probabilia viderentur. 
Qúod eo majus est illi , quám aut tibi^ 
aut nobis ; quia nos ea pUlosopbia plus 
utimur 9 qune pepertt dicendi copiam , & 
iñ qua dicuntur ea , quée non multum dis" 
crepant ab opinione, populari. Cato autein 
pérfeEius (^mea sententia) Stoicus , & ea 
séntit 9 qua non sané probantur in vul-^ 
gus ; & in ea est bar est ^ qua nullum 
séquitur florem oratiofis , ñeque dilatat 
argumentum t tninutis interrúgatiunculis^ 
qüasi punSiis , quod proposuit ^ efficit» 
Sed rabil est tam incredibile , quod non 
dicendo fiat probabile ; nibil tam horri^ 
dum , tam incultum ^ quod non splendes^ 

coa especialidad Cicerón de Antioco de Ascalona« 
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el discurso no haga probable : nada taa 
aíf ido , y seco que no reciba esplendor dé üi 
oración , y quede en alguna manera más 
pulido. £n lo qual , como yo pensase , aun 
me he atrevido á mas que el misino de 
quien voy hablando ; porqué Catón sola- 
mente suete hablar de la grandeza de áni- 
Ino , de la continencia , de la muerte , de 
la alabanza general de la virtud , de los 
Dioses inmortales , del amor de la patria, 
según las opiniones de los Estoicos , aña- 
diendo los adornos de la oratoria. Mas yo 
.por divertirme he tratado como lugares 
comunes aquellas sentencias , que en los 
gimnasios , y en el ocio apenas prueban 
los Estoicos : las quales porque son, ad- 
mirables , y contra la opinión de todos, 
llaman ellos también Piíf^Mx. He que* 
Tido tentar , si se podrían sacar al pabli*- 
tco , esto es al foro , y decirse de modo 
que ftiesen aprobadas *; ó &i era distinta 
la oración de los eruditos , de la del pue<- 
blo : y con tanta mas complacencia las he 
escrito , porque estas que llaman Parado^ 
96ás\ me parece haber salido de. la escue- 
la de Sócrates , y que son muy verdade- 
ras. Tú admite esta pequeña obra , tra«- 
l)ajada en estas noches mas cortas ; pues- 
to que ha salido con tu nombre aquella 
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C4t aratítme , & tamquam excdatur : quoá 
quum ita putarem ^ feci etiam audacius^ 
quám Ule ifse ^ de quo hqui^r. Cato emm 
duntaxat de magnitudine ammi , de conti'^ 
ftentia , de morte , de omni laude virtutis^ 
de diis immortalibus , de caritate patri^^ 
Stoicé' sokt , watorüs omamentis adbibi^ 
tis , dicere. Ego autem illa ipsa , qua 
vix in gymnasiis ^ & in otio Stoid 
prqbant , ItAdens canjeci in communes lo* 
eos \ quée quia sunt admirahilia ^ eontroi 
que opinionem omnium , ab ipsis etiam 
^cL^íhlcL appellantur. Tentare voluit , pos^ 
sentne proferri in lucem , id est^ , in fo^ 
rum , & ita dici -, ut probarentur ; an 
alia quadam esset erudita , alia jfopularis 
oratio : eóque scripsi libentiiis , qu&d mi'* 
hi ista TTot^áJ^íg* qua appellant ^ máxime 
videntur esse Socrática , longkque verissi* 
ma. Accipies igitur hoc parvum opuseu^ 
tum , lucubratum bis jam contraBioribui 
no&ibus , quomam illud majorum vigilia^ 
rum munus in tuo nomine apparuit ; & 
degustahis genus hoc exercitaticnum earum^ 
quibus uti consuevi , quum ea , qu^ di* 
cuntur in scholis dtlíx,* , ad nostrum hoe 
oratorium transfero dicendi genus. Hoc ta^ 
men opus in acceptum ut referas ^ nihit 
postulo : non est enim tale , ut in arce 

T4 
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otra de mas. trabajo , y cuidado {d) ; y 
probarás este género de exercicio , de que 
acostumbro á usar , quando traslado á es- 
te nuestro género de decir oratorio, aque- 
llas que se llaman en las escuelas Questio* 
nes universales. Mas no te pido que publir 
ques esta obra , porque 00 es tal , que pue- 
da colocarse en el Alcázar , como la Mi- 
nerva de Pbidias (b) , sino solo que. dé á 
entender , que se ha formado en la mis* 
ma oficina que las demás» 



PARADOXA I. 

Que solo es hueno lo que es honesto. 

CAPITULO PRIMERO. 

JL emo que esta proposición parezca á al- 
guno de vosotros sacada de las disputas 
de los Estoicos , y no de mi cabeza : pe- 
ro diré lo que siento , y aun con mas bre- 
vedad de lo que tan grave asunto requie- 
re. Nunca he contado yo entre los bienes, 
oí entre aquellas cosas que merecen ser 

(tf) Las Qüestiones Tusculanas , los libros de Fini" 
hm , y los de Natura peorum. 

{b) La qual se colocó en el Alcázar de A^^enas. Es 
muy digna de advertirse una circunstancia , que acer« 
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p(m possit y quasi illa Minerva Vhidia^ 
sed Jamen , ut ex eadem ajficina exisse. 
appareat.. 



PARADOXON L 

Quod honestum sit , id solum botium esse« 

CAPÜT PRIMÜM. 

K ereoT , ne cui vestrúm ex Stoicorum 
bominum disputationibus ^ non ex meo sen*^ 
su deprompta hac videátur aratio : dicam 
tamen quod sentio ; & dicam breviús^ 
quám res tanta diei poscit. Numquam me-^ 
hercule ego ñeque pecunias istorum , ne- 

ca de ella cuenta Aristóteles en el Hb. de Mundo, 
cap. 6. y refiere Ciceroa en las Qüestiones Tuscu- 
lana$: y es que Fidias esculpió con tal arte su re» 
trato en el escudo de la estatua , que no se podía 
quitarle sia dcsliacerk». .. 
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deseadas , los dineros de estos , ni las ca« 
sas magnificas , ni el poder , ni los impe- 
rios , ni los deleites á que ellos son muy 
indinados : porque estoy viendo que aun 
en la mayor abundancia de estas cosas, 
con todo desean aquellas mismas de que 
abundan. Porque nunca se harta , ni sa- 
tisface la sed del deseo ; y no solamen- 
te soq atormentados por la codicia de au- 
mentar aquellas cosas que tienen , sino 
también por el miedo de perderlas. En 
lo qual echo de menos ciertamente la pru- 
dencia de nuestros antepasados , aquellos 
hombres de tanta moderación , que pen- 
saron se debían llamar con el nombre de 
bienes estas partes del dinero flacas , y 
variables , habiendo juzgado en la reali- 
dad 9 y en sus hechos muy de otra ma- 
nera. ¿Puede acaso el bien ser n\al para 
alguno? O puede alguno no ser bueno en 
medio de abundancia de bienes 1 Pues es- 
tas cosas vemos que son tales ^ que tam- 
bién los malos las poseen , y son de da- 
ño á los buenos.. Y asi aunque se burle 
el que quiera , con todo eso valdrá mas 
para conmigo la refta razón , que la opi- 
nión del vulgo : y no diré yo jamas que 
ha perdido sus bienes el que haya perdi- 
do su ganado , ó sus alhajas ; ni dexaré 
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^e te&a magnifica , ñeque opes ; nequa 
imperta , ñeque eas , quibus tnaximt ads' 
triSii sunt , voluptates in honis rehus aut 
expetendis esse duxi ; quippe quum vide^^ 
rem , rebus bis circumftuentibus , ea t(H 
nten desiderare máxime , quibus abunda^ 
rent : ñeque enim expUtur umquam , nee 
satiatur cupiditatis sitis ; ñeque solum ea 
qua habent tibidine augendi cruciantur^ 
sed ttiam amittendi metu. In quo equi-* 
dem continentissimarum bóminum 9 mo* 
jorum nostrorum , sape requiro pruden^' 
4iam , qui bac imbecilla & commutabi* 
Ha pecunia membra , verbo Bona pu^ 
iawerunt appellanda , quum re ac fadiis 
longé Miter judicavissent. Potestne bonum 
cuiquam malo esse i aut potest quisquam 
in abundantia bonorum ipse esse non bo^ 
nus'i Atqui ista omnia taUa videmus ^ ut 
etiam improbi babeant , & obsint probiSé 
Quamobrem Jicet irrideat , si quis vult^ 
flus apud me tamen veta ratio valebit^ 
quám vulgi opinio : ñeque ego umquam 
hona perdidisse dicam , si quis pecus aut 
supélleSlilem amiserit ; ñeque non sdípe 
. laüdabo sapientem illum , Biantem , ut 
opinor , qui numeratur in septem \ cujus 
quum patriam Prienen cepisset bostis , ce^ 
teríque ita fugerent ^ ut multa jde suis rt^ 
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de alabar á aquél sabio (Bias á lo' qué en*^ 
tiendo^ que se cueota entre los siete) que 
Kabiéndose apoderado el enemigo de su 
patria Priene , y huyendo los otros ciu- 
dadanos , cada uno con los mas de sus bie- 
nes que podia , aconsejado por otro que ' 
hiciese él también lo mismo , le respondió: 
ya lo b^go ; porque todos mis bienes me 
llevo conmigo. De modo , que aun no tu- 
vo por suyos estos juguetes de la fortuna, 
qfue nosotros llamamos bienes. ¿Pues qué 
cosa es bien? preguntará alguno. Aque^ 
lio que se, hace re¿ta , honesta , y virtuo- 
samente , se dice con verdad ser bien he- 
cho , y yo solo creo ser bien aquello ' 
que es redo j honesto , y virtuoso. 



M, 



CAPITULO IL 



Las esto puede parecer algo mas obs- 
curo en la lentitud de la disputa. Es me- 
nester ilustrar con exemplos de la vida, 
y de las obras de los varones esclarecidos, 
lo que con palabras se cree , que se tra- 
ta con demasiada sutileza. Preguntóos, 
pues^ si aquellos que nos dexaron esta Re« 
publica tan excelentemente fundada , os 
parece que tuvieron algún' pensamiento, 
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htís seeum asportarent ; quum esset ^adr 
monitus a quodam , ut idem ipse faceret; 
Ego vero 5 inquit , fació : nam pmni^ 
xoiea porto mecum. Ule bac ludibria far^ 
tuna ne sua- quidetn putavit , qua no^ 
appellamus eiiam hona. Quid est igitur^ 
quaret aliquis^ , honum ? si quid reSié fit^ 
& honesté , & cum virtute , id bene fie- 
Ti , veré dicitur ; 6? , quod reSium , & 
honestum^ & cum virtute est ^ id iolum 
ppinor bonum. 



CAPÜT IL 

OeJ hac videri possunt obscurtora ^ quum- 
lentiús disputantur. Vita atque fa£iis í/-. 
lustranda sunt summorum virorum haCy 
qux verbis subtiliús , quám satis est ^ dis-^. 
futari videntur. Quaro enim a vobis y num 
ullam cogitationem babuisse- videantur iiy 
qui banc rempublicam tam preeclaré fun- 
datam nobis reliquerunt , aut argenti ad 
avaritiam . aut amenitaium ad deleSiatlih 
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6 de dinero para la aivarida , 6 de ameni^ 
dades para la diversión , ó de alhajas pa- 
ra las delicias , ó de manjares para los de« 
leites? Poneos delante de los ojos á cada 
uno de los Reyes. ¿Queréis comenzar por 
Rómulo? ¿O después de libre la ciudad 
por aquellos mismos que la libertaron? 
¿Por qué grados , pues , subió al cielo Ró- 
mulo? ¿Subió acaso por aquellos que es- 
tos llaman bienes , ó por sus hazañas , y 
virtudes? ¿Y Numa Pompilio? ¿Juzga** 
mos por ventura que fueron menos agra- 
dables á los Dioses inmortales sus tazas, 
y vasijas de barro , <jue las copas labras- 
das de estos otros? Paso en silencio á los 
demás , porque todos fueron iguales á ex« 
cepcion del Soberbio. Mas si pregunta al- 
guno , qual fue el intento de Bruto en li<* 
bertar á la patria ; si, qué fin siguie- 
ron , ó á qué aspiraron los demás que ayu- 
daron á aquel intento ¿habrá quien piense, 
que se propusieron el deleite , las rique- 
zas , ni otro interés mas que la obligación 
de varones fuertes , y magnánimos? ¿Qué 
fin movió á C. Mucio para intentar la 
muerte de Porsena , sin esperanza alguna 
de quedar él con vida? ¿Qué fuerza sos- 
tuvo á Cocles solo en el puente contra to- 
do el poder de los enemigos? ¿Quál fuer-» 
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fiem , aut supelle&ilis ad delicias ^ aut 
epularum ad voluptates^ Pañi te ante octH 
los unümquemque regum. Vultis a Romu^ 
lo% vultis post liheram civitatem , ab iis 
ipsis , qui liberaverunt eaml Quibus tan^ 
dem gradibus Romulus adscendit in ccplumi 
iisne , qua isti bona appellantl an rebus 
¿estis atque virtutibus % Quid Numa Pom^ 
pÜiusí minúsne gratas diis immcrtalibus 
capediñes ac fiSiiles urnulas fuisse ^ qü^dm 
fiUvatas alíorum pateras arbitramur% Omit" 
to reliquos ; sunt enim omnes pares in^ 
ter se , príetér Superbum. Brutum si qms 
roget , quid egerit in patria liberonda^ 
si quis Ítem reliquos ejusdem eonsili so* 
ríos 9 quid speSlaverint ^ quid secuti sint^ 
num quis exsistet ^ cui voluptas , cui di* 
vitia , cui denique pneter ojficium foriis 
& magni viri , quidquam aliud proposi'^ 
íum fuisse videatur% Qua res ad necem 
Porsenna C. Mucium impulit , sineulla 
spe salutis sual qua vis Coclitem contra 
omnes bostium copias tenuit in ponte ,so^ 
lum% quíB patrem Decium , qu^ filium 
devotavit , atque immissit in armatas bos'- 
tium copiase Quid continentia C. Fabri* 
eii , quid tenuitas vtSiüs M\ Curii seque* 
baturi Quid dúo propügnacula belU Pu* 
^ nici ^ Cn. & P. Scipiones , qui Cofm 
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-23. sacrífic6 á Decio el padre , y metió al 
hijo por las espesas armas de los contra^ 
ríos? ¿Pues qué diré de la moderación, 
y templanza de Cayo Fabricio? ¿Qué ob- 
jeto tenia la parsimonia en la comida de 
]VI. Curio? ¿A qué aspiraban aquellos dos 
antemurales en la guerra Púnica de los 
<los Escipiones Cneyo , y Publio ^ que coa 
sus mismos cuerpos , como con una valla, 
cerraron la venida de los Cartagineses? 
¿Qué diré del mayor Africano? ¿Y qué 
del menor? ¿Qué de Catón , que llenó él 
intermedio de la edad de estos dos? ¿Y 
qué de otros innumerables? Porque abun- 
damos mucho nosotros de exemplos den- 
tro de nuestra misma casa , ¿pensamos que 
tuvieron estos por digno dé desearse en la 
vida , sino lo que era laudable ^ y escla- 
recido? 



V. 



CAPITULO ill. 



engan puesí ahora estos escarnecedores 
de esta oración 5 y sentencia , y juaguen 
ellos mismos si querrían mas parecerse á 
alguno de los que abundan en casas de 
marmol , adornadas de marfíl , y de oro^ 
^ut. estatuas., en pinturas ,* en- oro , y pk^ 

ta 
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fhagifiiensium aéhentum carporíhus suis ifh 
tercludendum putuverunt^ Quid Jfrícanus 
fnajor% quid minor% quid inter borum 
¿totes interjedius Catol quid innumerabi-^ 
les alii% nam domesticis exempiis a^uth-. 
.damus : cogitas se quidquam putamus in 
vita sibi expetendum , ni si quod laudatík 
^sse , & praclarum videreturi 



/ 
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f^eniant ígitut isti irtisores hujus vra^ 
íionis ac sententite ; 6^ jam vel ipsi /«- 
dicent ^ utrúm se horufn aticujus , qui 
marmorett teífis \^ chore 4f auro fulgen- 
iibus ^ qui signis ^ qui tabulii ^qui ca-» 
lato auro & argento , qui CorintUis ope-^ 
TomAt. V 
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ta labrada , y obras Corintias ; ó á C. Pa- 
bricio , que ninguna de estas cosas tuvo^ 
ni quiso tenerlas? Aquellas que se mudaa 
ya á un lugar ^ ya á otro , fácilmente se 
reducen á no contarlas entre los bieqes; 
jjero con todo sostienen fuertemente , y 
defienden con gran tesón , que el deleite 
es el sumo:bien : expresión que á mí me 
' parece propia de brutos , y no de hom- 
bres. ¿Tú , habiéndote dado , ó Dios , ó la 
naturaleza ^ madre , por decirlo asi , de to* 
das las cosas , un ánimo que es el don mas 
excelente ^ y divino ; te has de baxar , y 
abatir tanto , que no creas haber diferen- 
cia entre tí , y una bestia? ¿Hay alguna 
cosa buena que no haga mejor al que la po< 
see? Porque aquel que mas partes de bien 
tiene , es el que mas alabanzas merece : ni 
hay bien alguno de que no se pueda glo- 
riar honestamente aquel que lo posee (a). 
¿Mas qué hay de estas cosas en el delei- 
te? ¿Hace al hombre mejor , ó mas dig- 
no de alabanza ? ¿ Habrá quien se vana- 
glorie , y se ensalce por gozar de los de- 
leites? Pues si el deleite , que tantos patro- 
nos ^ y defensores tiene , no se debe contar 
entre los bienes ^ y quanto es mayor , tan- 
to mas aparta á el ánima de &u estado, 

(a) Máxima falsa en nuestra xnoral » y mas á los 
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ribus ábundant , un C. Fabrícii , qui 
nihtl eorum bábuit ^ nihil habere víh 
luit 5 similes esse malinti Atque btec qui* 
dém , qute modo buc , modo illuc trans^ 
feruntur , facilé adduci solent , ut in re- 
bus bonis esse negtnt ; itíud tainen aríté 
tenent , accuratéque defendunt , volupta^ 
tem esse summum bonum : quée quidem 
mibi vox pecudum videtur esse non bomi-^ 
num. Tu , quum tibi sive deus ^ stve mater 
(ut ita dicam) rerum omnium , natura , de'^ 
derit animum , quo nibil est p^¿estantius^ 
ñeque divinius ; sic te ipse abjicies atque 
prosternes , ut nibil inter te atque inter 
quadrupedem aliquam putes interesset Quid^ 
quam bonum est , quod non eum , qui id 
possidet j meliorem facitl Ut enim quis-^ 
que est máxime boni particeps , ita & 
laudabilis máxime ; ñeque est ullum bo^ 
num , de quo non is , qui id babeat ^ bo^ 
nesté possit gloriari : quid autem est bo^ 
rum in voluptate 1 melioremne efficit ,, aut^ 
laudabiliorem virum'i an quisquam in po^ 
tiundis 'úoluptatihus gloriando se se , & 
pradicatione effert ? Atqui si voluptasy 
qua plurimorum patrociniis defenditur ^ in 
rebus bonis habenda^non est ; eaque , qu6 
est major ^ eó magis mentem e sua sede 
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y asiento ; ciertamente no es otra cosa vi- 
vir UQa1)uena vida ^ y feliz , sino vivir 
reda , y honestamente. 



PARADO XA II. 

¿f/ Varón virtuoso nada le falta para vivir 
feliz. 

CAPITULO PRIMERO. 

JNunca tuve yo por infeliz , ni misera- 
ble á M. Régulo. Porque rio era atormen- 
tada por los Cartagineses su gravedad ^ ni 
su fidelidad ^ y constancia , ni alguna de 
$us virtudes ^ ni finalmente aquel ánimo 
suyo ^ que guarnecido de tan grande au- 
xilio , y conjunto de .T^irtudes , no pfudo 
ser preso, como lo fue su cuerpo* También 
vimos á C. Mario , que me parecía á mí en 
las prosperidades , uno de los mas afortu* 
nados ^ y en las adversidades uno de los 
varones mas esclarecidos ; que es lo mas 
dichoso , y feliz que puede acontecer á un 
hombre mortal. No sabes , loco , no sabes 
quanto poder tiene lá virtud ; tomas sola- 
mente el nombre de ella , y ignoras quan- 



& statu'dbkóvet ; profe&a mhil est aliuá 
bene é? hikté vivere , «Vi honesté & rec-- 
té viven. " •• • . ^ ^ 
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Id qu6. virt^s sit , ei nibil deesse ad beate 
,,. . vivendum, 

CAPÜT PRIMUM. ; 

jyiec, vero ego. M. Regulm^t ¿erumnósumi 
nea:infeiicem j> nec múram tmquam ptn 
tavi .:* non. enim magmtudo anmi ejus ex^ 
eruciabatur a Ptgnis , non gratfifas ^ non 
Jides ^ -non' constantia ^ non uUa virfns¡ 
pan demqtfe animas ipse -^yqui tot virtu^ 
tum pr insidio :^ tantoque ¿omtatu ^.quune 
Corpus, ejus icaperetur , enfd cér^é ipse non 
potufU {hium- verb Morium vidintus ^ qtd 
mbi rsiecMáis in rebus vnus ex fortnnatii 
bominibus ^ imad^xersts \ unus ex summis 
virís videbatítr:^ quo beatins esse mortíH 
li nibil potek. Nescis. ^ insane ^ neseis^ 
quantas vires virtus habeat : nomen tan* 
tum virtutis usurpas .; quid ipsa valeos^ 
ignoras. Nema .potest non beatissimus esse^ 

V5 
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to vale. Ei'que en si solo se la hdk t(h 
do ) y que eii sisólo^ pone todas sos co- 
sas , no puede dexar de ^er muy .£sUz..Pe' 
ro aquel cuya esperanza toda, y razón , y 
pensamiento depende de la fortuna , este 
nada puede tener de cierto ,~y~náda que 
tenga ^Bidd^ y átdrlguadoJ^qÍLH hz de 
durar un solo día. A un hombre como es- 
te , si hubieres hallado alguno de tal na- 
turaleza^ podras amedrentarlo con ame- 
nazas de muerte , ó de destierro : pero á 
mi qualquiera cosa que me a^ontf ciere en 
tan desagradecida ciudad , ine cogerá sin 
reusarlo ^ quantó mak sin repogñairto. Por- 
que ¿qué be trabajado yb , ó qué he bechO) 
6 en qué se descrelaron mis cuidados , y 
pensamientos , pues que tiolhe ganado , ni 
he "pbd ido conseguir el vivir en un estado 
de donde ni lá:temeridad de ta fortuna, 
ni la injusticia de los enemigos me pueda 
derribar? ¿Me amenazas por vi^eura con 
la niuerte,para que'del todo mé abarte de 
los hombres ; ó con el destierro y |iara que 
me aparte de los malos? La muerte es tér- 
Tibie para aquellos á quiénes todo se les 
acaba con la vida ; mas hoá aquellos cu- 
ya alabanza no puede perecer : ¿1 destier- 
ro atemoriza á aquellos , que tienen como 
circunscripto ^ y limitado él lugar de su 
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^i esí tótul^ aptus ex ssée ^ fu/^o^ in 
se uno súa pwUt omnia. Ctd spes omnis^ 
9 ratio & tpgiíapio pendet ex fortuna^ 
kuic nikíl po$est esse uni^ nihil quod 
éxp^araium hábeat, permansúrum sihi unutH 
diem. Eum\tu hominem: terreto , si quem 
erís naSlus '^istis mor ti s ^' aat exsilii mi^ 
fds'i ntíhi i)e¥^ quidquid aiciáerit in tam 
ingrata eiKiitaíe ^^ne recusakti ^tádem eve-^ 
nerit ', non'modh repugnanti; j^uid enitn 
^go laborati f aut quid egi , aut in qua 
evigilaverant eura & cogitationes thea^ 
si quidetm* inhil' peperi tale \ nihil conse^ 
huféf^s suM']^4¡t eo statu essem , quem ne-^ 
que' fortufié inméritas ^ ñeque inimicorum 
lakefadiaret ifi}urta\ Mort^fkne mibi mi-^ 
niiaris , ut- ommno ab bdminibus ^ an ex^ 
sitiu)n , ui áh improbis dimigrandum sit% 
mors terrtbi'Hs est iis ^ quortíní cum v/- 
ta omnia exstinguuntur :¿ twn iis , quo^ 
rnm laus emori non potesi 'z éxsilium au* 
íem illis , quibus quasi eircümeriptus est 
hábitandi locus ^ non iif -^ 'qtd émnem' or-^ 
bem terrarum , unam urbem' ésse dücunt. 
Te miseria , te arunifta^ prí^Unt , qur 
te beatum , qui te florentem putas : tuce 
libidines te torquent : tu dies noSiesque 
cruciaris ; cui nec sat est , quod est , & 
id ipsum , ne non sit diuturnum , timesi 

V4 
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morada ; qq á aquellos que careea que to» 
da la redondez de la tierra es una sola du- 
dad. A ti te oprimen todás.las miserias , y 
afanes , que te juigas feliz ,.y florecien- 
te í á tí te atormentan tus liviandades ; tú 
eres afligido di» , y noche , á quien ni bas- 
ta lo que tienes , y eso mismo que tietíe» 
temes que no te ha de durar mucho ; á lí 
te remuerden las malas obras que has he- 
cho ; y el miedo de los juicios , y de las 
leyes te desanima : á qu^iquieta^partc que 
vuelves los ojos , allí se te repíesentan ,co. 
mo furias Infernales, tus injusticia», que no 
te dexan respirar. Por lo qu^, ^ como el 
malo , eí necio, é ignorante de ningub mo- 
do puede ser feliz, así el váron bueno, sar 
bio , y fuerte no puede ser miserable. Ni 
puede dexar de ser alabada 1» vida de 
aquel cuya virtud , y costumbres mere- 
cea alabanza ; ni aquella vida que la me- 
rece, se debe:hMÍr , y aborrecer , la qual 
«ería aborrecible, si fuese miserable. Y así 
qualquier^ cosa que es laudable, debe pa- 
recer también dichosa , floreciente , y dig- 
w de ser desead». 
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f conscientiie stimulant maleficiorum tuo^ 
um i te metuí exanimant júdiciorum at-^ 
u€ legüpp : qubcumque adspéxisti j ut fu" 
¡ie , sic tu<e tibí occurrunt injuriée , qua 
f respiran^, non sinunt. Quamobrem ut 
mproho , & stulto , & inerti nemini 
ime esse potest 5 sic bonus yir , 6? 
krtis , & sapiens • , mi ser esse ifiemo po^ 
test» Nec vero , cujus virtus moresques 
Uudandi sunt , ejus non laúdanda vita 
tit ;» ñeque porra fugienda vita , qu^' 
kudanda est i.esset aurem fugienda , si 
esset misera, Quamobrem quidquid est lau-- 
ichile , Ídem & beatum , 6? florens , &» 
exfetendum videri débete 
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PARADOXA III. 

jg«e los pecadoj , y las huertas obras son 
iguales {a). 

CAPITULO PRIMERO-, 

V^osa es 9 dirá alguno, de» poca importan* 
cia ; pero grande la culpa : porque los 
pecados no se han de mecHr:por los acoa- 
tecimientos de las cosas , sino por los vi*" 
cios de los hombres. Aquello en que se 
peca puede ser uno mayor , ó menor que 
otro ; pero lo que es el pecar , de qual- 
quíer modo que lo tomes es uno. Si ua 
piloto pierde una nave cargada de oro , 6 . 
de paja ; en esto hay alguna diferencia; 
pero la ignorancia del piloto , la misma es 
en una cosa , que en otra. Recae una pa- 
sión liviana en una muger no conocida: 
pertenece el sentimiento ¿ mas pocos, que 
si hubiera sido atrevida con una doncella 
generosa , y noble ; pero pecó no obstan- 
te , porque el pecar es como salirse de la 
linea ; lo qual una vez hecho se comete 

(a) Esta es una de aquellas qüestlones abstraerás , y 
metañsLcas , que solo sirvea de exercitar el entea- 
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PARADOXON III. 

" Monaím esáe peccata , & redé faiíta. 

:■::;-:.; G APÜt ' PRIM ÜM.. ^ '' ' 
•^' . :./ ^ -^ v.'.'j \.) ^r:- ;•' . ' " 

Jiamú y inipiu^y tir est : 4í magna 
tulpa : Jüe^ emm peccata , r^f^w eventu^ 
Hd vitiis bpmnum .ine tienda sunti ifi ^quó 
peccutuv , id potestafiud alio mafias es se^ 
iüt. minus< ; ipsum . quidem illud peccare^ 
quoqmi te verifris* ^ umm est. Anti na-* 
ivmt^i^ertat: gnbernator , añ palene j iñ 
re-yaliquantulum ^ in gubernataris 'ipscien^ 
jia-mhii interesu Lapsa est lihidó iff mu^ 
liére. ignota : dolor ud pmciotes periinetj 
qadm.ji petulans fuisset in' aliquo-gene^ 
irosa' ac nobili virgine : peccavit vdd ni-* 
bilóniinús y si quidem est pécc&K¿ytim^ 
i¡[uam' transí íire lineas ; quód quumfece^ 
rh , ftulpa commssa est : qudm iongé 
progfediare ,' q[uum sémel transieris , ad 
»Í4gé9ídam transeunái culpam ftibil pert^neté 
1 ". " .'"''» 

oimiento, aunque á veces también logran deslumhrar- 
le j y así no es menester impugnarla ': pues no habrá 
guien consultando solo al scjitido común » dexé ^e 
conocer su falsedad* 
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ciUpa : tnas quán lexos se baya pasado una 
vez que se pasó , nada importa para acre- 
centar ,}a culpa. Ci^n^mente á ninrguno le 
es licito pecar ; y lo que no es licito en es« 
tó tiene toda su fiíerza en que se pruebe 
no ^ex licito. Esto , si nunca puede ser isa- 
yor , ni menor (porque el pecado consis- 
te en que no es licitq , lo qual es siempre 
uno) , los pecados que de ello nazcan ^ ne^ 
cesariamente selrán iguales^ Pues si las vir« 
tudes son iguales , es necesario que tam- 
bién lo sean los vicios. Mas que las vir- 
tudes son iguales^ y que no puede haber 
Otro mas bueno que:, el varón: buena ^^^ 
mas templado que el. templado^ hiioas 
fuerte que el fuerte ^ ni .mas sabio :que el 
sabio ^ esto facilme^ite .se puede conocer. 
Por ventura , ¿dirás que.es buen varen 
axiiiel qy& volvió el depósito de diea^ 11^ 
bras de Oró, hecho sin ningún testigo-, pu- 
diendo .quedarse con él impunemente^ si 
no hiciere lo mismo en un depósito de diez 
mil libras? ¿O llamarás templado á aquel 
que se contiene en una liviandad ^ y se 
derrama en otra? La virtud es una , y 
simple >,, y consiste en la conformidad de 
la razón ., y constancia consigo misma ; á 
ia qual nada se puede añadir con que sea 
^ tá^s virtud , ni quitar quedándola este 
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Técea^e certé iicet nemini : quod autem 
non Iicet , id boc uno ienetur , si ar-- 
guitür non licere. Id si nec majus ^ nec 
minus umquam fieri potest (quomam in 
eo est peccatum ^ si non licuit ; quod 
semper unum , & idem est) qua ex eo 
peccata nascuntur , aqualia sint oporiet. 
Qubd si virtutes pares sunt inter se , pa* 
ría esse etiam vitia necesse est. Atqui 
pares esse virtutes ^ nec bono viro me^ 
liórem ^ nec temperante temperantiorem^ 
nec fórti fortiorem , nec sapiente sapien-^ 
tiorem posse fieri , facillimé potest per^ 
spicié An virum bonum dices , qui depo^ 
situm nullo teste , quum lucmri impune 
posset , auri pondo decem , reddiderit ^ á 
idem in decem miltihus pondo no^ idem 
feceritl aut temperantem eum , qui se in 
aliqua libídine continuerit , in aliqua ef*' 
fuderit^ Una virtus est , consentiens cum 
ratione & perpetua constantia : nihil buic 
addi potest , qud magis virtus sit ; w- 
hil demi , ut virtutis nomen relinquatur. 
Etenim si benefaSía , reSlé faSfa sunt , & 
nibil re&o reSiius ; certé ne bono quidem 
melius quidquam inveniri potest. Sequitur 
igitur , ut etiam vitia sint paria ; jí- 
quidem pravitates animi re£lé vitia dicun^ 
tur. Atqui quoniam pares virtutes sunty 
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nombre. Porque si las cosas bien hechas 
son verdaderamente buenas obras , y oo 
hay cosa mas re&a que la que es reda; 
tampoco se podrá hallar otra mas buena, 
que la que es buena. Sigúese , pues , que 
también los vicios sean iguales ; porque 
los defeéios del alma se llaman debidamen- 
te vicios. Pues supuesto que las virtudes 
son-iguales , y las buenas obras que nacen 
de las virtudes , deben ser también igua- 
les ; asimismo es necesario que lo sean los 
pecados , puesto que nacen de los vicios. 



CAPITULO II. 

JLIl(fts que tomo esto de los Filósofos. Yo 
estaba temiendo que me dixeses de losRu* 
flanes. Sócrates disputaba de esta mane- 
ra.. Yo me alegro ; porque se cuenta de 
este haber sido dono , y sabio. Mas no 
obstante te pregunto (puesto que disputa- 
mos con palabras , y no á puñadas) si 
acerca de los bienes se ha de preguntar, 
jqué sienten los mozcs de esquina , y los 
jornaleros ; ó los hombres mas doétós , y 
sabios? Especialmente no pudiéndose ha- 
llar otra sentencia , ni mas verdadera, 
ni mas útil para la vida de los hom- 



reHé faBa ^[quando a virtutíbus proficis^ 
cuntur , paria esse debent ; itemque pee- 
cata , quaniam ex^ vitiis manañt ^ sint 
equalia necesse est» 
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A Vbilosophis ) inquis , ista sumis. Me^ 
tuebatn , ne a lenonibus díceres. Sócrates 
disputabas isto modo. Bene bercle narrasi 
Mnistum dodium & sapientem virum fuis^ 
i^ 9 memoriis traditum est. Sed tamen 
quero ex te (quando verbis ínter nos con^ 
tendimus , non pugnís) utrúm nobís est 
V*(erendum , quid bajulí atque operaríi^ 
*» quid bomines do&íssimi senserint ? pra^ 
sertím ^uum bac sententia non modo ve^ 
^i(^ , sed ne utílíor quidem bomínum w- 
te reperiri ulla possít. Qua vis enim est^ 
pe magís arceat bomines ab improbitate 
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bres. Porque ¿qué fuerza hay que mas 
aparte á los hombres de toda maldad^ 
que si llegaren á estar persuadidos de 
que no hay en los delitos diferencia al« 
guna? iX que igualmente peca el que 
pone las manos en un particular ^ que 
en un Magistrado? lY que en el mis- 
mo deIito\ de liviandad cae el que co« 
mete un estupro eñ qualquiera casa que 
sea? Pues qué ¿no hay diferencia , dirá al- 
guno , que mate uno á su padre ^ ó á un 
siervo? Si propones esto simplemente sin 
circunstancia alguna , es dificultoso resol- 
J^erlo. Si er quitar la vida á un padrees 
por sí maldad , los Saguntinos que quisie- 
ron que muriesen sus padres libres , an- 
tes <qiie vivir esclavos , fueron parricidas. 
Luego también a un padre se puede qui« 
tár la vida sin delito alguna vez ^ y á un 
siervo no se puede muchas veces sin ia-^ 
justicia. Así que la causa es la que distin- 
gue estas cosas 9 no su naturaleza : la qual 
causa , quando se junta a alguna de las dos^ 
;iquella 4_ quien se junta hace inclinar la 
balanza; y si se junta á entrambas , enton* 
^ts serán iguales» Mas hay esta diferencia^ 
-que quando se mata á un siervo ^ si se ha** 
xre sin razón ^ se peca simplemente ; pero 
'€n la muerte de un padre se cometen mu-^ 

chps 
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cmm , quam si senserint , mllum in de-- 
¿i£iis es se discrimen ? 4equé peccare se ^ si 
írivatis , ac si magistratibus manus affe^ 
ratita quamcumque in domum stuprum /«- 
tulerint , eamdem esse labem libidinis ? M- 
bilne igitur interest (nam boc dicet aü- 
quis) patrem quis enecet , an servum% 
Nuda i si a si ponas , judicari ^ qualia 
sint , non facilé possunt. Patrem vita pri-». 
vare , si per se scelus est ; Saguntim\ 
qui parentes suos , liberos emori , qúdm 
servos vivere maluerunt ^ parricidée fue^ 
runt. Ergo & parenti nonnumquam adimi 
vita sine scelere potest ; & servo stepe^ 
sine injuria non potest. Causa igitur bac^ 
non natura distinguit : quie quando utro 
accesút , id fit propensius ; si utroque 
adjunSfa sit , paria fiant necesse est. Il- 
lud tamen interest , quód in servo necan^ 
do , si adsit injuria , semel peccatur ; in 
patris vita violanda , multa peccantur. Vio^ 
latur is , qui procreavit ; is ^ qui aiuit; 
is ^ qui erudivit ; is , qui in sede ac 
^ domo , atque in república coltocavit : muí-- 
titudine peccatorum prastat , eóque p(jen$- 
pjojore dignus est. Sed nos in vita , non 
qu€e cuique peccato poena sit , sed quan- 
tum cuique Jiceat , speSiare debemus : quid* ^ 
quid non oportet ^ scelus esse j quidquid 
Tom. II. X 



322 Las Paraboxas 

chos pecados. Se ofende al que engendró, 
al que crió , y enseñó , al que colocó en 
su asiento ^ y en su casa , y en la Repú* 
biica : excede en el mayor numero de pe- 
cados ^ y por esto es digno de mayor cas- 
tigo. Pero nosotros en la vida no debemos 
mirar á la pena que está señalada á cada 
pecado ^ sino quanto es licito á cada uno: 
debemos pensar que todo jo que no con- 
viene hacer es delito , y que todo lo que 
00 es lícito es impiedad. ¿Aun en las co- 
sas mas pequeñas? Si. Porque no podemos 
fixar límite ^ y tasa en las cosas , pero po- 
demos tenerla en nuestros ánimos. Será 
bien que á un comediante ^ si se movió un 
poco fuera del compás ^ ó si pronunció en 
algún verso una sílaba mas breve , ó mas 
larga , se le silve , y se le desprecie ; y en 
la vida que debe ser mas moderada que 
todos los meneos , y gestos ^ y mas arre- 
glada que todos los versos , ¿dirás que pe- 
cas como en una silaba? No admito la es- 
cusa del Poeta en una friolera ; ¿y he de 
admitir la de un ciudadano en la sociedad 
de la vida , que mide por los dedos sus pe- 
cados? Los quales quando parezcan mas 
ligeros , ¿cómo pueden parecer mas leves? 
Siendo asi que quando se peca , se peca 
por perturbación de lá razón , y del or-> 



DB Cicerón. ' 323 

man licet , nefas putare debemus. Etiam^ 
fie in mmfnis rehusa Etiam : si quidem 
rerum modum fingere non possumus ; ani^ 
morum modum tenere possumus. Histrio si 
paulám se movtt extra numerum , aut si 
versus pronuntiatus est syllabá una hre^- 
vior 9 aut longior , exsibilatur & expla^ 
ditur : in vita tu , quíe omni gestu mo* 
deratiór , omni ver su aptior esse debetj 
in sylldba te peccare dices i Poetam non 
úudio in nugis ; in vit^ societate audiam 
civem , digitis peccata dimetientem suai 
Si visa sunt breviora , leviora qui poS" 
sint videri ? quum quidquid peccatur , per^ 
turbatione peccetur rationis atque ordinis; 
perturbara autem semel ratione & ordine, 
nibil possit addi , quo magis peccari pos^ 
se videatur. 
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den , y esta una vez perturbada ,. nada 
se puede añadir , por donde parezca que 
se peca mas» 



PARADOXA IV. 

Que todos los necios son locos (a). 

CAPITULO PRIMERO. 

X o te probaré con argumentos verdade* 
ros , y necesarios , no que eres necio , co- 
mo muchas veces , ni malo como siempre, 
sino loco ) y insensato. El ánimo del sa- 
bio fortalecido de la grandeza del conse- 
jo ) del sufrimiento ^ de los acontecimien~ 
tos humanos , del menosprecio de la forr 
tuna ^ y finalmente de todas las virtudes, 
como de unas murallas ¿puede ser ven- 
cido 9 y conquistado , pues ni aun puede 
ser echado de la ciudad? Porque ¿qué es 
la ciudad? ¿Es por ventura toda junta aun 
de hombres fieros , y bárbaros? ¿O toda 
multitud de fugitivos , y ladrones congre- 
gada en un mismo lugar? Ciertamente me 
dirás que no. Luego no era ciudad la nues« 
tra , quando nada valían en ella las le- 
yes , quando estaban por tierra los julcioS| 
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PARADOXON IV. 

Omnem stultum insanire. 

CAPUT PRIMÜM^ 

Jigo vero te non stultum , ut stepe ; non 
imprabum , ut semper ; ^e^ dementem & 
insanum , re¿»x , advincam necessariis. 
Sapientis animus magnitudine consilii , /o- 
lerantia rerum humanarum , contemptione 
fortume , virtutibus denique ómnibus \ ut 
mcsnibus ^ septus ^ vincetur & expugnaba 
tur , qui ne civitate quidem pelli potest'i 
Quee est enim civit^as^ omnisne conventus 
etiam ferorum & immanium ? omnisne 
etiam fugitivorum ac latronum congrega- 
ta unum in locum multitudo'i certé nega-^ 
bis. Non igitur erat illa tum civitasj 

(a) En esta Paradoxa , aunque hay mucha eloqüen» 
cía dirigida , como en otras ocasiones , contra Clodio» 
echan menos los eruditos mas fundamentos para pro- 
bar la qüestion general que se propone por argumen- 
to. Algunos han creído h\ie este es un fragmento de 
la Paradoxa que escribió Cicerón , y no la Paradox^ 
entera. Véanse las buenas ediciones de Cicerón, 

X3 
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qiiando las costumbres de los mayores es<- 
taban aniquiladas , quando arrojados con 
armas los Magistrados , no había en la Re- 
pública nombre de Senado. Nq era aque- 
llo ciudad , era un concurso de Piratas, 
un latrocinio establecido en el foro, de que 
tú eras el autor principal , y las reliquias 
de ía conjuración , que se pasaron de las 
furias de Catilina á tus furores , y mal- 
dades. Y asi no fui yo echado de la ciu- 
dad , que no lo era , y fui llamado á la 
ciudad quando hubo Cónsul (a) en la Re- 
pública , que antes no lo habia ; quando 
hubo Senado que entonces estaba perdido; 
quando hubo consentimiento del pueblo li- 
bre ; y en fin quando se repitió la memo- 
ria de las leyes , y la justicia , que son los 
nervios de la ciudad. Pero repara quanto 
he menospreciado yo estas armas de tu 
latrocinio. Siempre he estado en la inte- 
ligencia que tú hablas asestado , y dispa- 
rado contra mí una malvada injuria , pe- 
ro jamás he creido que me llegase á tocar; 
sino es que acaso piensas que quando der- 
ribabas las paredes , ó quando metias en 
las habitaciones malvadas teas , era arrui- 
nado , ó abrasado alguno de mis bienes. 
Nada que pueda ser quitado , ó robado, 
ó perdido es mió , ni de ninguno. Si me 
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fiuum leges in ea nihil valebant ; ^uum 
judicia jacebant ; quum mos patrius or- 
ciderat ; quum ferro pulsis magistrath 
hus , senatüs nomen in república non 
erati Pradonum Ule concursus ^ & te 
duce latrocinium in foro co^stitutum , & 
reliquia conjurationis a Catilina furiis ad 
tuum scelus furoremque conversa , non ci^ 
vitas erat : ¡taque pulsas ego civitate non 
sum , qua nulla erat ; arcessitus in ci-^ 
vitatem sum , quum esset in república 
cónsul , qui'tum nullus fuerat ; esset se^ 
^natus , qui tum occiderat ; esset consen^* 
sus populi liber ; esset juris & aqüita* 
tis (quie vincula sunt civitatis) repetita 
memoria. Ac vide , qudm ista tui latro- 
cina tela contempserim. JaSíam & im- 
missam a te nefariam in me injuriam 
semper duxi ; pervenisse ad me numquam 
putavi i nisi forte , quum parietes dis- 
turbabas , aut quum teSiis sceleratas for» 
ees inferebas , meorum altquid ruere , aut 
deflagrare arbitrare. ^ Nibil ñeque meum 
est ñeque cujusquam , quod auferri , quod 

(a) El Cónsul P. Léntulo , con su compafiero Q. 
Mételo propuso en el Senado , que se hiciese un de« 
creto para restituir á Cicerón del destierro. Antes 
dice que no había Cónsul , auando en el Tribuna- 
do de Clodio eran Cónsules Pisón , y Gabinio , de 
los quales habla Cicerón en otros ittuchos pasages* 
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hubieras quitado la divina constancia de 
mí ánimo , mis cuidados , mis desvelos, 
mis consejos , por los quales se mantiene 
hoy con gran pesar tuyo la República ; si 
hubieras borrado la memoria inmortal de 
este eterno beneficio ; y aim mucho mas 
si me hubieras quitado aquel entendimien- 
to de donde procedieron estos consejos: 
entonces sí confesaría yo que me hablas 
agraviado. Pero^si esto no hiciste , ni po- 
xlias hacerlo ; tu injuria me dio una glo- 
riosa vuelta , y no un destierro desgracia* 
do. Luego yo siempre fui ciudadano , y 
entonces en especial , quando el Senado 
encomendaba mi vida , como de muy buen 
ciudadano á las naciones estrangeras ; pe- 
ro tu ni aun ahora lo eres , si no es que á 
un mismo tiempo pueda uno ser ciudada* 
no ^ y enemigo. ¿Distingues tu acaso el 
ciudadano, y el enemigo por la condición, 
y el lugar , y no por su ánimo , y por sus 
hechos ? Tú has hecho muertes en el fo^ 
ro , tú has ocupado los Templos con la- 
drones armados , tú has incendiado las ca- 
sas de los particulares , y las sagradas. 
¿Por qué se tiene á Bspartaco por enemi- 
go , si tú eres ciudadano? ¿Puedes ser ciu- 
dadano tú , por quien en algún tiempo no 
hubo ciudad? ¿Y me llamas á mí desterra*- 
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eríp! , guod amitti poteít. Si mihi eri^ 
puisses divinam ammi tnei constantiam^ 
meas curas ^ vigilias , consilia , quibus res-^ 
^publica te invitissimo stat : // b&jus 
laterm beneficii immortalem memoriatn de-- 
Jevisses : multa etiam magis si illam 
fneniem , unde hac consilia manarunt^ 
tnibi eripuisses ; tum ego accepisse me 
confiterer injuriam. Sed ' si b¿pc nec fe- 
tisti , nee faceré potuisti ; reditum mibi 
gloriosum injuria tua dedit , non exitum 
calamitosum. Ergo ego semper civis ; & 
tum máxime , quum meam salutem sena- 
tus exteris nationibus ^ ut civis optimi^ 
commendabat ^ tu ^ ne nunc quidem ; n/- 
si forte ídem esse hostis , & civis po- 
test. An tu civem ab hoste natura ac lo^ 
co f non animo fadíisque distinguis^ de- 
dem in foro fecisti : armatis latronibus 
templa tenuisti : privatorum domos , ades 
sacras incendisti. Cur bostis Spartacus^ 
si tu civis % potes autem esse tu civis^ 
propter quem üliquando civitas non fuiii 
Et me exsulem tuo nomine appellas ^quum 
omnes meo discessu exsulassf rempublicam 
putent ? Numquamne , boma amentissime^ 
te circumspicies ? numquamne , quid fa- 
das , considerabis , nec quid loquare% 
nescis exsilium sceUrum esse poenam 1 
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do , que es nombre propio tuyo ; quanüo 
todos juzgan que la República fue la des- 
terrada con mi salida de ella? ¿Q^^ ^^ P^* 
sible , loco sin sentido , que nunca te mires 
á ti mismo? ¿Que nunca has de conside- 
rar , ni lo que haces , ni lo que hablas? 
¿No sabes que el destierro es pena de los 
delitos? ¿Y que aquella mi jornada fue em- 
prendida por mis gloriosos hechos? Los 
impíos , y malvados , de cuyo caudillo tá 
te precias , á quienes piden las leyes que 
se destierre ; estos aun quando no muden 
de tierra, son los desterrados. ¿Y no lo se- 
rás tú también , quando lo están claman- 
do todas las leyes? ¿No se llamará enemi- 
go aquel á quien se hallare con armas? 
Dentro del mismo Senado se te cogió á ti 
un puñal. ¿Aquel que haya dado muerte 
á otro? Tú se la has dado á muchos. ¿Que 
haya puesto fuego á algún edificio? £1 
templo de las Ninfas fue abrasado por tus 
propias roanos. ¿Que se haya hecho fuer- 
te en ios templos de los Dioses? Hasta en 
la plaza has puesto tú tu real. ¿Mas para 
qué hago yo mención de estas leyes comu- 
nes , por todas las quales eres desterrado? 
Tu grande amigo promulgó un expreso (tf) 
para que si hubieses estado en el secreto 
sacrificio de la Diosa Bona , salieses dester- 
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meum ittuá iter ob pré^claris simas res a 
me gestas esse susceptumi Omnes scele-^ 
rati atque impH , quorum tu te ducem 
esse profiteris , quos leges exsilio affici 
volunt , exsules sunt , etiam si solum 
non mutarunt. An quum omnes leges te 
exsulem esse jubeant , non eris tu exsuli 
Num appellatur inimicus , qui cum telo 
fuerit% ante senatum tua sica deprebensa 
est. Qui bominem occidente tu plurimos 
occidísti. Qui incendium fecerit ? ades 
nympbarum manu tua defiagrarunt. Qui 
templa deorum occupaverit'i in foro etiam 
castra posuisti. Sed quid ego communes: 
leges profero , quibus ómnibus es exsuli 
Familiarissimus tuus de te privilegium 
tulit ^ ut ^ si in opertum Bona Deai aC" 
cessisses , exsulares. At te id fecisse^ 
etiam gloriari soles. Quemado igitur tot 
legibus in exsilium eje&us , nomen exsu^ 
lis non perborrescis^ Roma sum , inquis. 
Et quidem in operto fui s ti. Non igitur 
ubi quisque erit , ejus loci jus tenebit^ 
si ibi eum legibus esse non oportebit. ' 

(tf) Se vio precisado Pisón á proponer este expre* 
so , por el qual hubiera sido cruelmente castigado 
Clodio , por haberse introducido en los sacrificios 
de la Diosa Bona ; pero por la amistad que tenia 
con Clodio , tuvo ma¿a para que el decreto no se 
recibiese* 
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tado. Y' esto de haberlo asi ^xecutádo sue*- 
les tá hacer jaftancia. ¿Cómo pues , sien» 
do desterrado por tantas leyes, no te asus- 
ta el nombre de desterrado? Pero tu á 
esto dices que estás en Roma ; y en el sa- 
crificio también estuviste. Mas no por es- 
tar uno en un lugar ha de gozar del de- 
recho de aquel lugar , si no conviene se- 
gún las leyes que esté en él. 



PARADOXA V. 

Que todos los sahtos son libres , y todos 
los necios siervos. 

CAPITULO PRIMERO. 

sele asi , ó sea reputado digno de tal nom- 
bre. ¿Cómo? ¿ó á qué hombre libre ha de 
mandar , quien no puede mandar , y su- 
jetar sus deseos? Refrene primero sus li- 
viandades , menosprecie los deleites , re- 
prima su cólera , contenga su avaricia, 
edhe de sí los demás vicios , y manchas 
<Jel ánimo ; y comience entonces á man- 
dar á los Otros ^ quando dexe él de obe- 

(tf) Puede entenderse esta inve^iva de muchos ge- 
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PARADOXON V. 

•'Orí jttifoc í (ro(fls tAtiUfüí , Jtctí tTací á<ppar Wací 

Solum sapientem esse liberum ^ & om-» 
n^m stultum servum. 

CAPÜT PRIMÜM. 

JLaudetur veri hic imperator , aut etiam 
appelletur ^ aut hoc nomine dignus pute^ 
tur» Quo modo% aut cui tándem hic li-r 
lero imperabit , qui non potest cupidir 
tatibus suis imperare ? Refrenet primum 
Ubi diñes , spernat voluptates ^ iracundiam 
teneat , coerceat avaritiam , celeras ani- 
mi labes repellas : tum incipiat aliis i»i- 

nerales de aquel tiempo , que fueron esclavos de sus 
pasiones , como Sila , Cesar , M. Antonio , &c. de 
tiiQ último parece que habla. i 
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decer á aquellos tan malvados señores, 
como son el deshonor , y la torpeza : pe- 
ro mientras á estos estuviere sujeto, no so* 
lo no ha de ser tenido por capitán , mas 
ni aun por libre. Porque dixeron muy bien 
los varones doAisimos , de cuya autoridad 
no usaria , si hubiera yo de hacer este dis- 
curso á algunos hombres del campo ; pe- 
ro á la vista , y presencia de unos muy 
prudentes , para quienes nada de esto es 
nuevo , ¿por qué, tengo de fingir que si he 
puesto algún trabajo en estos estjidios , lo 
he perdido? Dicho es , pues , de varo- 
nes muy doftos (a) , que nadie es libre si- 
no el sabio. Porque ¿qué es la libertad?^ Es 
una facultad de poder vivir el hombre co- 
mo quiera. ¿Y quién es el que vive como 
quiere , sino el que sigue lo re¿to , el que 
se complace en su obligación , el que tie- 
ne fixa , y considerada manera de vivir; 
el que obedece á las leyes , no por miedo, 
sino que las sigue , y las respeta , porque 
juzga ser en gran manera saludable ; aquel 
que nada dice , nada hace , y finalmente 
nada piensa sino con su gusto , y libertad; 
cuyos consejos todos , y todas sus opera- 
ciones de él nacen , y á él se refieren ; y 
no hay cosa que mas pueda para con él, 
que su misma voluntad , y juicio. Aquel 
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petare , quum ipse improhissimis dominis^ 
dedecori ac turpitudini par ere desieritz 
dum quidem his obediet , non modo im^ 
perator , sed liber bahendus omnino non 
erit* Preciaré enim est boc usurpatum a 
doSiissimis , quorum audioritate non ute^ 
rer , si mibi apud aliquos agrestes hac 
habenda esset oratio : quum veri apud 
prudentissimos loquar , quibus heec inau^ 
dita non sunt ; cur ego simulem , me^ 
si quid in bis studiis opera posuerim^ 
perdidisse^ DiSlum est igitur ab erudi-^ 
tissimis viris ^ nisi sapientem , liberum 
es se neminem. Quid est enim libertas ? po^ 
testas vivendi , ut velis, Quis igitur vi" 
vit , ut vult'i nisi qui reSia sequitur^ 
qui gaudet officio , cui vivendi via con^ 
siderata atque provisa est ; qui legibus 
quidem non propter metum paret ^ sed 
eas sequitur atque colit , quia id salutare 
máxime es se judicat ; qui nibil dicit , nihil 
facit , nibil cogitat denique , nisi libenter 
ac liberé ; cujus omnia consilia , resque 
omnes , quas gerit ^ ab ipso proficiscunr %.. 
tur 5 eódemque feruntur ; nec est ullá 
res , qute plus apud eum polleat , quám 
ipsius voluntas atque judicium ; cui qui-- 
dem etiam (qua vim babere maximam di- 

{a) Estos eran los Estoycos. 
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á quien la misma fortuna , que tanta fuer- 
za se dice que tiene , cede : como dixo el 
sabio Poeta , cada uno se hace su fuerza 
por sus costumbres. Pues solo al varón sa- 
bio acontece el no hacer cosa alguna con- 
tra su voluntad, nada con sentimiento, na- 
da por fuerza. Lo qual aunque necesita 
de un largo discurso para confirmar ser 
así cierto ; esto no obstante , sin muchas pa- 
labras se ha de confesar , que nadie es li- 
bre , sino el que de estos sentimientos es- 
tá animado. Luego todos los malos sod 
siervos ; cosa que no tanto en realidad, 
como en el decirse es inopinada , ó admi- 
rable : porque no se dice que ellos sean 
siervos de aquella condición que lo son los 
esclavos , que estos son hechos siervos por 
la compra de sus señores , 6 por otro de- 
recho civil ; pero si es servidumbre , como 
lo es en efeéto , la obediencia de un ánimo 
humilde , y abatido , y que carece de su 
alvedrio , ¿quién puede negar que todos 
los hombres livianos , todos los ambiciosos, 
y finalmente todos los malos son esclavos? 
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(¡tur) fortuna ipsa cedit , stcut sapiens 
poeta tUxit , Suis ea-^cuíqire fingitur 
moribus. ^oli igjtur hoc fontingit sapien* 
ú , ut nihil faciat ínvitus ^ nibil dolens^ 
mhil coaSus t quad eíditA es se , plw^ 
ribus verbis disserenápun est ; illud tameti, 
& breve &. conjhendum . est , msi qui ita- 
sit affeSus ^ esse liierutn neminem.' Ser-^ 
vi igitur ^ omnes improbi ^ nee hoc tam 
y ^^^ 9 í^4^ ^^^^ inópÍMt^tn at^ue mi^ 
'obiíe ; non enim-ita , dicunt. ^ eos esse^ 
ñervos , ut mancipia , quíe sunt domino*, 
'um fiJÁa nexu , aut aliqup jure civili^ 
ed y si servitus sit , situt est.^obedienr, 
ia fraSii ammi ^ & abjeSii.^..^ arbitrio 
arentis suo , quis ffeg^t . ^ ^mnes levas^ 
mnes cupidos ^ omes ^dfpiquej improibofi 
'sse servóse \ ->' ■■ -". , . . .., 
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CAPITULO IL 

f JLendrc yo actsb por. libre á aquel á 
quien mandaruna muger? ¿Que le impo- 
óé leyes ^ (\ue le ordena , le manda, y le 
j^iilbe lo que lá parece? jQue nada que 
íé ttiande puede negarla , qué üadá se atre- 
fe'á rehusáfíáT \Qdé le pide , yla ha de 
dar ; le lianrá , y ha dé venir ; le arroja 
de^í , se fia dé ir ; le amenaza , ha de 
tc'ttierí Yo á tin hombre tal no sólo juzga 
que se le -llame siervo , sino siervo muy 
♦il , aun qíiandb-haya nacido de una fami- 
Ka ilustfe. Y así como en una familia di- 
latada alguhos son siervos mas nobles , co' 
mo ellos creen , pero son siervos , atrien- 
scs ) y jardineros ; asi tan necios sod aque- 
líos á quienes deleitan mucho las estatuas, 
las pinturas , la plata labrada , las obras 
corintias , y los edificios suntuosos. Pero 
somos , dicen , hombres principales de la 
ciudad. No sois ni aun principales entre 
los que reparten con vosotros esa servi- 
dumbre. Mas al modo que en la familia 
los que tratan estas cosas , los que limpian, 
untan , barren , riegan , no tienen muy de- 
cente lugar de servidumbre ; asimismo en 
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CAPÜT II. 

jAn Míe miM iiher , cui nmJUr impe^ 
Kat i cui léges impofát ^ pr^cribit ^ ju^ 
het y vetat quod- vi^etur ? fui nihtl im'- 
perantL negare potest ^ nibil recusare aa^ 
det\ Poscitlrdandam esi : vocft% veráen- 
éum^ : €jmfí^> aieundím : 4»inaítírl exii^ 
mescendumk Egp vero istum non modo ser^ 
viítn ) sed fle^irsimum sgrvmn^ ^ etíam st 
inamplisHma familia natus sit ^ appel^ 
laadum puto* .Atque ut in magna familia 
sunt, alH ¡tmfiorjfs (^ut sibi vid&nH$r) ser-^ 
vi. y sed. tomen servi , atrienses ac t(H 
piarii ^ pari stúltitid siJnt.^ quos signa^ 
fuós . tabal0 ^^. quoi cejatum argentum^ 
foos Corinthia. opera ^ quos áedificia mag* 
pifica nimio oper^ dele^ant. At s¡umus -^ in^ 
0iiuní , dvitarís principes. Vas vero . ne 
[. eonservorum qtddem mstrorum principes fí- 
tis. Sed ut in. familia , qui ^traSiant ista^ 
qui tergunf y qui ungunt , iqui v^rrunty 
qui spargunt. y non bonestissimum locum 
servitutis tenent ; sic in civitate ^ í^f-í^ 
istarum rerum mpiditatibus dediderunt , ip^ 
lias servitutis locum pene infimum pbti'* 
nent» M^ná yinqm.^ bella gessi ; ,mí^ 
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la cíiídad los que se han dado á los de- 
seos de estas cosas tienen en ella casi et 
óltimo lugar. Dirá^me acaso.: yo he he- 
chQ grandes guerras , he tenido gran4es 
gobiernos , y Provincias á mi cargo, jin-. 
feliz! Ten mas bien un animó digno' de 
alabanza* Una pintura de Echlon t& de- 
tiene atónito , ó alguna estatua de Poli- 
cleto. Déxo á parte de donde la has to- 
mado , y como la tienes ; quando ya te 
veo mirarla , maravillarte \ j dar gritos 
de alegría , te juzgo siervo de 'todas las 
bóberias, ¿Pues no son estás cosas agrada- 
bles , y deliciosas? Si lo son : que yo tam-< 
bien tengo cultos los ojos. Pero ruégote 
que sean estimadas , no como prisión 'de 
los hombres , sino como juego , y diver- 
sión de niños. Porque dime ¿si Lucio Mo« 
mió viera alguno de estos tratando con 
muchísima pasión, una imagen Corintia^ 
que representa un siervo que da el orinal; 
habiendo él menospreciado todas las ri- 
quezas de Corinto , le tendría por un ciu- 
dadano esclarecido , ó por un atriense di* 
ligcnte? Resucite ahora M. Curio , ó 
¿Iguno dé aquellos en cuyas granjas , y 
Casas nada hubo resplandeciente , y ador** 
nado , sino ellos mismos ; y vea á alguno 
de los que han recibido grandes beáéfícios 
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ms imperiis & provinciis préfui. Gere 
igitur animuin laude dignum. Ecbionis ta^ 
bula te stupidum detinet , aut signum 
ali^uod- Pofycleti. Omitto , Mnde sustule^ 
ris , & quomodo babeas : intueníem te , ad^ 
mirantem , clamores tollentem quum videoj 
servum te esse ineptiarum omnium judicú. 
Nonne igitur ^sunt illa festival Sunt : mm 
nos quoque oculos eruditos babemus : sed 
obsecro te , ita venusta babeantur ista^ 
non ut vincula virorum sint , sed ut obleC" 
fomenta puerorum. Quid enim censes% si 
L. Mummius aliquem istorum viderei ma- 
'tellionem Corintbium cupidlssimé tra&ann 
tem 9 quum ipse. fotam Corintbum con- 
^mpsisset^ f utritm illum civem excellea- 
tem , an atriénsem diligentem^ putareti 
Reviví scat M\ Curius , aut eorum ali^ 
quis , quorum in villa ac domo nrbil splert^ 
didum , nihil ornatum fuit , >prieter ip^ 
sos ; 6? videat aliquem summis populi M^ 
neficiis usam ^barbatulos millos exceptan-' 
tem, de piscina í, & . pertraHantem y 4? • 
' muranarum . copia gloriantem ^ nonne bunc 
bominem ita' servmn judicet ^ ut .ne in fa^ 
milia quidem dignum majore aUquo nega^ 
fio putei ? An eorum servitus dubia est^ 
qui cupidii^te \peculii' nullam cúnditiimem 
. recusant durissimce serví tush ?: bereditatis 
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del pueblo , sacar barbos marinos de üo 
estanque , y que se alaba de la abundan- 
cia de lampreas que tiene ; ¿á este hom^ 
bre no le juzgai^ por tan siervo , ^ue aun 
DO Je tendrá por digno de otro mayor 
exercicio en la familia? ¿Es acaso dudosa 
la esclavitud de aquellos., que por el de- 
seco del peculio no rehusan manera ^ ni 
condición ál^na de muy dura servidunn 
bre? La esperanza de la herencia ^ ¿que 
iniquidades no aguanta en el servir? ¿Qué 
mirada no observa del, viejo rico , y viu- 
do? Habíale á su voluntad ; qualquiera 
cosa que insinúa , hace ; le adula , se sien- 
ta junto á él ,'le regala. ¿Que cosa de es- 
tas es propia de un libre? ¿O no lo es de 
un siervo inútil? 

•~ ^ '• j-r 

CAPITULO IIL 

-JTues aquél otro deseo que parece mas 
lionroso de honor , de imperio , de pro- 
vincias ¡quán rigoroso seSor es , quán im- 

* penoso , '^quán vehemente I Este obligó á 
que sirviesen á Cetego., hombre de no 

^muy buena fámz ^ otros que se. tenían por 

'muy esctorecídos ; á regalarle , á ir de 
boche á «u^casa , á rogarle , y.suplic&rle: 
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spts quid, iniguitatis in sirviendo non sus* 
cipitl ,quem nutum Ipcfdpletis orbi senis 
ven observan loquitur od voluntatem ; quid- 
guid d^nuntiatum sit , facU :^. assefíatur^ 
assidet ,^ Vfiuneratur : qtáid borum ést H-- 
beril quid denique non servi ineriis^. 



. CAPUT :IIL í u;7 

f\ . • • • •.;;:.' . . . • ". ii 

J^uidí jam illii^ cupiditas ^^qua vídetur 
fsxe líber altor) bonoptrsj^ Jmperii , pro^ 
jüinciarum , quam dura est domiml qjudpf 
imperiosa I quam vebeti^nsl Cethego^por 
mi mi non prpbatissjmg serviré coegit eqs,^ 
qui sibi esse ofpplissimi. videbantur ; mur 
ñera tmttere ^ mSiu; venire domum ad euntg^ 
^recarí , denique suppUcare ; gif^ sfroi^ 

Y4 



344 Las Paradox a $ 

iquál es servidumbre , si esta se puede Ha- 
mar libertad? ¿Y qué quahdo al dominio 
de los deseos sucede otro señor del remor- 
dimiento de los pecados , que es el temor? 
¿Quán miserable , y cruel es esta servi- 
dumbre? Hase de servir á los jóvenes un 
poco mas habladores ; se teme como á se- 
ñores á todos aquellos , que parece que 
saben algo. Mas un juez ¿quánto dominio 
no tiene? ¿Con qué temor no asusta á los 
malos? y bien ¿todo miedo no es servi- 
dumbre? ¿Qué quiere decir aquella mas 
abundante que sabia oración del muy elo- 
qtiente L, Graso? Saeadnos de servidumbre. 
¿Qué servidumbre es está en un varón tan 
esclarecido , y n9ble? Toda timidez de un 
ánimo apocado , humilde , y abatido es 
servidumbre. No queráis permitir que sir^ 
vamos á nadie. ¿ Quiere acaso que se le 
vuelva la libercad?;De ningiúi modo. Por* 
que ¿qué es lo que añade? sino á todos 
vosotros "i^no íJiHéfé ser libre , sino mu- 
idár de señoi*). -A quienes podemos y y d!p- 
hemos. Mas hosótrós si tenemos un ánimo 
cxceko , y élevadíT^ y acrecentado de vir- 
rtudes , ni debemos , ni podemos. Tú di 
que puedes , pufestd que^'|iuedes ; pero no 
*aígás que debes ; porqtíe ninguno debe si- 
no^ íqueüo ^ué es torpeza el no «volverlo. 
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fus est\ si b¿c libertas exisiimari po^ 
Jestl Qtud% quum cúpi¿Statum dominatus 
excessit ^ & alius est dominus exortus ex 
consciéntia peccatorum , timorl qudm est 
illa misara ^ quam dura servitud I adoles" 
centibus paulo loquacioríbus est servien^ 
dum : omnes , qui aliquid scire videntur^ 
tamquam domini ^ iimentur. Jud^x vero 
quantum hahet dominatuml quo iimor^ nO' 
ceníes affieit ? an non est omnis metus^ 
sejrvitus'i Quid valet igitur illa eloquen- 
tisdmi viri ^ L. Crassi ^ copiosa magis^ 
quam sapiens oratio^ Eripite nos ex üer- 
vitüte, Qua est ista servitus , tam cla^ 
rq homini , tamque nobilü Omnis animi 
debilitati , & humilis , & fraSli timidi^ 
tas y servitus w^ Nolite sinere nos cui- 
^uam serviré. In libertatém vindicarí vult% 
tninimé : quid enlm adjungit ? nísi vobis 
universis (dóminum mutare , ^on liber- 
esse vult) quibus & possumus & debe- 
iñus. Nos vero , si quidem animo excel^ 
so ^ & alto , & virtutibus exaggeraio 
sumus , nec debemus , nec possumus. Tw 
pos se te dicito , quoniam quidem pote si 
deberé ne dixeris ; quoniam nihil quis^ 
quam debet , nisi quod est turpe non red-- 
dere. Sed bcec baSienus. Ule videat , quo* 
modo imperator esse possit : quum eum 
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Pero baste lo dicho. Él vea como puede 
ser Capitán ^quando la ratón , y la ver- 
dad le convence de que aun no es libre. 



PARADOX A VL 

'i 

Que sola el sabio es rico. 

CAPITULO PRIMERO. 

¿\f ué vana ostentación es esa tuya (¿j 
en hablar de tu dinero? ¿Por ^entura tu 
solo eres rico? ¡O Dioses inmortales! ¿No 
me he de gozar yo de haber oido , y 
aprendido alguna cosa ? ¿Solo tá eres rir 
co? ¿Y si aun no ttts rico? ¿Y si aún eres 
pobre? Porque ¿á quién entendemos por 
rico? ¿Quién es aquel á quien se dá este 
nombre?' Creo que a ^quel que tiene tan- 
tas posesiones , que se conten.ta con faci- 
lidad para vivir honradamente | que.nar 
da busca 5 nada apetece., nada mas desea. 
Tu ánimo es el que conviene. que te juz^ 
jgue rico , no la habla de }os otros hom- 
bres , ni'tus mismas posesiones ; que na7 
(da crea que te falta , y nada mas procu- 
;re> .¿Estás satisfecho , ó contento con tu 

'('} Todo d discurso se dirige -contra ^M. Craso, 
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M liberum quidem esse raiio & veritás 
ipsa convincatf, ' -^ 



PARADOXON VI. 

Sólum «apientem, esse divitem. 

CAPÜT PRIMUM. 

^^ua est ista in commemoranda pecunia 
4úa tam insolens ostentatio% solusne tu di-» 
ves^ Prob dii immortales ! egone me atp- 
divisse aliqíád y ü didicisse ^ non gau^ 
deaml Solusne tu divesl Quid si ne di-- 
ves quideml quid si pauper etiam^ Quem 
enim intelligimus divitem^ aui , boc vef- 
hum , in quo bomine pommus% opinor in 
'eo^ €ui tanta possessio est , ut ad liberali^ 
't&r vivendum facite contentus sit ; qui nihil 
qtíéef4^ , nibií appetat , nihil optet ampliuf. 
' Animas oporset tuus te judicet divitem\ non 
•hominum setmo , ñeque potsessiones tuéei 
-nibil sibi deesse putet , nihil curet am^ 
ptiús. SatiaPuSf íes , aui contentus etiam 

hombre de muchas riquezas en aquel tiempo /> pero 
por la deñnicion del hombre rico , prueba que ¿1 no 
IQ era. . , * 



S48 Las Paxadoxás 
dinero? Concédotelo : eres rico ; pero a 
por la codicia del dinero lúngun ¿enero 
de ganancia tienes por torpe , quando en 
ese orden niqguna puede haber que sea 
honesta : si todos los días defraudas , en- 
gañas^ pides ,.pa¿tas , quitas , y robas: 
si hurtas á los aliados , si despojas al era- 
rio ; si estás aguardando los testamentos 
de tus amigos , ó aun no los aguardas , si- 
no que tú mismo los fínges ; pregunto ¿esp- 
tas son señales de abundante , ó de nece- 
sitado? £1 áninK) del hombre es el que se 
suele llamar rico , no sus cofres ; los qua- 
les , aunque estén llenos , mientras á ti 
-"te veo vacío , no te te«dr¿ por rico. Por- 
que miden los hombres las riquezas por 
aquello que á cada uno le basta^ ¿ Tiene 
uno una bija? Necesita dinero. ¿Tiene dos 
hijas? Mas dinero. ¿Tiene mas? Todavía 
mas dinero. Y si como dicen de Danao son 
cincuenta las hijas , tantas do^es gran su- 
ma de dinero requieren : pues. según aque- 
llo que cada uno necesita , se regula , co- 
mo dixe antes , la calidad de la riqueza. 
Mas aquel que no tiene muchas hijas , pe* 
ro si deseos innumerables , que en breve 
tiempo pueden acabar grandes abundan- 
cias , á este ¿cómo le llamaré yo rifO, 
quando él mismo reconoce que está nece* 
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f€cm¿^ conceda >, dtves es : sin autem 
fropter aviditatem pecunia nullum quastum 
turpetn putas ^ quum isti úrdini ne h(H 
nestus quidem possit. esse idlus i si qu(H 
tidie fraudas ^ decipis , posas , pacisce-- 
ris , aufers , eripis : si smos: spolias^ 
a¥arium expilas : d festmenta .amicorum 
exspe&as , aut . nei exspeSias quidem , aP 
ipse supponis. ^ hp^c: utrúm abundantis , an 
egtntis signa . stíni^ Jnimus hominis 5 rf/- 
ves ^ non \4rcaappeilari. soles : quamvis 
illa sit plena^i dusn^te inanem videbo , di-- 
vitem non putaho a- etenim ex eo^ ^.quan^ 
Usm cui^ue satis £st , metiuntut komines. 
divitiarum modum. Filiam, qu{s iahf 3 pei 
cunta est opus. Vuas ? majore. Plures ? 
ñiajore etiam. Et si , ut aiunt Danai^ 
quinquagint^isint filife ; fot dotes mag-- 
nam quarunt pecuniam : quantum emm 
eufque tfpur -evt ^ ad id atcorhmodatur , ut 
unté dixi' 9- divitiarum modus. Qui igitnr 
pon filias plures ^ sed innumer ahiles cupi-^ 
^ ditat^s habet^^ qua^ brevi tempere maxi^ 
muf copias exhaurire possint ; hunc quo^ 
modü ego appeüabo divitem ^ quum ipse 
etíam égere-se sentiatl Multi ex te au-> 
dierunt y qmm díceres \ neminem esse dr-* 
lAtem 9 nisi qui exercitum alere posset 
suis fru&ibits ^-quod pppulus: Romams ta$t* 
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sitado? Muchos te hanioido dedr que no 
era hombre rico el que ño podía mante- 
ner un exército á su co^ta ; que apenas 
puede ^1 Pueblo Roftiana^ muchos tiempos 
ha , con toda» ius rentasV Luego esto SU'^ 
puesto , nunca serás rico hasta que tus po-> 
sesiones te den de si tantas rentas ^qué con 
ellas puedas mantener úéis legiones , yun 
graa ñdmero de tropas atixlliares de tan 
ballería ^ y de Infantería. Con que ya con^ 
fiesas. que no eres rico , pues que tanta te 
falta para tener cumplido' lo que desets; 
Y esta tu pobreza , 6 por mejor decir ésa 
necesi(|ad , y mendiguez tuya bien ciará 
ha sido siempre. , : 



CAPITULO II. 

Jl orqueasí como aquellos ^j^eibti^eanbat 
nestamente hacienda , ó por. medio dé 
mercaderías , ó trabajando, en las obras^ 
6 tomándolas , entendemos, que tneoesitan 
buscar , y $idquirir ; así ei que^ ve en tu 
casa juntamente congregados á tm tieúipo 
acusadores , y jueces : quienve á losv reos 
malos , y adinerados buscar modo de cois 
romper el juicio , siendo tu el autor de 
ello : quien ve tus pados de alguna mer? 
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th i¡e9tgalibus jampridem vix potest. Ef* 
go boc proposito , numquam eris dí^es 
ante , ^t^m tibi ex ttiii possessiúnibus tan^ 
íum reficiatur ,* nt eo túeri sex legiones^ 
& trn^gna equiíum ac peiitum au^nlia pos* 
sis. ^ñn fateris igitur non es se {e divi-^ 
tem \ cui tántum desh ^ ut expleas id^ 
quod exoptas. Jtaqtíe istam\pdúpertatem^ 
vel pótíús egestaíem ac mendieitatem tu^m 
mmqttam obscufé'tuHstL 



. f.v . ; 
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iVá* nt iis , qm' honesté rem quérunf 
ñfenVt'uris fmendis , óperis dandis \^'pu^ 
Wífft ^sumendii , intéliginms - apui ' -ésse 
^<eslf& ; sic , ^iii videt diMtúS farí-^ 
ter áctíésatoritin atque ju^itútH coñs&csatos 
g^tges ^ qui nocentes & pecuniosos reos 
eodenf te auSíore * éotruptelam' judicH mih» 
Héníes , qui tuas mereeduk, pSR iones in 
P'airocmis , inte)rcesíiones pecufñarúm iñ 
foitiúmius candidtítórum ^ dimissionts' tí^ 
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ced por las defensas , las fianzas interpues- 
tas en la unión de los pj^etendientes ^ los 
libertos que envías á comerciar , y robar 
las provincias , ks expulsiones de Ips ve-: 
dnos , los latrocinios en los campos : los 
que se acuerden.de las compañías estable^ 
cidas en los ciervos cop los libertos , y 4^ 
pendientes i de las posesipnes vacias ^ de 
las proscripciones de los ricos , la mprtan-? 
dad de los munici^os , y de aquel cúmu« 
lo de bienes del tiempo de Syla : los que 
de los testamentos supuestos , de las muer- 
tes de tantos hombres ; los que vean final- 
mente , que todo se vende ^ la leva ^ el 
decreto ^ la agena sentencia , y la propia, 
el foro , la casa , la voz , el silencio; 
¿quién 4»o -creerá- que este hombre isonfie» 
sa estar necesitado? Puqs ,el ^ue necesita, 
¿quién dirá jamás que es íricó? Porque el 
fruta de las riquezas coosiste en^la sHk^-^ 
dancia ,.y esta abundancia la declar^tla 
hartura ^ y .copia de las cosas ; la qual, 
como no la conseguirás tú nuoca , por eso( 
mismo nupca serás rico. Mas porque ha-», 
ees menosprecio de mí riqueza , y cOn ra^ 
zon ; la qual en opinión del pueblo es me^ 
diana ; en la tuya ninguna , y en la mía, 
moderada ; callaré. por lo que á mi toca^ 
y hablaré del asunto. Si hemos de sej^teci^ 

ciar. 
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,hértoñm ad defamerandas Xripiendasque 
provincias ; qui expulsiones wcinorum , qui 
latrocima in agrís , qui cum servís ^ cum 
übertis , eum clientibus societates , qm 
possessiones vacuas , qui proscription^s lo^ 
cupletium , qui cedes municipiorum ^ qui 
itlam Sullam temporis ntessem recordetur^ 
qui testamenta subjeSta ^ qui suhlatos tot 
tomines , qui denique omnia venalia y de^ 
h&um , decretum , alienam ^ suam sefH 
tentiám , forum , domum , vocem , si* 
iéntium^ quis bünc non putee confitería 
sihi quasito opus, essei cui autem quasi^ 
tó opus sit , qms umquam hunc veré ¿ff- 
xerit divitemi Est enim dtvitiarum fruc- 
tus in copia z copiam autem declarat sa^ 
tietas rerum ^ atque abundantia ; quam 
tu quoniam numquam assequére , num^ 
quam omnino es futurus dives. Meam au- 
tem quoniam pecuniam contemnis , & rec* 
té {est enim ad vulgi opinionem medio^ 
cris ; ad tuam , ñutía ; ád meam ^ mo^ 
dtca) de me silebo : de re loquar. Si 
censenda nobis ^ atque iestimanda res sit 
útrúm tándem pluris astimemus pecum*ám 
Pyrrbi , quam Fabricio dabat ^ an con-^ 
tinentiam Fabricii , qui illam pecuniam 
repudiábate utrúm aurum Samnitum \ an 
responsum M\ Curiü bereditatem L. Vaw^ 
Tom.II. z 



35*4 ^^^ FARAD0X4S 

ciar , y decidir este punto ; ¿estimaremos 
en mas el dinero , que Pirro daba á Fabri* 
rio ^ ó lá moderación de Fabricio i^ique nó 
lo quería admitir? ¿Apreciaremos en mas 
el oro de los Samnites ^ ó la respuesta de 
M. Curio? ¿La herencia de L. Paulo ^ 6 
la liberalidad de Africano , que di6 á $a 
hermano Q. Máximo la parte que á él k 
cupo? Sin duda estas acciones '^ bijas de las 
mayores virtudes ; merecen mas estima- 
ción , que aquellas que vienen del dine- 
ro; Pues supuesto que aquel es tenido por 
rico , que posee más ; ¿quién puede du- 
dar que las riquezas consisten -en la vir- 
tud ; pues que ninguna posesión , ningu- 
na gran cantidad de oro ^' ni plata se de- 
be estimar mas qtie la virtud? 



CAPITULO IIL 

¡V/ Piosés inmortales! no comprebenden 
los hombres quán gran renta es la mode- 
ración ¿vengamos ya á los gastadores ^ de- 
xemos á este ganancioso. Aquel saca de 
sus ^heredades seiscientos sestercips ; yo 
de las mias saco ciento : el que quiere en 
su granja los techos dorados , el suelo de 
marmol , q^ue desea iofinitamente tener es- 



B'^ an Kberatitatem Africani ^^ui ejus 
bereditatis j¿. Máximo fratri partem suam 
concessiti Hac profe&ó , qua sunt jam- 
marum virtutum , pluris astimanda sunt^ 
cuám illa quái sunt pecuniie. Quis igitur 
(•ií quidem , ut quisque , quod píurimi 
sit 5 possideat , ita divitissimus haben^ 
dus sit) dubitet , quin in 'óiirtute d¡vi^ 
tiie sint'i quomam milla possessio , nullá^ 
vis aurí & argenti pluris ^ qudm viriüs^ 
OíStimanda est. 



cAPur III. 

O D/i immortales I non ifíteUigunt ho^. 
mines , quám magnum ve&igal sit parci^ 
monia : venio enim jam ad sumptuososy 
relinquo istum quéestuosum. Capit Ule ex 
suis pradiis sexcenta sestertia, ^ ego cen^ 
tena ex meis : illi aurata teSia in villis^ 
& sota marmórea facienti ^ & signa , íü- 
bulas 5 supelleEiilém , & vestem infinité 

Z2 
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prados , y algunas heras , porque este gé- 
nero de posesiones no está expuesto á da- 
ños muy graves ; ¿en quánto diremos que 
se ha de apreciar la virtud , la qual ni se 
puede robar , ni quitar á hurto jamás , ni 
se pierde con el naufragio v, ó incendio^ 
ni se muda con la variedad de las estacio- 
nes , y de los tiempos? Solamente los que 
están adornados de ella son los ricps , por- 
que ellos solos poseen cosas fructuosas ^ y 
de eterna duración ; y solo ellos (como es 
propio de las riquezas) contentos con lo 
que tienen , juzgan que aquello les basta, 
nada apetecen , de nada carecen , nada 
creen que les falta , nada mas buscan* Mas 
los malos , y avarientos , como sus pose- 
siones son de cosas inciertas , y que con- 
sisten en casualidades , y siempre apetecen 
tener mas ,. y no se habrá hallado uno 
hasta ahora que le b^j&tase lo que tuviese, 
no solamente no son abundantes , y ricos, 
sino que han de ser tenidos por necesita- 
dp$ j y pobres. 
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pestatum , nec temporum permutatione mu* 
taturl qua praditi qui sunt , soli sunt 
divites : soli enim possident res & fruc- 
tuosas , & sempiternas ; solique {quod 
est proprium divitiarum ) contenti sunt 
rebus suis. Satis esse putant , quod est^ 
nibil appetunt , nulla re egent , nibil si^ 
li deesse sentiunt , nibil requirunt. Im^ 
probi autem , & avari , quoniam incer- 
tas , atque in casu positas possessiones 
habent , & plus semper appettunt , nec 
eorum quisquam adbuc inventus est , cui^ 
quod baberet \ esset satis ^ non modo non 
copiosi ac divites , sed etiam inopes ac 
pauperes existimandi sunt. 
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ARGUMENTO. 

Escribió Cicerón seis libros de Re*- 
pública 5 en que explicó el mejor 
gobierno de ella ; pero se han per-- 
dido 5 menos este pedazo del último. 
Pone el discurso en boca de Afrir^ 
cano el menor , estando presentes 
Filo 5 Lelio 5 y Manilio , y tam-- 
bien los jóvenes Q. Tuberon ^ P. 
Rutilio , y los dos yernos de Le^ 
lio yEscévola ^ y Fanio. 



EL SUEÑO 

DE E SCI PIÓN. 

ESCIPION. 

CAPITULO PRIMERO. 

Habiendo yo ido á la África de Tribu- 
no de los soldados de la quarta Legión, 
como sabéis , baxo la conduela del Cónsul 
M. Manilio , no tuve cosa mas en mí co^ 
razón , que el ir á visitar á Masinisa (a) 
Rey , muy amigo por muchos motivos de 
nuestra familia. A quien luego que llegué, 
abrazándome el viejo comenzó á llorar , y 
después de algún tiempo levantó los ojos 
al Cielo , y dixo : gracias te doy , ó gran 
Sol ! y á todos vosotros los celestiales, 
porque me habéis concedido ver antes que 
me parta de esta vida en mi Reyno , y en 
mi casa, á P. Cornelio Escipion , con cuyo 
nombre solo me consuelo , no borrándose 
nunca de mi corazón la memoria de aquel 
varón tan bueno , y invencible (b). Lue- 
go yo le pregunté á él de su Reyno-, y él 
á mi de la República ; y se nos pasó el 
dia en varias pláticas. Después nos sirvie- 

(a) Rey de Numidia, 



SOMNIUM 

s e I p I o NI s. 

SCIPIO, 

CAPUT PRIMUM. 

y^uum in jífricam venissem , M\ Míh 
nilio consuli ad quartam legionem tribuntís 
( ut scitís ) militain ; nihil mihi potius 
fuit , quÁm ut Masinissam convenireni^ 
regem familia nostra justis de causis ami" 
cissimum. Ad quem ut veni ^ complexus 
me sene» collacrymavit , aUquanpQ^ue post 
suspexit in coeJum : & Grates , inquit^ 
tibí ago ^^ summe Sol ^ vobisque reliqui. 
ccelites , qübd ante quám ex hac vita mi^ 
gro ^ conspiciú in meo regno , & bis tec- 
tis Pf Cornelium Scipionem , cujus egú 
nominé ipso recreor ; ita numquam ex ani- 
mo meo discedit illius aptimi.aique-invie^ 
tissimi viri memoria. Deinde ego illum de 
suo regno ^ Ule me de nostra república 
percunÚtatus est ; multisque verbis ultro 
}ci troque habitis ^ Ule nobis consumptus est 
diep Post autem regio apparatu accepti^ 

{V) El primer Africano que venció á Annibal , y. 
obligó Cartago á pedir la paz* ' 
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ron la mesa con aparato real , y volvimos 
á tomar nuestra conversación hasta muy 
tarde de la noche , no hablando de otra 
cosa el viejo que de Africano , y acordán^ 
dose no solo de sus acciones , sino también 
de sus palabras. Al fin nos retiramos á 
descansar ; y como yo venia cansado del 
camino , y habia velado hasta tan tarde, 
me cogió un sueno mas pesado de lo re^ 
guian 

En él se me representó (creo que por 
lo que habíamos hablado ; porque sucede 
ordinariamente , que nuestros pensamien- 
tos , y conversaciones nos ofrezcan en el 
sueño algunas cosas relativas á ellas , co- 
mo escribe ^nnio j que le sucedía con Ho« 
mero , del qual pensaba , y hablaba mu-- 
chas veces quando velaba) se me repre- 
sentó , digo, Africano en aquella misma fi- 
gura , que me era bien conocido por su 
imagen. Luego que le reconocí , confieso 
que me asuste: pero él me dlxo : ten áni- 
mo , Escipion , depon todo temor , y coa« 
serva en tu memoria lo que te diré. 



CAPITULO IL 

V es aquella ciudad , que obligada por mi 
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sermonem in multam noQem ^rcduximtés^ 
quum senex nihil nisi de Africano loque^^ 
retur ^ omniaque ejus non fa£ia solúm^ 
sed eiiam di€ia meminissetm Deinde ^ nt 
cubitum discessimus ^ me fessum de via^ 
& qui ad multam no£tem vigilassem , iirr* 
tioT 9 quám solebat ^ somnus comflexus eju 



Hic mihi {credo equtdem ex hoc 5 quái 
eramus locuti 5 fit enim feré , ut cogita-- 
tiones sermonesque nostri pariant aliquid in 
somno tale , quale de Homero scribit Eií- 
nius j de quo videlicet sapissime vigilans 
solebat cogitare ^ & loqui) Africanus se 
ostendit ea forma , qua mihi ex imagine 
ejus 5 qudm ex ipso , erat notior : quent 
ut agnovi , equidem coborrui : sed illej 
Ades^ inquit , animo , & omitte timo-- 
rem , Scipio 9 & quee dicam ^ trade me^ 
moría. 



Vi 



CAPUT II. 
idesne illom urhem , qu« parere poftt* 



j66 El SüeíSov 

á obedecer al Pueblo Romano, renueva las 
antiguas guerras 9 y no puede estar en 
paz (esto decía señalando á Cartago des*- 
de un lugar excelso lleno de estrellas bri^ 
liante , y claro) , la qual tá vienes á com- 
batir ahora poco mas que de soldado? Pues^ 
esta la destruirás dentro de dos apos, sien-* 
do ya Cónsul , y tendrás adquirido por 
tí el sobrenombre , que hasta ahora tienes 
de nosotros heredado. Mas después que 
hayas arruinado á Cartágo , y'celébíado 
el triunfo ; quando hayas sido ya Censor,^ 
y ido de Legado á Égypto , á Siria , á 
Asia , y á Grecia ; serás hecho segunda vez 
Cónsul , estando ausente , acabarás una* 
guerra muy porfiada , y destruirás á Nu^. 
mancía. 

Pero quando entrares con el carro 
triunfal en el Capitolio-, hallarás á la Repú- 
blica alborotada por las maquinaciones de 
mi nieto. Aquí es menester , Africano, que 
muestres á tu patria el esplendor , y gran- 
deza de tu ánimo , de tu ingenio , y de 
tu consejo. Mas veo que desde este tiem- 
po es dudoso el curso de tu vida , como 
por disposición de los hados : porque quan- 
do sea tu edad de ocho veces cumplidos 
siete cursos del sol ; y quando estos dO€ 
números (a) (que ambos se han tenido poi 
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Jo Romano coadla per me , renovat pris'- 
fina bella ^ nec potest quiescere^ {pstende^ 
lat autem Carthagtnem de excelso , & 
pleno stellarum , illustri & claro quo- 
dam loco ) ad quam tu oppugnandam 
nunc venis pene miles ^ hanc hoc biennio 
cónsul evertes , eritque cognomen id tibi 
per te partum , quoii habes adhuc a no^ 
bis bereditarium. Quum autem Cartbagi^ 
nem deleveris , triumpbum egeris , cen^ 
sorque fueris , & obieris legatus Mgyp-^ 
tüm , Syriam , Asiam , Gractam deli^ 
gére iterum cónsul ábsens , bellumque ma^ 
ximum conficies , Numantiam exscindes. 



Sed quum eris curru Capitolium tn^ 
ve£íus , ofendes rempublicam perturbatam 
consiliis nepotis mei. Hic tu , Africane^ 
ostendas oportebit patria lumen animi , iV 
genii , consiliique tui. Sed ejus^ temporis 
ancipitem video quasi fatorum vidm : nam 
quum tetas tua septenos o£iies solis anfrac^ 

(a) Ségun la doílrina de Pitágoras , estos dos núme* 
ros 7. y 8. soniñnales , ó absolutos *, los quales mul- 
tiplicados de varias maneras, según sus agüeros, creían 
ser el término de los sucesos. Y asi lo fueron de la 
vida de Escipion , cumplidos ocho veces siete cursos 
del Sol I que son 56 aüos^, de cuya edad murió £s* 
cipion. 
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Uenos , y enteros por diversas causas) te 
hayan acabado por su circuito natural el 
fatal término de tus dias ; se volverá to-^ 
da la ciudad á ti solo , y á tu nombre : en 
ti solo pondrán los ojos el Senado , todos 
tos buenos , los amigos , y confederados, 
y los latinos : tú serás el único en quien 
se afirme la seguridad , y conservación de 
lá^ ciudad : y para acabar en poco , es me- 
nester que siendo Dii^ador , pongas arre* 
glo , y orden en la República , si una vez 
puedes escapar de las traidoras manos de 
tus parientes. Aquí , como hiciese Lelio 
una dolorosa exclamación , y se oyesen sus* 
piros , y gemidos mas tristes de los que 
alii se hallaban , Escipion con suave ^ y 
blanda risa les dixo : ruegoos que no me 
despertéis del sueno ; sino tened pacien- 
cia , y oid lo que resta* 



CAPITULO III. 

Jl ero para que estés mas pronto j y dis- 
puesto para defender la República , ten 
entendido , que á todos aquellos que ha- 
yan conservado /ayudado , y aumentado 
á su Patrija , les está preparado en el Cie- 
lo un cierto , y determinado lugar , donde 

vi- 
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fus yedím^ue convert'em , duoque hi nu^ 
meri , quorum uterqúe plenus , alter al-^ 
tera de causa , babetur , cirtuitu natura^ 
H summam ubi fatalem confecerint ; in te 
anum , arque in tuum ñamen , se tota €on^ 
vertei avisas z te senatus , te omnes boni^ 
te socii , te Latini intuebuntur : tu eris 
unus , in quo nitatur^ civitatis salus : ae 
ne multa , di&ator remfublicam constituas 
opor'tet\ si impias prvpinquorum manus ef 
fageris. Hic quum exclamasset Lalius ^ in-^ 
gemuissentque ceteri vehementiús ; lenitér 
arridenS Scipio. Qu¿eso , inquis ^ ne me e 
somno excitetis , & parum rebus : audh 
te cetera. 



CAPÜT III. 

Oed quo sis , Afríeane ^ alacríor ad tu^ 
tandum rempublicam , sic habeto t Omni* 
htis , qui patriam conservarint , adjuve^ 
rint , auxerint ^ tettum esse in e<Blo de^ 
finitum locum ^ ubi be'ati te^o sempiterno 
frumtut t nibil ess ertim illi principi Deo^ 
Tom.ll. A^ ^ • ' 
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vivan para siempre bienaventurados t por* 
que ninguna cosa de quantas hay en la 
tierra es mas agradable , y acepta á aquel 
Dios Supremo , que gobierna todo el mun« 
do ) que las congregaciones de los hom- 
bres legítimamente asociados , que se lla- 
man ciudades ; cuyos Gobernadores , y 
Conservadores , como de aquihati salido, 
vuelven á este mismo lugar. 

Yo en este punto 5 aunque estaba ate* 
tnorizado , no tanto del miedo de la muerte, 
como de las asechanzas de los mios ; con to« 
do eso le pregunté , si estaba vivo él , y mi 
padre Paulo, y otros á quien teníamos no- 
sotros por muertos. A lo que me respondió 
diciendo, antes bien aquellos propiamente 
viven , que están sueltos de las prisiones del 
' cuerpo , cómo de una cárcel ; que la que lla- 
máis vosotros vida, esa es la muerte. Y si no, 
mira á tu padre Paulo , que viene á ti. Al 
qual como le vi , comencé á derramar muy 
copioso llanto : y él abrazándome , y be- 
sándome procuraba detener mis lágrimas. 
Mas quando ya cesando mi llanto , co- 
mencé á poder hablar : dime , padre santí- 
simo , y justísimo , le dixe , si esa es la vi- 
da , como Oigo decir á Africano , ¿qué ha- 
go yo aquí en la tierra? ¿O qué me de-^ 
tiene , que no voy luego á donde voso« 
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^f omnem hunc mundum regit , quod qui^ 
dem in terris fial , acceptius , quám c<m* 
cilia ccstusque bominum jure sociati ,- qum^ 
civitates appellantur i harum re&onís 9 
cimservatares bine profc&i y buc nvn^ 
PéMwr. 



Hic ego ^ etsi eram perterrítus ^ noif 
tam metu martis ^ quám insidiarum 0- 
meis ,' quasivi tamen , viveretne ipse & 
Paulus pater , & alii , quos nos exstine^ 
tos arbitraremuu^ Immo vero , inquit ^ii 
vivunf 9 qui ex corporum vinculis , tam^ 
quam e carcere , evotaverunt ; vestra ve* 
ró ^ qua dicitur vita , mors est : quin- 
tu adspicias ^ad te venientem Ba^um pa^ 
trem. Quem ut vidi , equidem viHi^ lacry-^ 
marum profudi. Ule autem me complexus^ 
atque osculans , fiere^ probibebat. 



jítque ego ut primám fletu repres^ 
S0 loijui posse Citpi 9 QuéPso , inquam^ 
pater j^anSiissim^ atque optime , quo^ 
mam, btec /est vita .{ut Africanum audlo 
dicere) quid moror in terris i [quin buc 

Aaa 



trolestaisl No , me dixo él , m es^ asu, 
no puedes tó venir á estos lugares ,hasta> 
"u/aqael Dios , cuyo es este Templo que 
?« tt haya hecho libre , sacándote de las 
la'c'et del cuerpo. Porque ^hombres 
Tan nacido con esta ley , y ^o«d»cion , que 
hayan de guardar , y mantener ese globo, 
que ves en medio de este Templo que se 
Sama tierra ; á los quale» fue dada el al- 
„a de aquellos fuegos eternos , que vo^ 
"tros llamáis estrellas , y planetas , que- 
en figura redonda , y esfónca , animadas^ 
de estosespíritus divinos acaban sus gir<>s, 
y circuios con una celeridad admirable. 
^ Por lo qual tú Publio.,y todos los va- 
rones- justos habéis de guardar , y mante- 
ar «t^ alma en la custodia del cuerpo; 
; 00 os^aeis partir de la vida mortal 

sin la orden,y precepto de aquel de quien 
r^bisteis e'sa misma alma ; porque no 
• okrezca que-huis , y. rehusáis el ofic40 hu- 
mano , que Dios os ha señalado. Mas cul- 
Sva tvi ,6 Escipion , la justicia , y la pie- 
- dad como este tu abuelo , y como yo 
nue te engetidré ; la qual siendo ,C0Wo es, 
rgran precio exercitada con lospadres,- 
y los parientes , es de mucha mayor esti- 
•^.cioS en.orden á la patria. Por esta vl- 
^ se camina al Cielo , y » 1» compañía 
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mí ^0$ venir e properol Non est ita^ 

inquit Ule : ni si emm Veus ^ ílcu- 

f^Us hoc templum est omne qu^ conspicis^ 

fisiis te carporis • eustodiis liberaverit , huc 

,tihi aditus patere non potest. Homines enim 

sunt bac lege generati , qui tuerentur il^ 

lum globum ^ quem in boc templo imedium 

vides , qute térra dicitur ; bisque ammus 

datus est ex illis sempiternis .ignibus ^ quas 

sideral stéUas vocatis : qu^ globosa , & 

i' rotunda , divifás animatée mtntibus , cir- 

^ culos suos orbesjue ctnfieiunt cekritate mi'^ 

5 rabili. 



1 Qaare « tiii ^ Publí ^ & pus om^ 

i? ntbus retinendus est animus in custodia 
f^ corporis ; nec injussu ejus , a quo Ule 
t ^st.vobis datus , ex -bominunf vita nu^ 
i grundum est ^ ne munus bumanum as signan 
ium a Deo defugisse videamini. Sed sic^ 
In Scipia , ut avus bic.tuus , ut ego ^ qm te 
genui , justitiam colé , & pietatem ; quie^ 
qúum sit magna in parentibus &'ptopin^ 
quis , tum in fiatria máxima eft. Ea vi^ 
ta via est in coelum , & in bunc ccetum 
eorúm , qui jam vlxerunt , & corpore la'* 
xati , itlum intcluñt locum , 4^em videsz 
erat autení ií splendidissimo candore inter 
^ fiámmas circus "elucens ^ quem^vos ^ ut a 

Aa3 
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(de aqaelfos que vivieron antes , y aliora, 
libres de las ataduras del cuerpo», habitan 
aquel lugar que ves (era este un círcido 
.resplandeciente entre fuegos , y de un 
candor esplendidísimo) , al qual vosotros 
enseñados de los Griegos llamáis via lac- 
hea. De donde me parecían á mi todas las 
.otras cosas al contemplarlas maravillosas, 
.y excelentes. 

Mas eran tales las estrellas como nun- 
ca las hemos visto nosotros desde la tier- 
ra , y tal la magnitud de todas ellas , qual 
nunca nos hemos imaginado que era. De 
las quales era la menor aquella que mas 
distante del Cielo , y lüas cercana á la 
.tierra lucia con luz agena. Las esferas , y 
globos de estas estrellas excedían muchí^ 
simo á la grandeza de la tierra ; y la mis- 
ma tierra me pareció tan pequeña , que 
me avergonzaba de nuestro imperio , que 
ocupa tanto como un punto en ella. 



CAPITULÓ IV. 

XLn la qual , como yo fixase mas los ojos, 
ine dixo Africano , ¿basta quándo estará 
tu alma atentad la tierral ¿No consi- 
cueras á qué Templo h^ venido? Mira 
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Grmis accepistis , orbem ¡adleum nuncu-- 
patis t ex quo omnia mihi contemplanti^ 
preciara cetera & mirabiiia videhantur. 



Erant autem ea stella , quas num-^ 
quam ex hoc loco viifímus ; & ea mag^ 
fAtudines omnium , quüs esse numquam sus^ 
picati sumus : ex quibus erat illa mínima^ 
qu€e ultima a cmlo , tíúma terris , luce 
iucebai aliena* Stellairum autem globi ter^ 
ne magtíituáinem faciié vincebant. Jam ip^ 
sa tetra iia mihi parva visa est , ut me 
impertí nostri , quo quasi pun&um ejus at-* 
tíngimus , pcsniteret. 



CAPÜT IV. 

%^uam quum magis intuerer , Quaso , iV 
quit Africanus , quúusque humi defixa tua 
mens mr? nonne adspicis , qua in tem^ 
pía venerisi novem tibi arhihus ^ vel pa^ 

Aa4 
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que estás en aqu^lias nueve esfera , 6 
¿lobos (por mejor decir) que faacea un 
compuesto de nueve círculos ; de los gua- 
les el uno es el celestial , que fuera de 
todos los otros los cotnprehende á todos 
dentro de sí el soberano Dios , que une, 
y contiene á todos : en el qual firmamen- 
to están unidos , y fixos aquellos eternos 
cursos , que se mueven de las estrellas , á 
quien están sujetas otras siete esferas mo- 
i^idas con movimiento retrogrado , y 4:00* 
trario al Cielo : de las quales^fi una ocu- 
pa el planeta 9. que )a tierra llama S^turr 
DO ; después se sigue aquel resplandor fa^ 
vorable , y próspero al género humano, 
que se llama Júpiter ; después aquel resr 
plandeciente á manera de fuego , y es- 
pantoso á I4 tierra , que decís Marte ; si* 
guese á este el Sol , que ocupa casi el me-; 
dio entre los demás planetas , que es co- 
mo principal , y moderador de los otros 
astros , alma , y gobierno del mundo , cu- 
3ra grandeza es tanta , que todo lo ilumi-* 
na , y llena con su luz : á est^ siguen , co- 
mo compañeros , el curso de Venus , y de 
Mercurio; y en el ínfimo orbe está la lu- 
na , que hace su carrera iluminada con los 
rayos del Sol ; debaxo de la qual nada hay 
q«ie no sea mortal , y perecedero , á ex^ 
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títts.glítiis , cannexa sunt omma l quiH 
rum unus est cwlesth ^textimus. y fut re^ 
Uquos (nnnes compk^ur , summum ipie 
'Deusy^ areens & cahtinins ceteros ^ in qw 
infixi sunt illi , qm ^ootuuntur , stellarum 
cnrsas-sempitemi z cuijubjedii sunt tsep^ 
tem^i.qui versantur mtó contrarh mm^. 
atque ccelum : ex qpiius, unum glabum pas^ 
sidet illa , quam in terris Saturniam no-- 
minante deinde est hominum generi prosf 
perus & saiut^ris^Ue , fulgor , ^ui dicitU" 
Jovis : túm ruiilus , horribilisque terris^ 
quent Martem dicitis ; deinde subter we^ 
Mam. feté regionem Sol ohtinet ^ dujK ., & 
princeps j & moderfitor luminum reliquia 
ru^ 9 'tnens tnmdi , ü temperatio. , tan^ 
ta rmgnitudine , ut cunSia sua luce illus-^ 
tres y á? compleat : bunc ut comités cofH 
sequnmw , altet .Veasris 9 atter, Mjctqu-* 
til ^cutius : in infimoque orbe Luna \ w- 
diis Solis aecensa cmoértitur : . infrd au^ 
tem jam nihil est , nisi mor tale ^ & ca-* 
ditcumr , prater ánimos generi hominum^ 
muñere, deorum datas. Supra lunam sunt 
aterna omnia. Namea ^ qua est média^ 
& nana tellus , ñeque movetur , & infi-^ 
ma est , í? in.eam fermtur omnia su» 
nutu pondera* 
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eepcíotí de las almas ^ que por particular 
don de los Dioses fueron concedidas al gé- 
nero humano : mas de la Luna arriba todo 
es eterno* Porque la tierra , que es el glo« 
bo nono , y ocupa el medio del universo, 
y no se mueve , está en lo mas baxo de 
todo , y á ella concurren por su natura- 
leza todos los cuerpos graves. 



CAPITULO V. 

JLias quales cosas como mirase yo lleno 
de admiración , luegb que me recobré di- 
xe , ¿qué sonido es este tan grande , y 
tan suave , que Ueifei.mis oídos? Este es 
aquel sonido , me dixo Africano , que re- 
jsulta del impulso , y movimiento de los 
mismos orbes celestes y compuesto de in-* 
tervalos desiguales , pero arreglados , y 
distintos con la debida proporción de las 
partes , y que templando el agudo conel 
grave , causa con igualdad varios sones , y 
armonía. Porque no puede ser , que mo- 
vimientos tan grandes se hagan sin algún 
ruido ; y la naturaleza quiere que los es- 
tremos suenen gravemente por una parte, 
y por otra agudamente. 

Por cuyo motivo aquel superior cur- 
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i^ua quum intuerer stupens ^ ut me re-' 
tegi ^ Quis Iñc , inquam ^ quisest , qui 
cúmplet aares meas tantus & tam dulcís 
sotms'i Hic est ^ inquit tile y qui inter^ 
vallis coajunStus impar ihus ^ sed tamem^ 
pro rata parte , ratione distínSiis ^' im" 
pulsu & motu ipsorum orbium efficiiur^ 
qui acuta ^ cum gravibus temperans , vor 
rios isquabiliter concentus efficit i nec enim 
^^lentio tanti motus incitari possunt , & 
natura fert , ut extrema ex altera parte 
graviter ^ ex oliera autem acuté sonenu 



Quam oh causam summus Ule ccbü steU 



so del Cielo estrellado , cuya revoluciots 
es mas acelerada y se mueve con un soni- 
do agudo , y ligero ; mas este lunar , que 
es mas baxo , se mueve con el grave. Por* 
que la tiejrra ^ que es el nono globo , per- 
maneciendo inmobil , siempre queda en lo 
mas baxo , ocupando el lugar medio del 
mundo. Mas de la revolución de aquellas 
ocho esferas , en que dos son de la misma 
naturaleza , resultan estos siéte'sbnes dis- 
tintos en sus^tfiteryalp^^^ágnero que es la 
medida , y complemento de todo^ lo qual 
imitando los hombres con jcñerdas , y cán- 
ticos , se abrieron el camind» á- est^ lugar; 
así como otros ^ que con sus ingenios so* 
feresalientes. cultivaron en la. vida mortal 
Jos estudios de lag cosas divinas^ 

Los óidos de los hombres Uetios , y 
embotados con este sonido ensordecieron^ 
y no hay otro sentido en vosotros mas tor- 
pe ; al modo que aquellas gentes que viven 
en aquel parage que se llama Catadupa^ 
donde el Nilo se precipita de unos mon- 
tes muy altos , que á causa de ^u increi:^^ 
ble fuerza , y gran ruido todos son sor- 
dos. Mas aquí es tan grande el ruido de 
todo el mundo por su apresurada revolu- 
ción , que los oídos de los hombres no lo 
pueden sufrir ,. ni aomprehender : así co- 



DB Es cí PIÓN. jSr 

Uferi cursus ^ cujas convetsio est concia 
tatior , (^uto & excitado movetur sonot 
¿ravissimo autem hic tunarís atqufí infi^ 
mus t nam-Urra , nona , immebilis nah^ 
nens , ima sede semper haret ^ complexa 
médium mundi locum* lili autem odio cur^ 
sus , ifí quihus eadem vis est duorum^' 
septem efficiunt distinSíos intervallis sonos^ 
qui numerus rerum omnium feré nodut- 
est : quod doBi homtnes nervis imitati^ 
atque cmtihus , aperuete sibi reditum in 
hunc locum : sicut alii , qui' prastanti-^ 
huí ingefdis , in vita humana ^ diviné 
studia coluerúnt. 



Hoc somtu oppletiB aures hominum oh'^ 
surduerunt ; nec est ullus hehetior sensui 
in vohis : sicut ubi Nilus ad illa , qine^ 
Catadupa nomnantur ^ pracipitat ex al-* 
tissimis montibus ^ ea gens ^ qua illum- 
locum accolit^ propter magnitudinem so^ 
nitüs , señsu audiendi caret¿ Hic veré tan^ 
tus est fotius mundi incitattssima coivoer^ 
sione sonitus ^ ut eum aures hominum ca-^ 
peré non possint ; sicut intueri solem ad-* 
versum nequitis , ejusque radiis acies ves-^ 
tra sensusjue vincitur. Hac ego admirans¿ 
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fiáo no podéis mirar de hito en hito al Sot, 
porque vencen sus rayos la perspicacia , y 
sentido de vuestra vista. Yo admirado de 
•stas cosas ^ tbdavia ponía muchas vece» 
los ojos en la tierra. 



CAPITULO VI. 

X entonces me dixo Africano : conozco 
que ann te tiene atento , y contemplati- 
vo el asiento ^ y morada d« los hombres; 
la quai si te parece á ti pequeña ^ como 
ciertamente lo es , pon tu. animo en estas 
cosas celestes , y desprecia las humanas. 
Porque ¿qué celebridad puedes tú conse- 
guir de que hablen de ti los hombres , ó 
qoé gloria que merezca desearse 1- Mira 
como la tierra está habitada en pocos , y 
muy estrechos parages ; y que en esas , co- 
mo manchas , en que se habita , hay inter^ 
puestas vastas soledades ; y que esos mis* 
mos que habitan la tierra , no solo están 
tan apartados unos de otros , que nada 
entre ellos puede pasar de unos á otros^ 
sino que unos están obliquos , otros trans* 
versales , y otros del todo opuestos á vo^ 
sotros ; de los quales en realidad ninguna 
gloria podéis esperar. 



refetelam tomen ofulos-ad terram identi-- 
dem. 



CAPÜT VI. 

1 um Africanus , Sentio , inquii ^ te se* 
dem etiam nunc hominum ac domum can^' 
templari : qua si tibi parva , ut est , ita 
videtur ^ bac cc^estia semper speSlato^ 
illa humana contemnitú. Tu enim quam re- 
lebritatem sermonis hominum , aut quam 
expetendam gloriam consequi pótese videt 
habitan in térra . raris & angustí s in la^ 
€is ; & in ipsis , quasi maculis , ubi 
hahitatur ^ vastas svUtudines interjeEiast 
bosque , qui incolunt terram , non moda 
interruptos ita esse ^ ut nibil inter ipsos ah 
aliis ad altos manare possit ; sed partim obU» 
quos 9 partim aversos ^ partim etiam ad^ 
versos store vobis , a quibus exspe&ar$. 
gloriam certé nullam potestis. 
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Lk ittii^ma tierra no ves come está fon- 
deada, y ceñida de unas faxas, de las qua^ 
les dos muy distantes una de otra, y pues<* 
tas por ambas partes baxo los exes del 
Cielo , se ven estar heladas ; y aquella 
que está en medio de las dos , y que es 
muy grande , es abrasada del excesivo ca- 
lor del Sol : las otras dos son habitables, 
de las quales aquella austral (cuyos habU 
tadoi^es pisan ea el lado opuesto en vues- 
tras propias huellas) nada os toca ; y dé 
esta otra septentrional , que está debaxo 
del Aquilón , en la qual vosotros habita- 
bais , mira quan pequeña parte es lá que 
ocupáis. Porque toda la tierra que tenéis 
vosotros , angosta hacia los Polos , y al- 
go mas ancha por los lados , es una isla 
pequeña cercada de aquel mar , que lla- 
máis en la tierra Atlántico , Grande , y 
Océano , el qual con tan magníficos nom-* 
bres , mira quan pequeño es. 

Mas de estas mismas tierras habitadas, 
y conocidas , pregunto ¿ha podido exten-^ 
derse la fama de tu nombre , ó de algu- 
no de nosotros , hasta este monte Cauca- 
so que ves , ó á pasar aquel rio , que es 
el Ganges? ¿Quién oirá tu nombre en las 
demás partes del oriente , ó del occiden- 
te , al septentrión , ó al mediodía? Las 

qua- 
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''\Otms autefn^ eamdem terfamr^ ^uaii 
^hufdam reéiinntm .& cilrcundatmn cin^ 
gulh'x e quibus dúos máxime traer se di* 
versas* , & \c(eü verticibusipus ex utra* 
que parte subtñxos , jobríguisst prmná vi^ 
des ; médium autem illum , & máximum^ 
Jolis áfdóré tórréri i dúo sunt hahitabiles\ 
quorum nüstfflisullf ^in 'quú Ijui insis^ 
íunt , adversa vobis urgent vestigia , "wje 
hit iid vestrüm genus. Hit áutem álter 
suijeSíus aquikni , quem incolitis ^ cérne)^ 
qudm tenm vos parte contingat i omnii 
iMint térra ^ quiée colítur a voHs ^ angusf 
^ta verticibur , tateribus latior , parva 
fUéedam ínsula est ^ eircumfusa ilío mari^ 
quod Atlantict0n , quód'fnagmim ^ qiiem 
Oceankm appellatis in terrts : qui íamen 
tanta mmine y quám sit parvui , videsm 



* E« híí ipsis tuitis mtis^ue terrts \ mm 
Mt fuSm aut cujásquam mstrüm nomen^ 
tó/ Cáucasnm bunc qúem cernís ^ irans-^ 
tendera potuit , iíét illüm Gangem irans^^ 
nare% quis in reiiquis mentís , aut obeuth 
tís solis ultimís , aut aquihnís ^ austri-^. 
ve. parfibus tuúm nomen audiet^ quibui 
émputatis , ímtís frof^B^-^-quanfit^ in 
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que aquel se puede UamaF aña verdades ^ 
cameñ^e .,. quando iodas. Jas estrellas hu- 
bieren vuelto al lugar donde. una .veiZjsar^ 
lieroQ , y quando hubieren hecho por 
grandes intervalos la misma descripción de 
todo el Cielo : en el qual año apenas me 
atreveré á decir qtiatitos siglos délos hom? 
bres se comprehenden. Porque así como 
en otro tiempo se vio defe¿to en el Sol, 
y pareció á los hombres que se acababa 
su resplandor , quando el alma de Rómu* 
lo vino á estos mismos Templos ; asi to<-\ 
das las veces que el Sol volviere á faltar . 
de la misma parte del Cielo , y en el mis- 
mo tiempo , y que todos los signos , y es-^ 
trellas hayan dado vuelta á aquel mismo 
principio , entonces será el año cumplido^ 
y acabado. Del qual año sábete que aua 
no va cumplida, la vigésima parte. 

Por la qual , sin la esperanza de voH 
ver á este lugar donde los varones gran-* 
des , y excelentes tienen las cosas colma* 
das ; ¿que tanta es la estimación ^ue de-«. 
bes tu hacer de esta gloria de los hom- 
bres , que apenas puede llegar á una muy^ 
pequeña parte de un solo año? Y así si 
quieres alzar los ojos , y contemplar esta 
casa , y morada eterna ;.no te fies en las, 
palabras del vulgo , ni coloquea la . espe«: 



reJierínt: ^\eanidem^ue totim ícgli-iescripy 
tiónem longis intervallis rettékrint , tun^ 
Uie\ veré vertens énnus appellari pote$ti 
in :^uo vix dicere audeo , - qudm fnuii4 
aácula hamisnm, jeineantur^, Namqqe , uf 
tdimx deficer.e s(ti bominibus exstinguique 
vism est ^qt^^m Romuli animus bac ipr 
sa in tempi»^ pesiñtravit ;. ita fuandpqu^ 
fMern patte. Stol .^ eodemque MmpQfe ue^ 
tkm d^fecmt j^ tum.sigms onmibásr.ad idem 
ptfmpwmf^ Ml^squfi r¿yof0$,ts ^ exple^ 
tum annum bdbeto : huj;Usquidem annf 
nondum vicesimam partem seito ess'e con^ 
ZWJtffffi •" - •^ 



(; 



f./ Qiiocirc^^^ si redi tum in buwJoeufn^ 
d^pfraverís, ,. in quo omnia. suiO. -niag^iil 
Cii]pr^stantiius viris ; ^uanti ^tándem est 
y^á bominum gloria , qua pertjn^re vk^ 
ad'Unius anní partem e^eiguam poteft^ Jgi-z 
tur alté spe&are si volef- , ^tqy^ banq 
ledem , & ietfitnam domuni^ cantueri ; ne^^ 
que. te sermpníkus vulgi dederis> ^ nec in, 
pr^nuis btmímis. spem posueris rerum tua^ 
r4m : suis te. oportet ^ Hlecehris ipsa ijífrn 



ranza de tus cosas en los premios huma-» 
tíos ; sitio antes bien conviene que la mis* 
tna virttid con sus alhagos , y atradivo te 
trayga á la verdadera alabanza. Lo que 
los otros hablarán de ti , ellos mismos lo 
Vean , aunque ciertamente hablarán. Pero 
todo su hablar , ademas de que se ciñe 
tn los estrechos términos de las regiones 
que ves ; nunca de ningücí hombre fue 
perpetuo ; y también' se acaba con la 
muerte de los hombres , y coa el olvido 
de la posteridad. 



CAPITULO VIH. 

xVcabado este razonamiento , yo le di* 
xe : sí es así , Africano , que jpara aque- 
llos que sirven bien á su patria , está abier* 
ta' la puesta para entrar en el Cielo ; yo 
aunque desde mi niñez , siguiendo los pá^ 
sos de mi padre ^ y los tuyos , no he he^ 
¿ho cosa en qu0 disraiáuyese l^ honra que 
alcanzasteis vosotros ; con todo eso , abo* 
ta viendo tal premio aparejado , doblaré 
mis esfuerzos , y vigilalñcia. Eso sí , dixo 
¿1^ procura de hacerlo asi , y ten esto eo^ 
tendido ^ que no eres tú mortal , sino ese 
tu cuerpo : porque ni tá ejres el que tu ñ^ 
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itts tvkhat hd veram decuu Quid de tt 
alii loquahtur j ipsi videant ; sed loquen^ 
tw támen* Sermo autem otnnis Ule , & 
üfigmtüs eingitur iis regionum , quas vis- 
ees \ fiee umquam de ullo peremis fun\ 
& obruitaír h^num interipu^^ & oblivio'^ 
ne pommmn exstinguitur. 



GAPUT VÍIL 

%^na quum drxisset ^ ^go vero , inquam^ 
6 Afrícane^ ^;xr qtadem hene meritis de 
patria quasi*. limes ad'^oeH aditum patet^ 
fuamquam a puerítía vestigiis ingresus pa^ 
triis ^ & tms ^ decari vatro non 4efui\ 
ntme tomen ^ tanto pramio proposito , eni-» 
iar multó vigi lamias. Et- Ule , Tu veri 
tmtere y & sic habeto ^ non esse te mor^ 
takm ^ sed eorpus hoc •: nec enim tu is 
es 9 foem forma ista Jeclarat ; sed mens 
eujusque ^ is est quisque :^ non ea figura^ 
gua dígito demonstrari potest. Deum te 
igipur 4CÍto esse^ : si quidem Deus est^ 

Bb4 
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gura declara ; &loo que el alma "deseada 
«no ) esta es el hombre ; no la iiúageo 
l^ue con el dedo se puede señalar ir Sábete 
pues ^ que tu eres un dios : porque aquel 
es dios 9 que vive ^ que siente j que tie-^ 
D^ .mei?tiori^ , que provee ^ que asi rige , y 
gobierna , y mueve el cu^rpa aobc^ qu# 
está constituido , como gobierna este mun- 
do aquel supremo Dios : y á la manera 
que el mismo Dios Eterno mueve al mun- 
do , que por una parte es mortal , asi el 
ánimo sempiterno , y inmortal mueve al 
cuerpo frágil , y corruptible* 
-'^Porque aquello -que se-nmcre-;-sicms 
pre es eterpQ : luas aquello que da movi- 
miento á otra cosa , y que ella es también 
movida por otra parte ; quando cesa esté 
movimiento , necesariamente ha. de cesaír 
3U vida. Así. que solo aquello* que á sí sé 
mueve , porque nunca se dexa á sí mismo^ 
tampoco tiene fin en su movimiento ; an^ 
tes es fuente , y principio de. movimiento 
á todas las otras cosas que se mueven. El 
principio no tiene origen- alguno , porque 
de el nacen todas las cos¿^s ; y él no de-« 
be su origen á otra alguna^ porque no 
seria principio , si procediese de otra. Y si 
no ha tenido principio ^ ciertamente tam«f 
poco tendrá ün ; porque si pececiese. ej¡ 



fm.vigeff ^'^ui setitit i qm memnit , qui¡ 
frmdei ^ qui tám regit ^ & moderatür^ 
^ mwet id Corpus , cui prapasitus esf^ 
fuám hunc mundum princeps ilk- l>eus% 
€í mt fhundum ex. quOdam parte mpríflem 
ipfe Deus aternus ^ sic fragile corpus 
émmus sempitemus mavet. 



Nam qtiod $mper¿ movetur f ^ aternum 
est : quod autem motum affert alicui , quoji^ 
que dpsum: agimwr oHunde ; quañdo finern 
babet matús ^ mvendi haheát - neccsse est^ 
Sohm igitur ^.quod:seipsum movet ^quia^ 
mmquam deseritut a sé ^ numquam ne\mo*^ 
Veri^ quidem desinit : quin etiam ceterisy 
ft$íe mcventur ^ hic fons ^ hoc principiun^ 
est' mavendi. Prtncipii autem nulla est ori^ 
¿ó ^ nam ex principio aritmtur tmnia: 
ipsum autem nulla ex re alia nasci po^ 
iest ^.nec enimesset id principium , quod 
gigneretur aliunde, Quod si numquam ori^> 
tur ^ ne occidit quidem umquam i nam, 
principium exstin&um , me ipsum ab alia 
Hnfscetur ^ nee ex . se qliud creabit .; si 
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|)rincipio , no podria de nuevo reprodu^ 
drse de otro ninguno , ni de si mismo po« 
dria criar otro ; porque necesariamente 
tactn todas las cosas de este principio* 
Por lo qual el principio del movimiento et 
ie aquel que se mueve á si mismo ; y e»- 
te ni puede nacer , ni morir : ó seria ne- 
cesario que los Cielos viniesen á baxo , y 
parase toda la naturaleza , y que ninguna 
cosa recibiese mas vida , y movimiento del 
impulso del primero , y soberano Cielo. 



' CÁPItüLÓ ÍX. 

X ues siendo manifiesto que aquella e» 
eterno que se mueve de si mismo ; ¿qui^a 
negará $er atribuida á las almas ésta na- 
turaleza V y virtud? Todo aquello que se 
mueve por impulso externo es inanioiado; 
pero todo lo que tiene vida se mueve con 
un movimiento interior , y suyo. Porque 
esta es la naturaleza , y virtud propia del 
alma 4 la qual si entre todas las cosas es 
la única , que se mueve á si misma , cier- 
to es que ni ha tenido origen , y que es 
eterna. Esta la has de exercitar en muy 
buenas obras : de las quales son las mejo- 
res los cuidados por la defensa de la par* 



^idém neéesse est a principio oriri oni'» 
nía. Ita fir \ W motüs principium ex eo 
sit y quod ipsufn\a se maveiur : id ath- 
íem nec msci paiest ^ nec mori ; vel 
concidat oníhi ecélúm- , eimm^s^ue natura coth 
Sfstdt necesse'est i^ nec vtfn uUam nancis^ 
tétui^:\ cfuá'^ tít a primo im^ulsu , «d- 
veatur. 



m^ fí uviiü. 



or. 



CAFÜT IX. 



\¿jitm panat igttür' ^ ietérnúm Td esse^ 
quód seipsüni' ifióveát"^ quitést S. f^i ^^^^ 
fiatutám nrSrhii essé tríbutam- negei^ in^ 
émñiúm' éip'iñim otnne \^ qioúd pnlia^agi^ 
iatur externo : quod autem animal est , id 
motu cietur interiore , & suo. Nam hac 
est propria natura anima , atque vis : qua 
si est una ex ómnibus , qua seipsa sem^» 
per moveat ; ñeque nata certé est , & 
eterna est. Hanc tu exerce in optimis re^ 
hus* Sunt autem optim^e curte , de salu^ 
te patria ; quibus agitatus & exercitatus 
animus velociús in banc sedem 6? domum 
suam pervolabit i idque ociús faciat , si 



tria. Porque ej ánimq ex^rdudo- , y he^ 
cha a Qstos cuidados vQlafi j:oo mas ve^^ 
ipcidad á esta su, casa ^y.^Qnwciíio : y es^ 
to lo hará con mas prqotkud^f ^si aun quaQf 
da esté encerrado eti el, ci|6/po , casi:5a«, 
Üere de el 9 y contemplando las cosas >de 
fiíera , se. apartare de^^lai, deh cuerpo lti| 
mas que pueda. ' " .^./.. j 

Porque las almas de aquellos que se 
dieron totalmente á los deleites , y que 
se hicieron como siervos de ellos , y que 
por el impulso de las liviandades ^ que 
ooecicccn 'á~ 10^ deleites ^ qucoraotai!^R"4As 
leyes divinas,^ y huím^nas ^ eo saliendo de 
los cuerpos áncfan irai^as ,'V errantes por 
^^ tierra ^>y.i?o^uelvgn*A egi^rl^g^ur, sfó 
4e$pues de ^^§igidas;,y .a^qfnawtadasppt 
ef^acio d^ muchos siglos. Con esto élsé 
níe desapareció: y^ yo desperté. <ki sueño. 
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jam tum , quum erit inclusus ^ in^corpo^, 
H 9 eminebit fwas^ ^ & ea ^ fua^ exird 
erunt , contemplans ^ quám máxime se a 
. coreare absirahet. 



Namque eorum animi ^qui se corpo* 
rts voluptatihus dediderunt ^ earumque se 
quasi ministros prahuerunt ^ tmpulsuque 
libidinum voluptatibus obedientium , d^o^ 
r^m & bominum jura violaverunt\ cor-^ 
ppribus elapsi circum terram ipsam voíutath 
tur :¡ nec hunc in locum , ni si multis exa-- 
gitati seculis , rever t untar. Ule disces^ 
sit ; cgo somno solutus sum. 



finís. 
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jítrienses Siervos. II. 338.* 
tívarida \ sie ha- de evitar en el gobiemtií de lá. 

República. I. 3S4. No hay vicio mas feo en 
^ los Príocipes.' 288. Nt mas necio en los 

viejos. IL 10%. 
Autoridad es la corona de la vejez. 11; xoo. 
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: B. 

[Sarditis ladrón de Iliría su justicia , y ri- 
quezas. I. 324. 
Siftificios mal hechos* I* 362* A quien , y 

como se han de hacer. 374. 
£¡as alabado. II. 300. Reprehendido. 230. , 
MiiH f qué cosa sea. II. 300. A ninguno pú^ 

de servir de mal. 298» No lo es el que po« 

see el malo. Ibid. I. 426. 
M. Bruto acusador. I. 342. 
X. Bruto hizo renunciar el Consulado á Coc 

latino. I. 468. Murió por poner á su Pa* 
• tria en libertad. 11. 120. Su alabanza* 302. 
/)• Bruto el Agorero. II. 152. 
JBuen fiaron y quién sea. I. 500. Es lo mismp 

que justo. 316. Se le ha de hacer bien aun* 

que no sea afortunado. 376» 

c. 

t^aiicrítídas General de los Lacedemon¡os% 

I. 140. Su sencillez. i8o. 
Calipso. I. 186^ 
P. Calpumio Lunario» I. 504* 
£. Camilo Cónsul. II. 66. 
Derrota di Canas^ h 478. 
C. Canio Caballero Romano*. I. 492^ , 
(C. Carbón. II. « 204* 
$p. Carvilio* 11. 20* 
Sp. Casio. II. tS8. 
Liy Casia. II. 206. 
M. Catón el Censor , el viejo > el mayor. 11. 

6. Hijo de Cáton. I. ^4. jLI. ^54. Por sis 

Tm. lU Ce 
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consejo se emprehendió la iierceni guerra 
Púnica. I. 132. Sus dichos. 406^ II. 252. 
272. Fue tenido por sabio. I. 432* .II. 150. 
Juez en la causa de Calpurnio 1. 506; Sus 
Apotegmas. 172. Contemporáneo de P. £s« 
cipion. 412. Estudió ya viejo la lengua 
Griega. II. 6. Persuadió la Ley Bocohia. 24. 

C. Catón. H. 204. 

C Catón el joven y el menor 9 el Uticense se 

' mató á sí itiismo. L 184. Estoico y y ele* 
qüente» II. 291. Defensor nimio del £ra^ 
rio. I. 542. 

Catulos. Su gusto exquisito en las letras , la 
claridad , y suavidad de su habla. L 216. 

* - Disimulo de la eloqüencia del padre ^ y del 

hijo. I. 180. 
C. Cesar y su temeridad , y avaricia. I. 46. Su 

* liberalidad reprehendida. I. 78. 

C. Cesar y hijo' de L. su gracia. I: 178» 2i8. 

y» Cesar Estrabon y su acusación, I. 342. 

M. Cetego y Médula jdé la eloqüencia. II. 82. 

Chremes , personage de Terencio , su senten* 
cia. I. 52. 

Chrisipo y su sentencia. I. 470. 

Cicerón unió el estudio de la lengiia Griega 
con el de la Latina. I. 3. Socrático ^ y Pla- 
tónico. 4. Se antepone á los Griegos. 6. Si- 
gue á los Estoicos en el tratado ck los Ofi- 
cios. 1 2^ Sus versos. 128. Alabado por Pom- 
peyó. 130. Sigue á Panecio. 318. 360. 404. 
Se alaba. 358. Muchas veces disiente de Ca- 
tón. 542. Su exórtacion á su hijo. 596. 

Cimbros. I. 68. ^ 

Cimon , su hospitalidad. I. 366. 

Cinta Tfsah. II. 68. 
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Claudio Centumalo. I. 504. Edilidad de Cayo 
Claudio hijo de Apio. I. 356. 

Jpio Claudio Cónsul. IL 66. 

Cleantes. II. 38. 

Clemencia digna del hombre grande. I. 146. 

Cleombroto peleó temerariamente con £pam¡- 
nondas. I. 140. 

Cocles Horacio » su grandeza de ánimo. L 104. 
Solo contra todas las Tropas enemigas. 
II. 302. 

Conciencia , sus congojas , y cuidados. L 536. 

Convite , de donde se dixo. IL 72* 

Corintias obras. II. 306* 

Corinto. I. 6%. 476. 

Coriolano. II. 198. 2o8. 

T. Coruncano. II. 44. 70, Tenido por sabio. 
II. 170. 202. 

il/. Craso j su dicho. L 44. Su paciencia. i8o. 
Mas amigo de la honestidad , que de la uti« 
lidad. $20. 

P. Craso , su edilidad. I. 354. Su Oración. 
364. Su autoridad. IJ. loo. Ley de Craso» 
y Escébola. I. 478. 

¿. Craso j su mucha gracia. I. 178. Su elo- 
qüencta. 216. Su alabanza. 336. Su edili- 
dad. 354. Defensa de Orata. $o8. 

Cratipo maestro del hijo de Cicerón. I. 3* 
274. 418. Su opinión acerca de la honesti- 
dad. 454.^ Sus comentarios. 594. 

C Curion , su alabanza. I. 358* Sentencia 
dé éi. 542. 

M. Curio. lí. 70. Triunfó de Pirro. 90. Su 
moderación. Ibid. Tenido por sabio. 170. 
Alabado. 90. x88. 202. 304. 

Cea 
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D, 

Damén , y Pjntias , su amistad. I« 474J 
Danúo. Siis cincuenta hijas. II. 348. 
Decios. Su fortaleza* L 104. II. 120. I. 43Q4' 
II. 304. 

p. Diciú. n. 70. 

' Decero, Su definición 5 y dirision. Ir i6o» 

Decoro de los Poetas. I. 162. Del cuerpo con^ 
. giste en tres cosas. 206. 

Defensa m^s laudable que la acusación. I. 349* 

Deleite se opone á la honestidad. I. 590. Dad- 
nos del deleite. II. 62. Se impugna la opi^ 
nion de los que constituyen en él t\ sumo 
Vien. 306* Hay acaso en él alguna modera^ 
clon natural. II. 76. / 

Deliberación, hsL mas dificil es la de tomac 
estado. I. 192. 

Demetrio Falereo discípulo de Teofrasto. I* 6« 

. Vitupera la liberalidad de Feríeles. 360. 

Demccrito alabado. II. 136. 

Demostenes discípulo de .Platón. I. 8. Su ala* 
banza. 336.. .^ 

Defisito , y promesa alguna vez se puede ne- 
gar. I. 54. 

Derecho Civil , y de Gentes en qué ae dife* 
rendan.. I. 510. 

Desterrado y quien lo es. II. 324. 

Destierrff p^tsL quien es terrible. II. 310» £$ 
castigo de las maldades. 324. 

Dicearco. Su libro de la fnuerte de los homt 

. bres. I. 288. 

Dinero , modo de proc]ura]:te4 1.. 404. Se ba^de 
evitar la avaricia. X14. 
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Dinomaeo. I. 592. 

Diigenes Babilonio. I. 484. Disiente de Antí- 

patro. 546. Estoico. II. 38» 
Dion Siracusano. L 252. 
DionUh Tyrano. L 300. 
Dios , ni se enoja , ni daña. I. 564. Siempre 
* está obrando. 566. Cómo se aplaca. 28o.r 

Se le deben los primeros oficios. 260. 
Dolo malo , qué es. I. 469. Prohibido. 498. 
Dolor. No solo no es el mayor mal , sino que 

aun no es mal. I. 570. 
M. Druso su severidad. I. 178» 
C, Dailo, Fue el primero que venció por mar 

á los Cartagineses. 11. 72. 

E. 

¿Itaco , y Minos Reyes justos. I. 162. 
Edtliáad , y dádivas de los Ediles. 354. 
Eloqüencia. Se aventaja al pensamiento. L 254. 

su admiración. 340. Sus alabanzas. 370. 
X. Emilio Paulo. I. 388. 
Ennio 9 sus versos. I. 46. 68. 88. 102. 140. 

298. 362. 568. II. 2. 18. 24. 28. 118. 

Su sentencia. I. 500» Vivió setenu años, 

II. 24. 
Epicúreos.!. lo. 
Epicuro. 1. 590. 

Epigonos , tragedia de Accio. I. i86. 
Estoicos preceptos de los oficios» I. 12. Sen* 

tencia de la sociedad. 40. Del sumo bien. 

426. " • ' 
Eurípides j 5us versos. I. 532. 572. 
Etna monte de Sicilia. IL 8. 

CC3' 
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F. 

fj* Fahio Labeoh su dolo. I. 58. 

^. Fabio Máximo. L 140. Su alabanza , y 
dicho gratiosb. II. i3* 19* 

C* Fabricio justo. I. 430. Cónsul segunda vez 
en la guerra de Pirro. 538. Compárase con 
Arístides. Ibid. Su acción alabada por el Se- 
nado. Ibid. Embaxador á Pirro. II. 68. Te« 
nido por sabio. 170. Celebrado. i88. 304. 

C Fanio hijo de Marco. II. 144. 

Fe. Es el fundamento de la justicia. I. 40. 
La concilia la fama de prudencia , y jus« 
ticia. I. 314. Es el fundamento de la arnis* 
tad. II. 238. 

Fecial derecho. I. 62. 

Fidtas su Minerva; 11. 296. 

Filipo . Macedón , su afabilidad. I. 150. Sus 
cartas á Alexandro. 338. 346. 

JL. Filipo la gracia de su persona. I. 178* Su ala- 
banza. 358. Ley agraria. 1.382. Su sentencia 
mil 4 pero torpe. I. $40. Cónsul. II. 24. 

Filosofa y qué es* I. 270. Toda es abundan- 
te. 416. 

Filósofos de poco nombre. II. 138. No' les di 
golpes graves la fortuna. I, I22. 

Fimbria Consular tenia noción del hombre de 
bien. I. ^124. Pero' no' se atrevía á deter- 
minar quien lo era. Ibid. 

Flaco. 11. 68, 

T. Flaminino» II. 2. Cónsul. 24. Censor. 68* 

L. Flaminino echado del Senado por Catoa# 
Ibid. 

C. Flaminio Tribuno de la Plebe. IL 20« 
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Fórmula para separar lo útil de Ío honesto. 

L 436. 
Formulas sacadas del derecho natural con que 

deben tomar caución los contrayentes. L 

512. 
Fortaleza. I. 102. Sin justicia es vicio. 104»* 

Su definición. 7¿/¿. 
Fortuna ^ su grande fuerza. I. 292. Es ciega* 

II. 22^4. Su temeridad. 310. 
L. Furto, I. 576. • 
£• Fum ^. su acusación. I. 342« 

G. 

J^ej Gahinia* !!• 206. 

C. Galo medía el Cielo , y la Tierra. 11. 
80. 154. 286. 

Geómetras. I. 4i»4. 

Geometría. I. 34. 

Gloria , se ha de precaver la ambición de ella. 
I. 114. Dos libros de Cicerón, acerca de 
ella. 312. Consta de tres* cosas. Ibid. Rec- 
to uso de ella. 330. 

Corgias Leontino maestro de Isócrates. II. 22< 
Su sentencia. /¿íi. 

7ib. Graco el padre. I. 330. Sus hijos repre- 
hendidos. Ihid. y 394. 

37¿. Qraco el hijo. II. 200., 204. 286. 

C. Graco sus dádivas de trigo. 1. 380. Su Tri;- 
bunado« II. 2o6;« 

Palabras Griegas no se han de mezclar en el 
lenguage. L 184. 

Griegos , su proverbio acerca de los amigos. 

I. 88. 
Guerra justa , quál es. I. 60. Sa fin ha de 
Cc4 



4o8 Iwoic» 

' eer la paz. 132. Sea «uave ^ 6 necesarip. 304» 

. ' H. 

JtÁabla^ preceptos acerca de ella. I. 218. Cor^ 
tesanía , y afabilidad de ella. 338. Ha de 
ser entendida de todos. 184. 

Hacienda » como se ha de adquirií \ y au- 
mentar. I. 154. 

Hamilcar padre de Anibal. I. 558. 

Hecaton Rodiú discípulo de Panecio escribid 
de los oficios. I. $00. Su libro sexto está 
lleno de qüestiones. 542. 

Hemiciclo circulo. II. 144. 

Hércules entre dos caminos. I. 192» 

Herodoto de la justicia de los Reyes Medos. 
I. 326. 

Hesiodo. Su trabajo continuo. II. 36. Su li« 
bro de Agricultura. 88. Su sentencia so- 
bre pagar el beneficio. I. 82. 

Hipólito. Su muerte deseada por su padre Te- 
seo. I. $4. No debió cumplir su promesa 
í Neptuno. 552. . 

Homero , su estudio continuo. II. 36. Intro- 
duce á Laertes cultivando un campo. 88. . 

Hombre , en qué se diferencia de la bestia. !• 
22. £n quanto consta de entendimiento en. 
cierto modo es Dios. IL 392. Nació para 
la sociedad 172. Se aprovecha ^ y daña á sí 
mismo. I. 280. 288. En opinión de los Es^ 
toicos nació para el hombre. 40. La^ co- 
sas que produce la tierra son para su nso^ 
Ibid. 

Honestidad y nacimos para ella. I. 458. 

Honesto nace de quatro partes. 1/28. 246. En 
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que se diferencia de el decoro. 156. O es 

' el único , ó el sumo bien. 460. 414. Ho* 
nesto secundario. 428. VtrftSko. Ibid. No 
se sejJara dé lo utíl. 456. Comparación de 
lo honesto con lo hpnesto. 246. 

^ HorUnsio Edil. I. 3 56. 

^ Horteníto , y M. Craso instituidos herede^ 
ros falsamente. I. 518. 

Hospitalidad 2\2l\>2íÍ2l por Teofrasto. I. 366. 

ílostis. Significación de esta palabra en lo an- 
tiguo, i, 66. 

I. 

Jano Plazuela de Roma. I. 408- 
jason de Ferea , su astucia. I. 178. 
Imitación hasta donde se ha de extender. 1. 198* 
Injuria. Quienes la hacen. I. 44- 
Injusticia , dos géneros de ella. Ibid, 
Ingenia sacrificada por su padre. I. 5$ 2. 
ira se ha de moderar , y desechar. I. 146. 
La alaban los Peripatéticos. Ibid. Demuda 
las facciones del rostro. i7o. 
Isocrates 5 su continuación en el estudio. II. 36. 
Dado al estudio oratorio. I. 8. Escribió el 
Panatenaico de edad de noventa y quatro 
años , y vivió cinco después, ti. 22. 
yuez , quanto puede conceder á la amistad. L 
472. Su obligacioft. 344. Pone á Dios por 
testigo. 472. 
yuicios son de dos maneras. I. 340. 
juramento ^ qué sea. I. 568. Su santidad. 570, 
justicia tiene dos partes, I. 36. Sus oficio^ 
en mirar por los hombres. 164. Concilia 
la confianza de ellos. 316. Y la benovo- 
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leticia 9 y la admiración, Ibid. Se ha.d 
cultivar por sí. \ y por el aumento de U 
honra. 318. 
Justo , lo mismo que bueno. I. 3i6« 

L. 

JLiacedemonia , domicilio muy honrado de la ve- 
jez. II. 104. 

Lacedemonios , desamparados de sus aliados por 
su injusticia. I. 304. Su derrota en Leu- 
tra. Ibid. 

Larguexa , no tiene fondo ; proverbio. I. 350. 
A ella se siguen los robos. Ibid. 

Ley , de dónde tuvo su origen. L 328. Ma« 
iiciosamente interpretada. 56. La ley de na- 
turaleza comprende á toidos igualmente. 
446. Es ley divina , y hutñana. 442. £1 
que gobierna la República ha de ser se« 
mejante á la ley en el castigo. I. 148* 

C Lelio. Igualdad de su vida. I. 150. Su ale- 
gría. 178. Tenido por sabio , y su valor 
contra Viriato Portugués. 326- 432- Ha- 
bla con Catón acerca de la. vejez. 11. 69. 
Habla de la amistad 142. y siguientes. 

Lenato , Cónsul. II. 200. / 

P. Zr^»/tf/9 su edilidad suntuosa^. L 356^ 

M. Lepido, Gr2Lndt en su vejez. II. loo. 

Leyes , qual sea su objetó. I. 440. De distin** 
to modo corrigen las sutilezas 9 que los 
Filósofos., 508. 
uLey^s de las doce tablas , y sagradas, L 580» 

Liberal ^ quien es. I. .352. Dos géneros de li- 
beralidad. 346.' Sus precauciones. 76. v si- 
guientes» 
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Libertad fHue sea. II. 334. Su propiedad , vi- 
vir como se quiera. I. 116. 

Libre , quien es. II. 334. 

P. Licinio Craso su estudio del Derecho Pon- 
tificio , y Civil. II. 80. 

C. Licinio Craso , su ley de los Sacerdocios, 
II. 278. 

Livio enseñó la Comedia en el Consulado de 
Centón , y Tuditano. II. 8o. 

£• Luculo , magnificencia de sus granjas. I. 
228. Acusación de los Luculos. 340. Edi* 
lidad. 356. 

Luna , cercana á la tierra. II. 374. Alumbra 
con los rayos del Sol. 376. 

M. Lutado Pintia ^ apostó á quQ era hombre 
de bien. I. 522. 

Lycurgo , utilidad , y disciplina de sus leyes. 
I. 126. 

Lysandro , Capitán de los Lacedemonios. Ihiii 
Su astucia , y paciencia. I. 1 80. Bien re- 
cibido de Ciro. II. 96. Dicho suyo. 98. 
Siendo Eforo le desterraron los Lacede- 
monios. I. 392. 

Lysis Pitagoreo enseñó á Epaminondas Tc- 
bano. L 252. 

M. 

-IVlal , del mal el menos. I. 414. 

Mamerco , su avaricia. I. 356. 

C. Mañano entr>rgado á los Numantinos. I^» 

576. 
Z. Mancino ^Qon%v\. II. 278. 
Manilio. 11. 162. Cónsul. 362. 
Marcelo , su fortaleza. I. 104. II. 120. 
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Marco Cicerón , el hijo discípulo de Cratipo» 
I. a. 274. 418. Sus alabanzas , y coman- 
do que le encargó Pompeyo de una ala 
de la Caballeria. 274. 

C. Mario , su infidelidad , y injusticia. I. 
526. Su alabanza. II. 308. 

Mario Gratídiano; pariente de Cicerón, I. 506. 
, Marsella , la llevó en triunfo Cesar. L 306. 

Masinisa , propiedades de su vejez. II. 54. 
Visitado por Escipion. 362 

^ Máximo , el padre amado de Catón. II. 
16. Promul^ador de la ley Cincia* Itid, Su 
«agacidad. i. 178. 

^. Máximo 9 hijo de Paulo , adoptado por Q, 
f abio Máximo hermano de Escipion , Con« 
sul. II. 276. Tomó toda la herencia de sa 
padre natural^, il. 354. 

Medo. Tragedia de Pacuvio. I. 188. 

Menalipa , y Clitemnestra 9 tragedias de Ac- 
cio. Ibid. 

j^. Mételo y acubado por C« Mario su lega- 
Jo. I. 526. 

Metrodoro discípulo de Epicuro. L 588. 

Milon alabado. I. 358. 

Milon de Crotona , sus fuerzas» II. 44. 

X. Minucio Bastió , su testamento supuesto. 
I. 516. 

Modestia , su definición. L 232. Recomienda 
á los jóvenes. I. 336. 

Modios de sal. Se han de comer muchos pa- 
.'ra ^üe sea cumplida la amistad* II- 242* 

J^; Mudo Mancioy disimulador de su eloqüencia. 
I. 180. Su edilidad. 356. Agorero. II. 142. 

P. Mudo , el hijo sobresalió en el Derecho 
Civil. I. 190» 
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C* Mudo alabado. II. 302. 
Muirte. Para quien?» es terrible. II. 310. 
Nada es mas semejante á ella que el su^« 
-' ño. 128. 

L. Mumio , su desínteres. I. 388. 
Esp, Mumio , amigo de Esqipion. IL 286» 

N. 

jP* Ñasua 9 amigo de Esclplon. II. 286. Dí$ 
. muerte á Tiberio Graco. I. 128. No tus* 
. vo afabilidad alguna en su conversacioii. 

180. Su hijo disimulo la doqüencia. Ibidm 
Naturaliza » es la fuente del derecho. I. 51 4» 

£s mas firme que la fortuna. 196. A am« 

bas se ha de atender para elegir manera de 

vida. Ibid, £s madre de todas las cosas. II. 
. 306. No ama la soledad. 2.66« £s la me« 
. jor maestra de la vida. 170. Se la ha de 

seguir como a Dios. 10. Ppr ella se con- 
* gregan los hombres. L 382» 
Nearco Tarentino. II. 66. 
Nioptolemo » criado en casa de Licomedes» 11» 

250. 
NiptunOf promesa que hizo á Teseo. I. ^4. 557* 
Néstor 9 elogio que de él hace Homero. II. 50. 
Nicociis , Tirano. L 304. 
£*. Norbano acusado por Pub. Sulpicío. I. 340V 
Numa Pompilio , alabado. 11. 302. 
Numcncia destruida por los Romanos. I. 62* > 
T. Numicio , Tribuno de la Plebe entregado 

desnudo , y atado á los Samnites. I. 574» 
Templo di ¡as Nynfas , quemado por Clodio» 
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O. 

(Jhsequh » qué sea , y porque concilla ztau 
gos. II. 270. 

Ocadon , qué sea. II. 84. 

Océano » mar grande , athlantico. IL 384. 

Cn* 0¿iav¡o , primer Copsul de su familia. L 
224. Hottbre nuevo. Ibid» 

M. Octavio , su liberalidad nioderada* I. 382. 

Oficio , qué sea « y de quantas maneras. I. 14. 
16. 20O. Quienes han escrito acerca de él. 
10. 12. De los viejos. 202. De los Magis* 
trados , Particulares , y Estrangeros , se ha 
de inquirir el juicio de los do^os acerca 
de ellos. 238. Los de la justicia se han de 
preferir á los de la prudencia. 248. Sus 
grados. 260. Motivos de abandonarles. 48. 
No siempre son los mismos. {2. Quales 

' son medios , y quales perfedos. 430. Los 
hombres que los echan en rostro son odio^ 
sos. II. 248. 

Ojos , los del Pretor deben ser continentes. L 
234. Tenerlos eruditos. II. 353. . 

Oración , la eloqüente gana mas gloria. I. 338* 
No hay cosa mas admirable , si se la junc- 
ia la modestia. 340. 

Orden , su definición. I. 230. Se ha de ob« 
servar en la vida. 236. 

Oresies , y Pilades grandes amigos. II. i82« 

P. 

l^a/fos , y promesas quando se han .de cumi* 
plir. I. 548. 
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Pacuvh , versos. I. 558. Fábula muy celcbra- 

cfa. II; 182. 

'Ponido no definió el oficio. I. 14. Ni lo di-* 
vídió bien. 16. Alabado. 4^0. y siguientes. 

C. Papirio. II. 276. 

Papo Emilio amigo de Cayo Lnscino. II. 202. 

Paradoxas á Bruto. 11.292. Son Socráticas. 294. 

'Parsimonia es una gran renta. IL 356. 

Patria es primero que todos los oficios. I. 
546. Abraza todos los amores. 96. 

Patrono Abogado sigue en las causas la vero- 
similitud , y el Juez la verdad. I. 344, 

Patronos de las Ciudades. I. 62. 

jL. Paulo. II. 26. Su autoridad. 100. Su muer* 
te. 120. Sus empresas. 132. Su grandeza 

' de ánimo en la pérdida de sus hijos. 154. 

Pausanias acrecentó el Imperio de Lacede- 
monia; 1. I26« 

Picados son iguales. II. 314* y siguientes» 

Picar , á ninguno es lícito. Ibid, 

Pillas refundido, II. 134* 

Liy di Pino , y Papio. I. 478. 

Piríclis reprehende al Poeta Sófocles. I. 232. 
Es vituperado por Demetrio Falereo. I. 
360. Su gravedad. 178. 

Pirípatiticos j les agradaba la moderación. I. 

'' 148. Su opinión acerca del sumo bien. 424. 

Guerra Pérsica. I. 64. 

Piedad , y reverencia para con los padres re-> 
coroienda á los jóvenes. I. 3^6. 

Pirata enemigo común. I. 572. 

Pisistrato , respuesta que le dio Solón. II. 116. 

X. Pisón promulgó la primera ley sobre los 
coechos. I. 386. 

Platón 9 sus estudios continuos. II. 36. £nse< 
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ñó á Dion Siracusano. I. 2$2. Murió de 
ochenta y un años escribiendo. II* 22. Su 
expresión acerca de la sabiduría. I. a8# 
Otra del mismo, 38. Otra de la fortaleza» 
106. De ios Lacedfemonibs. Ibid. Vino i 
Tarcnto. II. 66. Dicho suyo contra los Fi* 

' lósofos I. 48. Dos preceptos del gobierno 

' de la República. 14.2. Del empeño por las 
honras. 144. 

Tlauto , sus sales , las de los Áticos , y Socrí* 
ticos. I. 172. Quanto se gozaba con sus 
comedias el feroz , y el embustero. 

Polibi'o alabado. I. $84. 

P9licletOé Estatuario. II. 340. 

Sex. Pompiio cultivó la geometría. I. 34* 

Cn. Pómpelo. Sus dádivas al Pueblo. I. 356* 
Reprehendidas con moderación con otras 

' . obras. 360. Porque quiso tener á Cesar por 
su suegro. 532, 

^/ Pómpelo reprehendido. I. 576. Cónsul ene 
mistado con Pub. Sulpicio. II. 144. 

M. Pomponio ^'Tñhxxno át\2L plebe acusó á 
Lucio Manlio. I. 580. 

Ó. Pondo , Samnita dicho suyo notable. I. 384^ 

C Pondo el padre. II. 66. 

TI Pondo Centurión , sus fuerzas. II. <2. 

Populo General dio su retiro al hijo de Ca« 
ton. Nota sobre el juramento. I. 64* 

Popular Ciudadano » lisongero , y libiano, 
II. 276. 

Porsena , intentó darle muerte C. Mucio, IL 
302. 

Posldonlo discípulo de Panecio. I. 420. 

Posteridad , se debe procurar su memoria. II. 
132. 
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£ff.PítsiufhiavtncidQ en Caudio. II* 66.. En- 
tregado á los Samnites con su compañero 

, Tito Veturio* L 574* ^ 

Prpdic0\ fábula d^e jlércMles. I. 192. ^ 

Pródigos j quienes sean. I. 352. 

Prüdentia 9 que sea. J. 248. £n qué cpAsis* 
te. 544.. De lo futuro. II. 126. 

Pi^me^Jí^^^ de ,Alexa^4ria- I- 396- 

Pyrro , su expresión al volver los . cautivos* 

I. .68v Se pasaron á él los, Lacedeoipnios 

^ dcxando á Pemetrio. 304. Acción de Fa-. 

' bricio en tie^npo de la guerra con éU I. 

-538. Expresión de Apio acerca de la guer- 

. ra, II. 28. Alabado. . 118. 

Pytagoras. Expresión acerca de la amistad. I. 
\ . . 9.6* De la muecce. ' II< n 8« Su gravedad; 
1 I. 178. Su ingenio. IJ. 36. 

s fytagortos , Filósofos Itálicos. II. 124. Su cos- 
ti; . : tuHibre para exercitar la memoria. II. 6o. 

Pytiú , coMo engañó á C>yo Canio^ I.. 494. 
l! / y- siguiente?, 

•' '■"""'■'" ' ;■■ %^ 

;| lá% ^incio Cincinato j de labrador fue hecho 

¡r.Diaadon II. 92. 
rt girino , nombre de Rómulo. L 470. 
leí ^itar alguna cosa á otro es contra la natu* 
raleza. I. 438* Y contra. las Leyes. 440. 

^ .: . :. 

. R. 

Jtxazon 9 qué prerrogativas da al hombre. I. 
., 23^. :Debc mandar ,j regir al. apetito. i68« 
li Régulo prisionero de los Cartagineses, ea la 
Tom. II. Dd 
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primera guerra pfinica. L 70. Sa alaban* 
za. II. 308. 

Ríyno ) no puede haber en él compañía. I. 46. 

República , su gobierno , qué obligaciones re- 
quiere» I. 142. 

it/Z^/V^x, campo abundante para las alabi^zas. 
1. 104. Hay mucha abundancia de^llos. 2i6« 

Reverencia que se ha tener con los hom- 
bres. I. 164. 

Reyes ^ porque se establecieron. I. 326. 

Romano Pueblo sobresalió en la grandeza de 
ánimo L 104. En la moderación; 386. £n 
la vergüenza. 210. En la justicia , y íide- 
lidad. 304. Quándo perdió su antigua dis- 
ciplina. Ibid. 

Rímuh impío , y cruel con su hermano. L 
470. Alabado/ II. 302. 

Rupilio Comediante. Nota de! decoro. I. 188. 

P. RuüUo Rufo , su recomendación por la casa 
de Pub. Mucio. I. 336. Discípulo dePane- 
cio. 1. 422. le hizo Cónsul Escipion. II. 248. 

P. Rutilio Virginianó amigo de'Lelio« !!• 286* 

, s. 

Sabiduría ^ qué sea. I. 270. Es lá principal 

de todas las virtudes. 250. 
Sabiduría de los Estoicos. II. 170» 
Sabinos* I. 60. 68. II. 76. 90. 
Sabio nada hace contra su voluntad. II. 334. 

Quienes han sido tenidos por tales. 148. 170* 
Saguntinos se sacrificaron por la libertad de 
" la patria. IL 320. 
Salamina célebre viéloría de Temístocles. L 

126. 
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C. Sá¡ítifit&r^^'$u$ quexas de la vejez. II. i^. 
Sidmacis ^ fuente que afeminaba los hpmbfes. 

L .102» 

SammUí ofreciendo riquezas á Curio no fue- 
ron admitidos. IL 90. 340. 

Sardos defendidos por Julio. I. 342.. 

jl/» Satrio. Patrono del campo Pisano , y Sa« 
bino* L 518* 

Sáturm > curso de esta estrella. II. 376. 

Senado Romano , xefugio <}e todos los Pueblos* 

.. L 304i«.Su grandeza d^ ánimo. 586. 

Sepulcros ^ el que los lee pierde la memoria» 

n..34i 

C^r Sergio Orata defendido por Antonio. 1. 508. 

C^ Seroilió Haala dio muerte á Sp. Melio que 
intentaba apoderarse del Reyno II. 92* 

Severidad necesaria en los qjue gobiernan* I 
146. 

Sierüos^'t^.X^ condición mas vaxa entre los 
liombres* I. 74. .Todop los malos son sier- 
vos. II. 336. 

Siete sainos >de Gil§cÍ4* II* 150* 

Silano Edil. I. 3^6. 

Simonides » su continuación en el estudio. II. 

36. 

JSohefbiá ),se debe hu¡r«^ I. 150. 

Sociedad de los hombres. I. ;io. Una es mas 
estrecha que otra. Ibid. 

Sociedad común ^ qué vínculo la sostiene. í» 
36. Los hombres han nacido con cierta so- 
.ciedad. II. 172. Tiene varios grados. I. 90» 

Sócrates ^ su igualdad en toda la vida. I. 150. 

Su alegría , y gracia. 178. No se ha de 

imitar su libertad ni en los dichos , ni eii 

Jos bechQS. 240* Su sentencia del cai^in» 

Dda 
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de iá gloria. 330. De lo útil , y délo lú^ 
" tiesto. 424. Tenia noción del verdadera 

hombre de bien. 524. Habla con Crito- 
' bulo en íá econóiñica de Xeupfonte. IL 

96. Fue juzgado por> el mas sabio en el 

Oráculo de Apolo. 11. 154. 
-BÜ i' que región CK;upa. II. 376. • £n cierto 

tiepnpó se vio faltar. 388. No se puede 

mirar á él de ito en \td. 380. Promesa da 
• Sol á su hijív Faetoñte. I. 552. 
Sohn fundador de( 'Aréopago. I. ia6. Su as« 
*' tncia. 178. Se ^envejecía aprendiendo stem^ 

pre algo. II. 42. 82. Su elogio. it8. 
iofbcles'hzch 'í'rágfcdias en su vejez. II. jA 
^ .Acusado por sos hijos , y su respuesta. Itiík 
$ueñd semejante á ia muerte. II. 130. 
¿. Su/pich Astrólogo. L^ 34. 
P. Suipício , su acusación. I. 340. 
L. Sylá , su liberalidiid perjudieiah Ir 7S. S« 
'* paciencia. 180» flWiO- esentas á las ctuda* 

des por dinero. ^40. 
P. Syia presidióla una ahnoneda cruel; I. 308. 

J: .'•• ■'■'> i.^- .'rjj^:: ...:.. .; 

/ ablas , leyes riUevás p^rk Cfuitar»- 6 dism^* 
^'' niíít lá$ deudas. I. 400. 

Tablas 9 y Dados , diversión de los viejos. 

M« • -. . \ 

• 94- 
Tántalo , su Reyno. I. 536. 
Tarento recobrado por Q¿- Máximo. II. x6. 
'Tarquino el soberbio aborrecido. II. i88. N(A 
tado. 302. • - ' 

Tarttsios y eÚTid de su Rey Argantonio. IL ri2. 
^abt mu^er de Alexandro dt? Ferea. L-^joa. 
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T^sUctei y SU nombre mas ilustre. qoe el de 
- Solón. I. 126. Su sagacidad.. 178. Su ex- 
presión acerca del dinero. 378. II. 14. Su 
• ^ consejo. I. 480. Su memoría. II. 34. £1 
' m^s esclarecido de toda la Grecia. 2o8« 
Templanza. I. 156. y siguiente^. 
'TeofrósSom^csttóác Demetrio Falereo. L ii* 
' Keprendido, 352. Alaba la hospitalidad, 

366. 
Teópompo de Bardilis ladrón de Iliria. 1. 32^^ 
Tesetf , privado de su hijo Hipólito* I. 54. 
Timoteo hijo de Conon. I. 190. ^ 

Tito Torquato h^jo de Manlio , desterrado por 
-■' su^podire^ I. 580. 
Tributos ^ precaución en imponerlos. I. 364. 

JK Tuheron. II. 200. Amtso de Lelio. 286* 
ttrffVÜW i y Cetego Cónsules. II. 18. 
Turpion Ambibio Comcdisinte. II. 78. 
Tusculanos admitidos en la Ciudad de' RcMna. 
*. I. 6a. ' ? 

Tutela amparada por las doce tablas. I. 496» 

"■**v.^. .^ 

iVlm VahrioCorbino su tflfga vida. H. 9^* 
Faron' bueno j^ quien lo. es en opinión de lot 
<• EstoicoSi II. 170. En realidad. L 522. 170Í 
Varron , y Paulo Cónsules. I. 584. 
Vejez j sus incomodidades^ II. 26. y siguiera 
' tes% Sus armas. 16. Los Lacedemonios U 
" honrskban muchQ. 104. Sus prerrogativa^ 

entre los Romanos. Ibid. 
Verdad , ^u investigación es propia del hombre^ 
<• I. 24.. Es parte de la prudencia. 30. Qué }u« 
• gar,tiene^^.lA amistad.. |l. 270. y siguiente 
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Virgiünxa » adorno de la vida. I. 156. Ver« 
gücnza y y respeto ornaüaento de. la amis* 
ud; IL a6o« 

¡r. Ffturh Cónsul vencido en Caud¡o« IL '66. 
Entregado á los Samnites desnudo , y ata- 
do. I. 574. 

Jacios y seguh los Estoicos son iguales* IL 

.' 314. Dos que deben evitarse en. el estu- 
dio de la verdad. I. 34. 

f^Jü j su tiempo es incierto* IL 110. Bre- 
ve, ttid. Lo que se requiere para su uso 
es justo que se busque , pero el quitárse- 
lo á otro es pecado; L 47a. 

Viejos y sus inclinaciones. I. io4« Sus i enfer- 
medades y y vicios. II. 56* 

Viriato y su poder. I. 326. 

Virtud.^ de quatro géneros. I. 28. Quál es la 
que mas nos atrahe á sí. 94. £1 que tiene 

.' una las tiene todas. 318. Engendra 9 y con- 
serva la amistad. IL 174. 286. Nada hay 
.'mejor que su posesión. 290. Su alabanza 
consiste en la acción. L 34. Muchos la des* 
precian. IL 264. . 

Virtudes y unas son mas suaves que otras..L 
92. Cómp son igualeSé IL 316. 

Viscelino intentó reynar en Roma. IL 198. 

Vlises y sus errores , y su paciencia. L i86» 
Dicen que se fingió loco. 558» 

VotscQs recibidos en Roma. 1. 6o. 

IJtiU Nada lo es si no es honesto. I. 276. y si- 
guientes. Cosas útiles para la vida de lo^ 
honníbres. 278. 

Vlilidad no forma las amistades. II. 190. Mu- 
chos pecados se cometen por la apariencia 
de utilidad. I. 476. Cada uno puede procu- 
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rar la suya , pero sin daño de otro. 470. 
Utilidad j y honestidad una misma regla las 
comprende. L 520. 

X. 

2íantip9 Capitán Lacedcmonio^ I, 558. 

Xenocrates Filósofo muy severo. I. i8o.' 

Xenofonte , Cicerón traduxo su Económica, 404, 
Su Ciro. IL 48. Su convite. II. 76. Sus li- 
bros son muy útiles. 96. 

Xerxes. L 480. 

z. 

¿donas. IL 384. 

FIN. 



